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La primera desaparición 

Los  zapatos  gastados  y rotos,  al 
moverse
sobre
la 
dura
superficie,
apenas  alcanzaban  a levantar algunas
pocas partículas de polvo.

El  día  estaba radiante...  El  cielo,
completamente  despejado,  de un  azul
intenso  e inmaculado.  El  Sol,  clavado 
en  el  cenit del  firmamento,  producía
una
luminosidad  deslumbrante  y
un
calor 
absolutamente 
sofocante. 
El
paisaje era,  sin  embargo,  desolado  y
monótono. Yermo y sin la más mínima
señal  de vida  ni  animal ni  vegetal.  Se
podría decir que era un desierto, aunque
ningún 
desierto 
de
nuestro 
mundo
podría compararse con  éste.  No  era un
desierto  de
arena,  no,  era
rocoso:
grandes  planicies  de roca y a lo  lejos 
altas  mesetas
de
granito  puro;  las
distintas 
capas 
de
piedra
que
las

formaban,  hablaban  con claridad  de las  diferentes  fases  de la 
evolución del planeta.
Pero lo que más llamaba la atención era la ausencia absoluta
de sonidos.  Ni  siquiera soplaba el  viento.  Quizás  así  fuera la 
superficie de la Tierra hace millones y millones de años.

–
No  chicos,  creo  que nos  equivocamos– dijo  la voz que, 
seguramente,  constituía  el  primer  sonido  emitido  en  aquel  lugar
desde su formación–. Éstas no parecen ser las sabanas africanas. 
Debimos haber tomado la cueva equivocada... ¡Pero no me miren 
así!, 
no 
es 
mi
culpa 
que
ese
maldito 
Recinto 
cambie
constantemente la ubicación de sus cuevas. Tal vez tomamos por
alguna cueva temporal que nos llevó al pasado, ¡muuuuy, muuuuy
lejano!

El  personaje
parlante,
dueño  de
los  zapatos  gastados, 
definitivamente no tenía nada que hacer en aquel inhóspito lugar.
Parecía como una mancha de chocolate en una camisa blanca. 

Alto,  flaco,  muuuy
flaco,  lucía
un  ridículo
paraguas
oficiando  de parasol,  remera estirada,  a rayas  blancas  y rojas,
suelta por afuera de una bermuda beige y con el cuello desbocado,
zapatos marrones de cuero y medias blancas caídas. 

Llevaba menos  de cinco  minutos en  aquel lugar pero  ya
estaba agotado y sudoroso. A pesar del contratiempo no se mostró 
de mal humor, al contrario, parecía entusiasmado y divertido. Le
hablaba
a
dos  enormes  perrazos,  ovejeros  alemanes,  que
le
acompañaban.

–
Esta es mi primera incursión por las cuevas del Recinto, y
todo  tiene que salir  bien.  Papá confió  en  mí y no lo  puedo
defraudar. Siempre lo manda al Adoquín de “salida” y esta es mi
oportunidad  de demostrar  que yo  también estoy preparado para
sacarlos  de
práctica...,  pero...  ¿me  están  oyendo,  o  le  estoy
hablando al aire?

Los  perros  no lo  escuchaban:  con  las  orejas paradas  y
completamente  inmóviles  se mantenían  en guardia.  Miraban  al 
horizonte  como  presintiendo  algo.  Todos  sus  sentidos  alertas  les
advertían que algo andaba mal. ¿Pero qué podría andar mal en un
lugar totalmente deshabitado?

De repente, como cortando con un cuchillo el perfecto cielo,
vieron aparecer una pequeña luz que se movía a gran velocidad,
dejando  una estela de humo  detrás,  y se agrandaba rápidamente
como si se estuviera dirigiendo hacia ellos.

–
Es un meteorito, seguramente entrando en la atmósfera,  y
por el rozamiento con el aire se vuelve incandescente. Lo estudié
en la escuela –dijo en voz alta como dando una clase–. Parece que
se dirige hacia aquí.  Pero  no,  no  puede ser..., eso  es  imposible. 
¿Cuáles serían las probabilidades de que un meteorito se estrellara
justo sobre los tres únicos seres vivos de un gigantesco planeta...?
Y  sin  embargo... No,  no  sería...,  pero  sí...,  SÍ... ¡SÍ,  VIENE
HACIA NOSOTROS Y VA A CHOCAR! ¡CORRAN POR SUS
VIDAS!

Los  tres  comenzaron  a correr,  desesperados, 
en  distintas
direcciones. Un par de segundos después el meteorito entraba en
colisión  con  la  superficie  dura del  planeta,  en  el  lugar exacto 
donde momentos antes se encontraban parados. 

El  impacto  fue tan  brutal  que la  onda expansiva  alcanzó  a
los  tres  intrusos  y los  arrojó  como  a treinta metros  de distancia, 
mientras millones de esquirlas de piedras y chispas los golpeaban 
por  todo  el  cuerpo,  lastimándolos.  La paz en  aquel  extraño  y
remoto planeta estaba, definitivamente, quebrada.

Unos interminables minutos después, el Varilla, porque así
es  como  lo  llamaban,  logró  mover  una de sus  manos.  Sintió  la 
suave y húmeda lengua de sus  perros  recorrer su  sucia cara. 
Lentamente y con trabajo pudo sentarse y abrazar a sus canes. Los
revisó: se encontraban  bien,  magullados  pero  sanos.  Él  estaba
fatal:  todo  raspado  y quemado,  con  la ropa en  jirones.  Pero  no
parecía tener nada roto.

Se incorporó  y se acercó  al  extraño  objeto caído  del  cielo: 
era negro, con forma de huevo y del tamaño de un hombre. No se
animó a tocarlo, seguramente todavía estaba súper caliente. 

–
¡Pero  qué increíble casualidad! Es  como  para el  libro
Guinness  de los  records.  Nos  salvamos  por  un  pelito  realmente.
Después de esto ya nada nos puede pasar...

No  acababa de decirlo  cuando  un  ruido  fuerte y seco  los
volvió  a sorprender.  Éste  se multiplicó  por  efecto  del  eco.  Los
perros arrancaron a ladrar furiosos. Ahora el meteorito presentaba
una visible grieta.

La
rajadura
producida
en 
la 
superficie 
comenzó 
a
extenderse y a multiplicarse hacia todos lados.

–¡Hey,  chicos!,
calma.
Tranquilos...  solamente  se
está
quebrando.  Es  normal  después  de ese tremendo  golpe...  Además 
venía muy caliente y se contrae al enfriarse. 

Unos  fuertes  golpes desde el  interior del  objeto  lo  sacaron
de sus cavilaciones.

De repente,  en  uno  de esos  golpes,  se desprendió  un  trozo 
de roca y emergió del “huevo” un enorme y aterrorizante pico.

–¡Oh,  oh! –dijo  el  flaco,  mientras  miraba paralizado  la
forma en que el pico iba retirando pedazos de la roca como si se
tratara de una verdadera cáscara. Los perros seguían ladrando...

El extraño pájaro del espacio exterior quedó pronto liberado
de su cárcel  y estiró sus escamosas  y repugnantes alas. Ahora lo
pudo  ver  bien:  era una especie  de pterodáctilo,  un  dinosaurio
volador, sólo que mucho más amenazante y terrorífico (si es que
eso  es  posible).  De color  negro  lustroso,  alcanzaba un  gran
tamaño. Sus ojos eran enormes y rojos, el iris amarillo intenso. De
ellos, parecían salir lenguas de fuego. 

El  muchacho  se erizó,  como  si  le  estuvieran  pasando  un
cubito  de hielo  por  la  espalda.  Era una mezcla  de fascinación  y
profundo  terror.  Sentía
que
los  ojos  del  animal  lo  miraban 
fijamente... ¡Sí!, definitivamente lo estaban mirando.

Los  perros  se lanzaron  hacia  el  recién  llegado,  atacándolo.
Eso  pareció  hacer  reaccionar al  muchacho  que salió  disparado 
hacia la boca de la cueva que lo llevaría de retorno al Recinto de
las Mil Cuevas. Mientras corría, le  gritaba a sus perros:  ¡Vamos
chicos, déjenlo!, ¡corran a la cueva!

El  horrendo
animal  levantó  vuelo  separándose
de
sus 
atacantes  y se lanzó  detrás  del  larguirucho  que huía  a grandes
zancadas.

¡Qué espectáculo  verlo  correr  al  Varilla  con sus  largas y
flacas  piernas  moviéndose quebradas  y sin  ninguna  gracia! Sus
rodillas  se elevaban  con un  alocado  ritmo casi  hasta  tocar  sus 
codos. Su cabellera se meneaba de un lado a otro acompañando el 
bamboleo  del  cuerpo,  y su  boca exageradamente abierta, con  la
lengua afuera y recostada hacia  un  costado,  inhalaba y exhalaba
forzadamente.

Se estaba acercando  a la entrada de la  cueva,  cuando  se
sintió  como  más  liviano  y rápido.  Miró  al  suelo  y notó  que se
hallaba a un  metro del mismo  y tomaba cada vez más  altura, 
recién ahí sintió el terrible dolor en los hombros. Levantó la vista,
y aunque sabía con lo que se iba a encontrar, vio con horror que
había  sido  atrapado  por el  pichón  de monstruo alado.  ¡Quizás
pensaba llevárselo para su nido y comérselo en el desayuno!

Intentó  defenderse.  Realmente lo  intentó.  Pataleó  y golpeó
hacia  arriba  con  fuerza esas  potentes  garras  que lo  aprisionaban 
mientras gritaba desesperado: ¡suéltame maldito bicho deforme! 

De
repente  el  animal  hizo  un
movimiento  brusco  que
provocó  que el  flaco  Varilla,  instintivamente,  se aferrara a las
extremidades  del  animal  como  el  náufrago  se
aferra
a
su
salvavidas, mientras miraba asustado para abajo donde apenas se
distinguían  ya sus  fieles amigos  que habían  quedado  en  tierra,
ladrando, sin saber qué hacer. Al notar la enorme altura alcanzada
se agarró aún más y dijo:

–¡Nooooo, mejor no..., no me sueltes..., por favor!–Y cerró
los ojos.
Eso  le  impidió  ver  hacia dónde se dirigía el  hoy extinto
animal. En el cielo se había formado una extraña y solitaria nube
oscura
y
a
medida  que
se
acercaban  a
ella,
parecía
emitir 
misteriosos rayos, truenos  y palpitación  de luces.  A  pesar  de lo
aterradora que parecía, el pajarraco no detuvo su vuelo sino que,
por el contrario, se dirigió al epicentro mismo de ella. Al entrar en
la nube se produjo un fuerte resplandor y un estallido, que en un
mundo  de silencios  como  aquel  pareció que se podría haber
escuchado desde cualquier  recóndito  lugar.  La nube desapareció
instantáneamente y con ella el escuálido muchacho y su captor.

Los  perros  se miraron,  volvieron  a observar  el  cielo  y
mientras uno le aullaba a la muerte intentando ahuyentarla, el otro
se echó en el piso en espera de la vuelta de su amo. 

Lo que no sabían es que éste jamás regresaría a ese lugar.
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Problemas en el cole

–
¡Te voy a romper la cara, flaco cabezón!

–¿Vos y cuántos más?, ¡barril sin fondo!

–¡No  necesito  la  ayuda de nadie  para hacerte pedacitos!,  y
no soy gordo sino robusto...

–¿Robusto?, ¡robusto! Ja ja ja, no me hagas reír. Robusto es
mi perro, vos sos un mapamundi de grasa.

–¡Ah  sí!,  ¡ah  sí!  Pues  este  mapamundi te  va a aplanar  la
cara... –y su  pesado  brazo  se retrajo  hacia  atrás  como  cargando
una ballesta  y sus  dedos  se contrajeron  formando  un  puño  que
más  se parecía a una maza que a la  mano  de un  niño.  En  el
momento  en  que disparaba el  piñazo  con  destino  a la  cara de
Santiago, el gordo Batuque notó que su brazo no le respondía, que
no se movía...

Había  sido  una
semana
complicada
para
los  chicos:
adaptarse a un  colegio nuevo,  conocer  nuevos  compañeros  y
nuevos maestros no era algo fácil de asimilar rápidamente. Y eso
sin contar con el hecho de que días antes, se habían enterado que
eran descendientes de una extraña casta de guerreros guardianes,
llamados Los Andaluins, y que habían enfrentado y vencido a un
Metamorcorpus que quería apoderarse del dominio del Recinto de
las  Mil  Cuevas  para su amo  y señor  del  mal,  Belnaster.  Éste, 
después de adoptar la forma y personalidad del tío Agustín  y de
ganarse la  confianza de todos en  la  casa,  había logrado  ubicar  y
entrar al Recinto secreto.

Los  tres  niños habían cambiado  mucho  ese verano,  habían
crecido y madurado a la fuerza. Ellos mismos se sentían distintos:
más seguros, más unidos y más comprometidos.

Como si todo esto fuera poco, para Santiago esta semana se
había  complicado  aún  más.  Se había  ganado  la enemistad  del 
Batuque,
el  líder  de
la
clase.  La
forma
de
ser  de
Santi, 
extrovertido,  simpático  y ocurrente,  le  había  generado  la  rápida
aceptación  de sus  compañeros  y los  celos  de Batuque  que veía
perder su protagonismo en el grupo.

De sus pupilas parecían salir chispas. Giró la cara buscando
la  razón  de la  parálisis de su  brazo  y se encontró  con  unos  ojos
helados que se clavaron en los suyos. Recién ahí notó una presión
en  su  muñeca que iba  en  aumento.  La mano del  extraño  había
sujetado la suya impidiendo que ésta golpeara al alumno nuevo.

En  torno  a ellos  se fueron  juntando  varios  chicos  curiosos
por  saber  cómo terminaría  el  incidente.  Hacía  tiempo  que nadie
enfrentaba al Batuque. Estaba en tercero, pero había repetido dos 
años y era realmente un niño muy bravo  y violento. Todos en el
colegio  trataban  de evitarlo,  incluso  se decía  que frecuentaba
amistades muy peligrosas.

Enfrente tenía a un chico de su misma edad aunque un poco
más alto. De cabello oscuro y corto, ojos marrones y tez cetrina,
mantenía una expresión insondable y misteriosa. Si bien era flaco,
se notaba que era muy fuerte y decidido.

–
¡Ni se te ocurra tocar a mi hermano! –dijo con firmeza el
recién  llegado–.  Antes  de tocarle un  solo  pelo  te las  vas  a tener
que ver conmigo.

El voluminoso agresor se había enfrentado a chicos muchos
más  grandes  que aquel  y jamás  se había  echado para atrás,  pero
había algo en esos ojos  que lo hizo dudar. No era una sensación
que experimentara a menudo,  salvo  con  su  padre,  un  hombre
violento  y malhumorado que se emborrachaba frecuentemente  y
descargaba en él todos sus fracasos y miserias.

Titubeó,  carraspeó, intentó  hablar y sobreponerse a esa
extraña sensación,  pero no  lo  logró.  Tenía que hacer  algo,  no
quería que los demás vieran que flaqueaba. Después de todo era el
más temido del colegio y no podía permitir que un recién llegado 
lo humillara.

Sonó el timbre. El recreo había terminado y otros cuarenta y
cinco minutos de clase los estaban  esperando. Era una excelente
oportunidad para zafar con algo de altura.

–
¡Te
salvó  la  campana,  si  no  ésta  no  la  contabas!

–dijo  envalentonándose–.  Pero  ya nos  volveremos  a ver,  y haré
que te arrepientas por haberte metido, ¡y tú Santiago no creas que
te  librarás  tan  fácil...! –agregó  señalándolo  con  el  dedo  mientras 
se marchaba.

–
Gracias  Tomi por  haber  intervenido –agradeció  el  menor
de los tres hermanos, mientras veían alejarse al Batuque.

–De no  ser  por  ti,  el  pobre estaría ahora revolcándose de
dolor por el piso.

–¡Ja,  ja,  ja...!–rió  con  ganas  Tomás–.  Nunca dejas  de
sorprenderme...  Bueno, vamos  o  llegaremos  tarde a la  próxima
clase.

–Esteeee...,  por  casualidad  ¿no  te  habrá quedado  algún
sandwichito del almuerzo, no? ¡Tengo un hambre!

Todos los  chicos  se dirigieron  a sus  respectivas  clases,
comentando ávidamente lo sucedido en el recreo entre el temido
Batuque y los nuevos. Todos salvo uno, el Batuque, no regresó a
la clase y no lo volvieron a ver por el resto del día en el colegio.

A media tarde sonó el timbre que anunciaba el final del día
escolar. A ese timbre lo esperaban con ansias los tres hermanos, 
porque era el  momento en  que volvían  a juntarse,  y porque
regresaban a ese mundo mágico y misterioso que descubrieran en 
la vieja casona de los  abuelos  y que tanto los  cautivara desde  el
principio.

Se reunieron  a la  salida del  colegio.  Este  año no  estaban
juntos ya que a diferencia del colegio de El Pinar, en éste primaria
y
secundaria
se
encontraban  en  edificios  distintos  aunque
contiguos, y a pesar de que se hallaban tan cerca, la directora no
permitía que los  alumnos  del  liceo  se mezclaran  con  los  de
primaria. Ni siquiera para el almuerzo.

Los chicos iban  y venían del colegio en sus bicicletas. Ese
día, mientras volvían, le contaron a Luli el altercado de Santi con
Batuque,  el  matón  de primaria.  Estaban  charlando,  cuando  al
cruzar una de las típicas y arboladas avenidas de El Prado, vieron 
al  susodicho,  en  la  esquina  contraria,  hablando con  un  par  de
muchachos mayores, con pinta de facinerosos. 

Se detuvieron  un  minuto,  para dejar pasar  los  autos,  y
vieron  cómo  estos
dos  muchachotes
le  entregaban  algo  y
rápidamente  se alejaban.  Lo  mismo  hizo  Batuque  en  dirección
contraria.

–¿Qué le  habrán  dado?–se pregunto  Tomás–.  ¿Y  en  qué
andará con esas amistades tan extrañas?
La luz del  semáforo  les  dio  paso  y reemprendieron  el
camino a casa de Papo y Nani, sus fantásticos abuelos.

Al llegar a la casona, sus más fieles amigos, Tango el perro
y Simón  el  ganso,  los  recibieron  con  gran  algarabía;  Tango  aún
guardaba, sobre su lomo, algunas marcas de las heridas recibidas
durante la terrible batalla ocurrida en el Recinto, donde había sido 
una pieza esencial  en  el  desarrollo  de la misma.  Él,  con  su
infalible  olfato,  fue el  que desenmascaró  al  Metamorcorpus que
había  logrado  hacerse pasar  por  el  tío  Agustín,  y el  que le 
proporcionó  a Tomi la  distracción  necesaria para que pudiera
vencer, con su rayo de luz, al enorme dragón en el cual aquél se
había transformado. 

Jugaron  por  un  buen  rato  como  lo  hacían  todas  las  tardes, 
aunque,  como el  pequeño  conejito  Brownie  no había  aparecido, 
no pudieron comunicarse con sus mascotas más que con señas  y
muecas.  Seguramente  el animalito  traductor  estaría  durmiendo.
Después  de lo  acontecido  en  la  casa,  se había vuelto  un  poco 
perezoso.

Dejaron  sus  mochilas  del  cole  en  el  cuarto  y corrieron  al
sótano. Se morían de ganas de seguir aprendiendo e investigando
sus verdaderos orígenes, y el abuelo Papo los estaba poniendo al
día  sobre este  nuevo  y alucinante  universo  en el  que habían
empezado a circular. Al pasar por la cocina, Amanda, la mágica y
centenaria cocinera, los detuvo:

–
¡Momentito, niños!, ¿adónde creen que van?

–Vamos  al  sótano,  Mandita,  a
ver  al  abuelo  Papo 

–dijo  el  menor de los  hermanos  que ya le  había inventado  un 
nombre a la bruja casera.

–Me  parece muy bien.  Pero  lo  harán  después  de tomar  la
merienda.

–¡Uy, no! –dijo Lucía– tenemos algo para contarle a Papo, 
es importante.

–Más importante es que se alimenten bien, pero bueno, si es 
eso  lo  que quieren,  voy a tener  que guardar  estos riquísimos
panqueques  de dulce de leche y canela  y las  medialunitas  de
manteca rellenas que les preparé...

–Nooono,  ¡no...!–interrumpió  Santiago–.  ¡Chicos,  es  una
descortesía
de
nuestra
parte
hacerle
este  desaire
a
Amanda!
Después  de todo,  estuvo  mucho  tiempo  amasando,  con  mucho
amor,  estas  delicias  para nosotros.  Además  tiene razón:  hay que
estar bien alimentados...

–¡Mirá careta! Si  te  conoceré...  Sabes  perfectamente  que a
Amanda no  le  cuesta  nada preparar  estas  maravillas.  Con  su
magia  es  capaz
de
hacer  cien  cosas  al  mismo  tiempo  sin
problemas, y tú estás mejor alimentado que un regimiento entero 
de soldados.  Lo  que pasa es  que eres  incapaz de negarte a unos 
platillos como estos, ¿verdad?–dijo Luli con gesto cómplice.

–Es que es más fuerte que yo, no puedo evitarlo. La comida
rica me  atrapa con  sus olores  embriagadores, sus  fantásticos 
colores y esos gustos tan variados...–dijo, entrecerrando los ojos 
y relamiéndose.

Media hora más  tarde, Lucía y Tomás  ingresaban  en  el 
Recinto de las Mil Cuevas. Unos metros más atrás venía Santiago,
comiéndose todavía un panqueque.

A  pesar  de que ya habían  entrado  infinidad de veces,  el
Recinto todavía les provocaba un aluvión de emociones, no sólo
por  lo  grandioso  del lugar o porque recordaban  nítidamente los
peligrosos  momentos  vividos,  sino  porque
éste  cambiaba
de
forma  constantemente.  Los  colores  de la  gran cúpula  de roca
translúcida
nunca
eran
los  mismos
y
fluctuaban  en  forma
continua.  Además,  el  sitio  de
las  distintas  cuevas  también
cambiaba.  Lo  único
que
permanecía  siempre
igual  era
la
ubicación  de los  siete portales  dimensionales  y Rumbo-nor,  el
artefacto  guía  para circular por  ellas, 
emplazado  en  el  centro
mismo del Recinto.

Aunque se había  desarrollado  una terrible batalla  en  el
Recinto  hacía  tan  sólo  un  par  de semanas  antes,  y éste  había
quedado muy maltrecho, se encontraba ahora impecable, como si 
nada hubiera ocurrido.  Al  principio,  les  había parecido  a los 
chicos muy extraño porque no habían visto a nadie trabajando en
las  reparaciones,  pero  luego  pensaron  que
podía  haber  sido 
Amanda
con 
sus 
hechizos 
quien 
arreglara
los 
desastres 
provocados por el Metamor-corpus. 

Al preguntarle al respecto, se llevaron una sorpresa cuando
Amanda les contestó:
–
¡Noooo!,  los 
pequeños  seres  no  me  permiten  que
intervenga en sus quehaceres. El Recinto es un lugar vedado a mis 
hechizos...

–¿Pequeños seres? ¿Qué pequeños seres?–preguntó Luli.

–¿Cómo  qué pequeños  seres? ¡Los Tópitop!  Ellos son  los
encargados  del  mantenimiento  del  Recinto,  los  portales  y todas 
las  cavernas.  Son  ellos  los  que construyen  las cuevas  que nos 
llevan a donde queramos y las mantienen operativas. Ellos son los 
que se encargan  de atender  a los  distintos inquilinos  de las
cuevas-dormitorio –respondió la bruja.

–¿Los  Tópitop? ¡Que nombre más  dulce! ¿Y  cómo  es  que
nunca los hemos visto?–preguntó Luli muy interesada.

–Porque
son  muy tímidos,  no  les  gusta  que
los  vean.
Además trabajan de noche y a pesar de que casi nadie los ha visto
jamás,  se dice que son unos  pequeños  seres,  de unos  ochenta
centímetros  de altura,  peludos,  de color  marrón  y de aspecto
tierno.  Seres  realmente  abocados  a su  trabajo,  son  considerados
como  los  mejores  excavadores  de los  siete portales.  ¡Incluso
mejores que los enanos mineros de Bromodia!

Metamorcorpus
,  Aracnodum,  los  Tópitops,  ¡los  enanos
mineros  de Bromodia...! Sin  duda lo  que más  sorprendía  a los
chicos, era la infinidad de nuevos mundos y personajes insólitos
que a cada rato surgían en las conversaciones. No terminaban de
enterarse de uno cuando surgía otro aún más extraordinario. Ni en 
sus sueños más fantasiosos hubieran podido imaginarse un mundo
tan complejo y rico. ¡Y resulta que es real!

En el Recinto, no encontraron al abuelo, así que decidieron
ir al escritorio de éste. Tomarían la cueva que comunica con ese
aposento, aunque primero, claro, deberían encontrarlo...

–
Muy
lindo  el  Recintito  este.  Lindos
colores  y
muy
cambiante,  pero  cada vez que queremos  ir  al  escritorio  de Papo
desde aquí, perdemos como veinte minutos buscando la entrada al 
túnel. No sé si no sería mejor ir por la  principal, desde la casa.

–No esta vez, Tomolo. La encontré. Hoy está entre la cueva
del reino de los Gigantes de Barro  y la de la Anémona Solitaria
del  Espacio –dijo  Santi leyendo  los  carteles  que colgaban  en  el
acceso de las cuevas.

De
repente  un
enorme
y
viscoso  tentáculo  salió  amenazadoramente de la  caverna de la  Anémona,  intentando  atrapar
al niño que en ese momento le daba la espalda.

–¡Cuidado, Santi! –gritó Luli–. ¡Atrás tuyo!
Santi giró  y logró  esquivar los  primeros  intentos  de la 
elástica extremidad  invertebrada por  agarrarlo.  Saltó  para acá y
luego para allá, se agachó, tres pasitos a la derecha y luego giró.
Si no hubiera sido porque la situación era harto peligrosa, habrían
podido disfrutar de los movimientos del muchacho que resultaron
en un baile muy gracioso.

Antes de que Tomi pudiera hacer nada por ayudarlo con su
fantástico  poder,  una enorme piedra pasó  sobre sus  cabezas  y
golpeó al tentáculo, que se retrajo adolorido hacia la cueva de la
cual había salido.

–
¡Hola, chicos!, ¿cómo están?–dijo el recién llegado como
si  nada hubiera pasado, como  si  cosas así  formaran  parte de su
vida diaria.

–¡Don Odoro!, ¡qué oportuno! –dijo Tomi.

–Parece que está condenado a salvarnos –añadió Luli.

–¡Bah!,  tonterías.  Pero  deberían  tener  más  cuidado  con  las
cuevas  a
las  que
se
acercan,  algunas  pueden  resultar  muy
peligrosas –gruñó el recién llegado.

–¿Y  qué hace por  acá,  Don  del  Estanque?–preguntó  Santi
con cierto sarcasmo. 

–Voy a visitar a tu  abuelo.  Él  me  llamó,  quiere que vea
algo.

–Nosotros también íbamos a hablar con él. ¿Vamos juntos?

–dijo Luli.
Don  Odoro  Porco  del
Estanque,  ¡qué
personaje  más
particular!
Había
sido  el  vecino  de los  chicos  cuando  éstos
vivieran  en  El  Pinar.  Un  tipo  hosco
y
malhumorado.  Muy
voluminoso
y
sebáceo.  Todo
el
mundo  lo
evitaba
y
se
murmuraban terribles historias en torno a su persona. Casado con 
Doña Clota,  tenía dos  hijos:  Adoquín  y el  Varilla,  tan  distintos
como el agua y el aceite. Se dedicaba a la cría de perros ovejeros
alemanes. Aparentaba ser un sujeto siniestro y terminó salvando a
los tres niños de ser devorados por unos dinosaurios depredadores 
de la era Jurásica, y siendo un valioso colaborador de Papo. 

Entraron  al  espacioso  y extravagante  escritorio  del  abuelo,
pero en una búsqueda superficial no lo encontraron allí. Claro que
Santi no fue de la partida en la exploración porque se metió en un
raro vehículo blindado que Papo había construido para investigar
los  pantanos  de ácido  molecular de Xjimendon,  un  planeta  de la 
constelación  Bordón,
aún  no  descubierta por
los  astrónomos
terrestres.

–
¡Qué raro!–señaló Odoro–. Me dijo que estaría aquí.

–Y  aquí  estaba–interrumpió  Amanda,  provocando  que los 
chicos  se sobresaltaran  a causa  de la  imprevista aparición  de la
bruja.  Aún  no lograban acostumbrarse a las  excentricidades  que
ocurrían  en  aquella
casa–.  Estaba
estudiando
unos  antiguos 
pergaminos cuando de repente salió corriendo y se dirigió hacia la
Torre Norte. Desde hace días lo noto muy extraño.

–¿La Torre Norte?–preguntó Tomi–. ¿Qué es eso?

–La Torre Norte.  La que queda al  norte de la casa.  Ese
volumen  cilíndrico  de piedra que se eleva sobre el  resto  de la 
casa.

–¿Así que eso es una Torre de verdad? Pensamos que era un
tanque de agua. Buscamos muchísimo la forma de llegar a ella y
nunca encontramos nada–dijo Luli–. ¿Cómo llegamos allá?

–¡Facilísimo! En el ala sur, en la biblioteca, el anaquel que
está junto a la ventana es una puerta falsa. Hay que encontrar la 
forma  de abrirla.  Existe un  largo  corredor y al final  arranca una
escalera de caracol  que baja  y se dirige a la Torre–explicó 
Amanda. Una explicación totalmente absurda pero perfectamente
posible en aquella asombrosa casona.

–¿Y  por  qué ya que nos  explicó  tan  amablemente cómo 
llegar allí, no nos dice cómo abrir la bendita puerta escondida?–
preguntó Santi.

–Porque no  lo  sé...,  sólo vuestro  abuelo  lo  sabe.  Yo  jamás
estuve en la Torre y no se qué hay ni qué sucede allí...
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Una importante noticia

En los días siguientes apenas si lo vieron a Papo, y cuando
trataron de acercársele para hablar con él, éste buscaba excusas y
se escabullía  sin  aclararles  nada.  Además  iba  muy seguido  a la
Torre Norte.  Nadie  sabía  qué era lo  que había  en  la  ahora
misteriosa  torre.  Amanda no  sabía  nada,  Nani  juró  que jamás  le
había  permitido  entrar  allí  y cuando  le preguntaron  a Pedro,  su
padre, éste les respondió:

–
¿La Torre Norte? ¡Claro  que sé qué hay!  El  tanque de
agua...

Además  para sumarle  misterio  al  tema,  Varilla,  uno  de los 
hijos  de
Don  Odoro  había  desaparecido.  Su  padre
le
había
encargado llevar un par de perros novatos a hacer unas prácticas
de avistamientos  y captura en  las  sabanas  africanas  y jamás
regresó.

La
familia
del  Estanque
estaba
en  shock;  ya
había
organizado  varias  expediciones  en  las  cuales  participaron  los 
niños y sus abuelos,  y en  la cueva adonde supuestamente  el
muchacho  había  ido  con  los  perros,  no  pudieron encontrar  ni  un
solo rastro del Varilla ni de los perros. Temían lo peor: desde que
estuviera perdido, hasta que pudiera haber sido atacado por algún
león  u  otro animal  salvaje y se lo  hubieran comido  junto  a los
perros.

Los  chicos  dejaron  de ir  al  colegio  por  un  par  de días,
argumentando  una
intoxicación  intestinal,  para
ayudar  en  la
búsqueda pero finalmente tuvieron que asistir a clase.

Esa mañana al llegar al colegio se separaron como siempre
y mientras Tomi y Santi entraban al edificio de primaria, Luli se
dirigía al de secundaria.

Ese mismo mediodía, cuando los dos hermanos se juntaron
para almorzar, conversaron de cómo habían pasado la mañana.

–¿Y, Santi, cómo estuvieron tus clases?

–¡Un  embole!,  tuvimos  matemáticas  con  la  profesora Divi 
Dido, una mujer muy agria y sumamente precisa, e historia con el 
maestro Suce Dido, un tipo serio y anticuado.

–¿Divi Dido y Suce Dido?, ¡qué nombres más graciosos! –
dijo Tomi.

–¡Sí!, son marido y mujer: la familia Dido. Ella creo que se
llama Divina y él Azuceno. ¡Y no sabés lo que me pasó...! –dijo
Santi sonriendo, recordando alguna anécdota de ese día.

–¿Qué hiciste ahora?

–En  la  clase de historia, el  profesor  Suce Dido  nos  estaba
contando cómo se formó el universo y todo eso... y sin querer, te 
lo  juro...,  me  empecé a reír  y dije:  “¡eso  es  una pavada...,  un
cuento  de niños!” Por supuesto  que el  profesor Dido  se enojó 
mucho y me amonestó.

–¡Ay,  Santi Santi!  Cuándo  aprenderás  a mantener  la  boca
cerrada... 

–¡Es que es muy difícil escuchar todas esas explicaciones y
las justificaciones científicas que esgrimen haciéndose los grandes
intelectuales.  Y  resulta que todo  es  mentira,  que no  es  cierto  y
para peor no son conscientes de que están enseñando falsedades...

–Sí,  a mí también  me  cuesta  prestar  atención  en  clase de
historia  sabiendo  que
no  tienen  nada
que
enseñarme.  Pero
debemos guardar el secreto. Según Nani la humanidad aún no está 
preparada para conocer la verdad sobre la división del universo en
distintas dimensiones, la gente enloquecería. Es que es demasiado
loco, cuesta mucho asimilarlo. Aún a mí me cuesta creer todo esto
de
las  siete
dimensiones:  Hellmon,  Degenmon,  Decadunol, 
Realdan, Bosquín, Magijal y Espirven. ¡Hasta los nombres son de
película!–concluyó Tomi, recordando las denominaciones de los 
siete portales  que rodeaban  el  Recinto  encontrado  por  ellos  ese
verano en el sótano de la casa de los abuelos.

–Bueno,  pero  es  real.  Visitamos  algunas  de las  cuevas,
¿cómo explicas eso?–preguntó el menor.

–¡Es que no puedo explicar absolutamente nada!, y eso es lo
que más  me  preocupa.  Sí,  fui  a las  cuevas  y viví experiencias
asombrosas en ellas y conocí increíbles criaturas, pero todavía me 
cuesta aceptar esa fantástica realidad, porque no puedo explicarla. 
Soy así,  ¿qué le  voy a hacer...?–Estaba argumentando  cuando
vieron  pasar  al  chico  malo  del  colegio–.  Y  con  el  Batuque,
¿tuviste algún problema?

–Para nada.  El  tipo  sabe con  quién  no  debe meterse.  Pero,
extrañamente,  se ha vuelto  sumamente  popular  entre algunos
chicos  de la clase. Ya tiene un par de amigotes  que lo siguen 
permanentemente. Incluso en los recreos desaparecen y no se los
ve por ningún lado,  ahora mismo  no  sé adónde se dirigen pero 
seguro será afuera del colegio.

En  eso  pasó  un  muchacho
de
sexto  caminando  como 
perdido y al ver a los dos chicos les preguntó:

–¿No  han  visto  al  Batuque?,  tengo  mucha necesidad  de
verlo.

Esa tarde, mientras  retornaban  del  colegio  en  bicicleta,  los 
chicos continuaron hablando del Batuque.

–¿Sabes  Tomi que en  la clase de la  tarde,  los  chicos  que
andaban  con  el  Batuque  estuvieron  todo  el  tiempo  sumamente 
distraídos?, ¡como si estuvieran en trance!

–¿En serio? En mi clase también hubo dos compañeros que
parecían  como  ausentes y de reacciones  torpes. ¡Qué extraño!, 
¿no?

–¡Miren,  chicos,  allí,  en  la  esquina! –dijo  Luli cuando
llegaron  al  mismo  cruce de calles  en  el  que,  unos  días  antes,
habían encontrado al Batuque con extrañas compañías.

Se detuvieron un momento y, cubiertos por el refugio de la
parada de ómnibus, vieron  cómo,  nuevamente, el  voluminoso
joven  se encontraba con el  mismo  par de muchachos  mayores  y
de dudosa reputación. Disimuladamente intercambiaron paquetes 
y rápidamente se retiraron del lugar en direcciones opuestas.

Al  llegar  a la casona  de los  abuelos,  como  todos  los  días, 
fueron  recibidos  calurosamente  por  sus  mascotas.  Hoy
los 
esperaba también el pequeño conejo Brownie, a quien rescataran
de una muerte segura en  las  fauces  de un  enorme  jabalí,  en  su
última excursión  a las  Sierra de las  Ánimas.  A raíz de esto,  los
tres  niños recibieron  un  insólito  y útil  poder:  el  de comunicarse
con el pequeño animal, que a partir de entonces se convirtió en el 
traductor oficial entre los animales y los niños.

Esa noche, durante la  cena,  Pedro, el  papá de los  chicos, 
hizo  un importante  anuncio: había  conseguido  trabajo  en  uno  de
los más prestigiosos estudios de arquitectura y lo mandaban a los 
Estados Unidos a estudiar la tipología edilicia de una importante
cadena
de
restoranes
que
pensaba
abrir
una
sucursal  en
Montevideo. Al día siguiente, temprano en la mañana, tendría que
viajar y volvería en una semana.

La reacción  que recibió de la  familia no  fue la esperada.
Salvo Jazmín, su esposa, que por supuesto ya estaba al tanto y se
mostró  muy contenta,  los  demás  reaccionaron  de manera muy
distinta:  los chicos  se alegraron,  indudablemente,  pero  fueron
muy mesurados  en  el  festejo.  Claro,  todavía se sentían  muy
afectados por la desaparición del Varilla, tema del cual ni Pedro
ni Jazmín estaban enterados.

Por
otra
parte
Papo  y
Nani  se
mostraron
un  tanto 
preocupados
e
inquisidores,  sobre
todo  por  lo  inesperado
y
repentino,  y por lo que significaba el largo viaje en avión. Nani,
extrañamente, no festejó con saltos ni bailes tribales como era su 
costumbre.

–
¡Pero papá, estamos en el siglo veintiuno!, el tema de los
viajes  en  avión  es un  asunto  totalmente  superado.  No  tienen 
ningún  misterio.  ¡Me asombra en  usted,  que es  un  tipo  muy
viajado!

–Bueno,  sí...  Pero  no  hay
que
subestimarlos
tampoco, 
siguen implicando un cierto riesgo. Y además, ¿por qué tienes que
salir a las corridas, tan de improviso? ¿No te parece extraño tanto 
apuro?

–¡Y qué sé yo! No..., no me parece extraño. ¿Por qué habría
de parecérmelo? Hoy el mundo es así, vertiginoso. Y para mí es 
mejor, así me pongo a trabajar enseguida. 

–Y, ¿tienes alguna idea de la ruta de vuelo?

–Sí, claro: hace escala en Buenos Aires, Río de Janeiro y de
allí, derecho a Miami.

–Sí, pero... de Río a Miami ¿por dónde pasa?

–¡No  tengo  ni  idea!  Supongo  que vuela  sobre el  Caribe.
¿Pero qué importancia puede tener eso?

–¿Estás seguro que sobrevuela el Caribe?

–Bueno, creo que sí.

–Pedro, sabes que jamás me he metido en tus cosas y nunca
he tratado  de influirte de ninguna manera,  pero...  ¿no  podrías 
considerar el no hacer este viaje?

–Pero  papá,  ¿cómo  me  pide  algo  así? No  tiene ningún
sentido.  Pensé  que se alegraría por mí.  Es  lo que he estado
buscando durante mucho tiempo.

–¡No debes volar!, no debes... –insistió Papo.

–Pues tengo que hacerlo, hay quienes dependen de mí...

Papo  se levantó  y sin decir  una sola  palabra más,  se retiró 
sin comer postre.
Después de este intercambio de palabras, frente al cual los 
demás  integrantes  de la familia fueron  simples  espectadores,
comieron  el  postre en  absoluto  silencio  y luego  cada uno  se
dirigió a su dormitorio.

Mientras se ponían el pijama, a Tomi se le ocurrió:

–¡Ya lo tengo!

–¿Qué?,  ¿ya sabes  por  qué a Papo  le  preocupa tanto  que

papá viaje en avión?

–¡No,  papa frita!  Creo que ya sé lo  que le  puede haber

pasado al Varilla...

–¿En serio? Cuéntanos... –dijo Luli.

–Muy bien,  todos sabemos  que las  cuevas  del  Recinto 

cambian de posición, ¿verdad?

–Así es –contestó Santi.

–Y  si  bien  lo  hacen  lentamente,  puede
pasar
que
una

persona distraída como el Varilla, habiendo ubicado la cueva a la

que se dirigía, quizás  se entretuvo,  no  se dio  cuenta  de que la

entrada de su caverna había cambiado de lugar con otra y se metió

en  una equivocada.  Y  quizás  eso  mismo  fue lo  que nos  pasó

cuando  por  equivocación  nos  metimos
en  la
cueva
de
los

dinosaurios. ¿Recuerdas, Luli?

–¡Brillante,  Tomi!  Sólo  que ahora,  en  vez de tener  que

buscarlo  en  el  África,  tenemos  más  de mil  cuevas  para hacerlo,

algunas de ellas muy peligrosas. ¿Dónde podría estar? Porque no

se me ocurre cómo averiguar en cuál se metió –ironizó Santi.

–Quizás  hay una forma–dijo  Luli–.  Si  programamos  a

Rumbo-nor para entrar al Recinto en el pasado, justo antes de que

el Varilla entrara en la cueva, podríamos seguirlo y averiguar qué

le pasó.

–¡Pero, eso es genial! ¿Cómo no se nos ocurrió antes?

–Y, digo yo... ¿No sería más fácil impedir que entrara a la

caverna y mandarlo de vuelta a su casa? Así evitaríamos todo este 

problema–sugirió el menor.

–¡No!–lo  cortó  inmediatamente  Tomi–.  Con  el  tiempo  no 

se juega.  De ninguna manera podemos  interferir con  hechos

ocurridos  en  el pasado.  No  se saben  las  consecuencias  que esto 

podría traer aparejadas.

–Eso  es  cierto  Santi,  sólo  podemos  ir  como  veedores.

Observar qué le sucedió o dónde se encuentra, pero nada más –

aclaró Luli.

–Bueno,  está  bien,  está  bien,  ¿y ahora
qué
hacemos?, 

¿vamos a contarle nuestro plan a Don Odoro y a Papo?

–Yo creo que es mejor que no. Odoro va a querer venir y no

se va a poder resistir, tengo miedo de lo que pueda hacer. Mejor

averigüemos primero qué es lo que pasó, y luego con novedades

más  concretas  vemos cómo  se las  transmitimos  al  padre del

Varilla.

Esperaron a que el silencio de la casa les revelara que todos
se hallaban dormidos para salir de investigación al Recinto de la 
Mil Cuevas. Eso los demoró un par de horas.

–
Chicos, ¿vamos?–dijo Lucía mientras se ponía la mochila
con los elementos de investigador.

–Vamos – respondió Tomás.

–Vamos – dijo Brownie.

Luego, nada..., sólo más silencio.
–Me parece que faltó un “vamos”,  o ¿son ideas mías? –
preguntó Luli.

–No,  realmente  faltó.  El  Santirulo  se quedó  dormido –
respondió Tomi.

Santi era un caso único, podía dormirse en cualquier lugar y
situación si le venían ganas. En esta ocasión estaba sentado en la
cama  con  las piernas  cruzadas  y una revista abierta  sobre su
regazo, con la espalda apoyada en la pared y la cabeza inclinada
hacia abajo. Una de sus manos parecía agarrar la revista y la otra
su barbilla. Más que dormir aparentaba estar meditando...

–
¿Qué hacemos?–dijo Brownie.

–Dejémoslo  dormir,  estaba
realmente  muy
cansado –
respondió Tomi.

–Como si Santi necesitase una excusa para dormirse... Pero 
acostémoslo,  no  parece estar en  una posición  muy cómoda –se
compadeció Luli y lo arropó con cariño.

Bueno,  ya estaban  listos para salir  en  una nueva aventura,
sin uno de los integrantes pero listos y bien dispuestos. Salieron al
corredor  y comenzaron a dirigir sus  pasos hacia  el acceso al
Recinto  que usara Tomi para entrar  el  día  de la gran  batalla,  la
que estaba junto a la escalera de la buhardilla.  Les quedaba más
cerca esa entrada pero además decidieron ingresar por allí porque
no quisieron arriesgarse a tener un encuentro con Amanda y verse
obligados a darle explicaciones.

Al llegar, si uno no sabía que allí había una puerta mágica,
era
imposible  encontrarla:  primero  porque
era
una
pared  de
madera sólida y después, porque al darle la orden al portal de que
se abriese, éste lo hacía (solo respondiendo a Andaluins genuinos,
por supuesto) pero dejaba un holograma imitando la misma pared,
de manera que desde  afuera no se veía que se había  abierto.
Tenían  entonces que confiar y atravesar  el  muro.  Lo  hicieron  y
luego  de
recorrer  un  angosto  y
largo  corredor  que
subía,
penetraron en el maravilloso mundo del Recinto. 

Esa noche, al igual que en las últimas tres semanas, el techo
de
la  cúpula  se
encontraba
como  durmiendo:  los  colores 
fluctuaban  en  forma pausada y sin  grandes  contrastes,  entre el
alhucema y el borra de vino.

–
Hoy parece estar todo en paz–dijo Tomi–, al igual que en
las últimas semanas. 

–Sí, desde la batalla con el Metamorcorpus parece que todo 
está  en orden,  la  cúpula está  en  paz e incluso se han  detenido 
varios enfrentamientos armados en el mundo. Es como si  el mal 
se estuviese retirando –analizó la niña.

–¿Piensan  que pueda ser  consecuencia de vuestra victoria
sobre el dragón?–preguntó Brownie.

–¡Ojalá! Realmente lo  deseo,  pero  me cuesta  creer que el
maldito 
Belnaster
se
deje
vencer
tan 

–
sentenció Tomi.

–Yo pienso igual –agregó Luli.

–Esperemos que esto dure–deseó el conejito.

–Bueno  no
nos  entretengamos  y
vayamos  a

Varilla. 

fácilmente 

buscar  al 
Se dirigieron  a Rumbo-nor.  Luli se colocó  en  el  centro  de
los anillos y comenzó a programar el destino y el tiempo.

–Entonces tenemos que volver aquí, pero cuatro días atrás y
a las quince horas, ¿no es cierto?–preguntó la niña mientras hacía
girar los anillos correspondientes.

–Si los datos de Don Odoro son correctos, sí –contestó su
hermano.

–Muy
bien,  entonces  vamos  allí–.  Le
dio  la
orden  a
Rumbos, como le habían apodado a Rumbo-nor, y éste comenzó a
girar  lentamente,  al  tiempo  que desde el cenit  de la
cúpula
comenzaron a formarse una cantidad de rayos deslumbrantes que
salían  despedidos  hacia los  símbolos de las  siete  dimensiones
ubicados en el dintel de cada portal. Al mismo tiempo, un haz de
luz de una pureza como no habían visto otro fuera de ahí, iluminó 
por  completo  a Luli.  Recién  entonces,  Tomás, como  en  ningún
otro  momento,  comprendió  el  significado  del  nombre Andaluin: 
viéndola a Luli bañada por el haz de luz producido por la cúpula, 
con  sus  rulos  rubiones  flotando  en  el  aire,
se
asemejaba
increíblemente a un ángel de luz.

El  aparato  giró  hasta  quedar  enfrentado  al  portal  número
cuatro:  Realdan.  Como  los  chicos  querían  volver a la  misma
dimensión pero  en  el  pasado,  debían  salir  para volver a entrar,
sólo  que unos  días atrás.  Así  lo  hicieron:  traspasaron  el portal  y
éste los rebotó como un espejo, sólo que ahora estaban entrando.

–¿Habrá funcionado?, porque yo lo veo exactamente igual a
cuando salimos –dijo el pequeño conejo que los acompañaba.

–¡Claro que sí!, esta no es una máquina humana, es mágica
y no se equivoca... ¡Bah!, eso creo. ¿No Luli?

–Así es, además fíjense en la cúpula: está más colorada que
cuando  traspasamos  el  portal.  Algo  está  pasando  o  por  pasar. 
Quizás la respuesta tenga que ver con el Varilla.

Se pusieron  a buscar  y al  rato  sintieron  la  voz del  Varilla
acercándose,  les  venía  hablando  a dos  enormes  perros  ovejeros.
Se
escondieron,
no  querían  interferir
en  las
peripecias  del
muchacho. Lo siguieron desde lejos y vieron adónde iba.

–
¡Aquí,  mis  fieles  compañeros! Esta  es  la  cueva indicada.
Las
grandes  planicies
africanas  nos
esperan  con  fabulosas
aventuras.  ¡Cuidado  leones  y elefantes,  hienas  y jirafas,  que el
Varilla  y
sus  amigos
ya
están  aquí! –decía
el  muchacho
impostando la voz como si  fuera un bucanero, mientras revisaba
en  su  mochila que no  faltase nada.  Si  hasta  llevaba un ridículo
paraguas...

Mientras hacía esto, no se dio cuenta de que lentamente se
empezaba a producir  un  nuevo  cambio  en  la  ubicación  de las 
cuevas.

–
¿Lo ves, Luli?, tenía razón. Las cuevas cambiaron de lugar 
y el muy distraído no se dio ni cuenta –susurró Tomi.

–¡Y mira cuál quedó en lugar de la del África! –agregó Luli.

–“El origen del mundo”, este chambón se fue al pasado –
murmuró Brownie.

–Muy, muuuuy al pasado– subrayó Luli en voz baja.

–¡Vamos  chicos, o  lo  perderemos  al  Varilla!, acaba de
ingresar a la cueva.

Los  chicos  lo  siguieron y entraron  a la  cueva. El  primer
tramo les recordó la que los  había llevado a la  era Jurásica unas
semanas  atrás,  donde se habían  salvado,  por  un  pelo,  de ser
devorados  por  unos  dinosaurios  carnívoros. 
El  extenso  túnel
bajaba y bajaba, por momentos la pendiente era tan pronunciada
que los chicos tuvieron que ayudarse con las manos para no caer
rodando.  Las  paredes  del  túnel  al  ir  cambiando  de
color  y
material,  les  iba  indicando  claramente las  distintas  épocas  en  la
formación  de la  Tierra,  aunque ellos  reconocieron  solamente  la 
era Glacial porque las paredes se volvieron de hielo.

En  un  momento  el  túnel  dio  a una enorme cámara con  el 
techo  lleno  de
estalactitas.  Luli
quedó  extasiada
ante  el
espectáculo y quiso expresarlo, pero Tomi no la dejó, tapándole la 
boca con su mano y haciéndole señas de que no hiciera ruido.

La
explicación 
la
encontró
enseguida: 
mirando 
detenidamente al techo rocoso, más allá de las estalactitas alcanzó
a
ver  miles,  quizás  millones,  de
murciélagos.  Ahora
quedó 
petrificada y sintió  que el  terror le  quitaba el  aire,  el  pequeño
conejo  se arrojó  dentro del  bolsillo  de su  campera y allí  se
mantuvo  temblando  de miedo.  Tomi,  con  calma,  la  tomó  de los
hombros  y la condujo,  en  absoluto  silencio,  hacia  la  boca de
continuación  del  túnel. El  Varilla  había  tenido,  al  menos,  el
suficiente cuidado como para no despertarlos. 

El  cruce del  túnel  duró  como  treinta minutos y durante  su
transcurso  los  chicos  pudieron  reconocer  diversos  fósiles  que se
encontraban incrustados, a medias, en las paredes. 

De repente, una luz muy deslumbrante al  frente les  indicó
que estaban cerca de la salida. ¿Qué les esperaría del otro lado?,
¿descubrirían  qué
le  había  sucedido  al  Varilla?
¿Estarían 
preparados para conocer la verdad?
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Una nueva desaparición

Los chicos se encontraban, semiescondidos, en la boca de la
cueva que daba a algún lugar de la Tierra, hace millones de años.

Habían ido siguiendo al Varilla para averiguar qué le había 
pasado.  Éste  se
hallaba
a
unos  cien  metros  de
la  boca,
acompañado por sus dos perros.

–Mira, Luli. Después de todo, el paraguas le sirvió de algo–
dijo Tomi.

–¡Sí!,  está  para una foto.  ¡Pero  mira a los  perros!,  parecen
en guardia.

–Y el Varilla está señalando algo en el cielo. ¡Allí!, ¿lo ves 
cruzando el cielo?

–¡Sí! Es un meteorito, y creo que se dirige hacia aquí.

–No, eso es imposible, sería demasiada mala suerte..., como
para el libro Guinness.

Estaban  todos reunidos en  la  cocina  desayunando,  Papo,
Nani,  Jazmín  y Pedro,  y por  supuesto  Amanda,  cuando  los  dos 
niños entraron corriendo, visiblemente agitados.

–
¡Buenos días, chicos! ¡Qué alegría que se hayan levantado
a despedirme! Pero no era necesario, son las seis de la mañana–
dijo Pedro. 

–Esteee..., sí, bueno. ¡Papito, que tengas buen viaje! –logró
salir del paso Luli, que había olvidado por completo que su padre
partía esa misma mañana.

–¡Sí,  Papote! ¡Te vamos  a extrañar  mucho!–dijo  Tomi, 
mientras abrazaba a su padre.

–¿Y Santi?–preguntó Jazmín.

–¿Santi? ¿Dónde podría estar ese atorrante? Santi está como
un tronco en su cama –contestó Luli.

–Bueno, voy a darle un beso y luego me lleva al aeropuerto,
¿no?–dijo Pedro dirigiéndose a Papo.

–Sí,  sí...  ¡Si  no  hay más  remedio...!–contestó  éste  entre
dientes, sin que nadie lo escuchara.

En  ningún  momento,  los  chicos  pudieron  quedarse a solas 
con  Papo  o  Nani  para
comentarles  lo  que
sabían  sobre
la
desaparición del Varilla.

Papo  se fue enseguida con  Pedro  para el  aeropuerto,  y
Jazmín se quedó con ellos, preguntándoles sobre el colegio y sus
nuevos amigos, hasta que llegó la hora de irse a clase. Santi, por
supuesto,  ya se había  levantado  y tomado  el  desayuno  con  sus 
hermanos  y se había  preparado unos  suculentos sándwiches  de
salame, queso y mayonesa para la media mañana.

En el camino al cole, le contaron lo de la investigación que
habían llevado a cabo la noche anterior. Él se puso furioso de que
no 
lo 
hubieran 
despertado, 
pero 
generalmente era muy difícil hacerlo.

Esa
mañana,  en  la  clase
de
al 
final 
reconoció 
que
idioma
español,
la  nueva
popularidad que mágicamente estaba consiguiendo el Batuque se
hizo  insoportable.  Éste  lograba que su  séquito  de seguidores
obedeciera sus órdenes  sin  importar  de qué se tratara. Si  hasta
parecían sus esclavos. Fue en ese mismo momento, que tomó una
decisión: al mediodía, en el recreo largo cuando tenían una hora
libre para comer, seguiría al Batuque  y descubriría lo que estaba
pasando.

Dicho y hecho. Al mediodía, esperó en el patio la salida del
gordo  y sus  incondicionales.  Mientras  aguardaba,  lo  buscó a
Tomás  para que lo  acompañase.  Lo  encontró
bajo  un  árbol 
durmiendo la  mona.  Claro,  no  había  dormido  nada esa noche.
Estaba molido, y aunque Santi intentó despertarlo no lo logró. Se
hallaba en  eso  cuando  vio  que el  grupo  se iba del  colegio.  No
podía  esperar  a que su hermano  reaccionara, era ahora o  los 
perdería. Agarró su bici y salió tras ellos.

Y tras ellos siguió hasta un gran galpón abandonado a unas
tres  cuadras  del  colegio.  El  galpón  le
pareció  tenebroso  e
imponente: de unos dos pisos de altura, paredes de bloque sucias 
donde crecía un musgo verde por la humedad, y techo de chapa a
dos aguas, muy empinado, que moría contra el pretil del muro que
sobrepasaba
el 
techo
unos  veinte
centímetros,  dejando  a
escondidas el canalón de chapa que juntaba el agua de lluvia.

La entrada principal  estaba compuesta  por  dos  enormes 
portones de madera. En uno de ellos se abría una pequeña puerta
por donde había visto entrar a los muchachos. Ésta estaba vigilada
por un flaco consumido y con pinta de delincuente. De pelo largo
y mal afeitado, de nariz grande y ganchuda, los ojos hundidos en 
sus  órbitas.  Tenía  la
cara
sucia  y en
la  mejilla  derecha
se
destacaba una mancha de barro.  Estaba totalmente  vestido  de
negro,  con  tachas  por  todos lados  y como  cinturón  una cadena.
Llevaba puestas botas tejanas de cuero, también negras.

Fue
entonces, 
muy
sigilosamente, 
por 
un
costado. 
Escondiéndose detrás  de pilas  de maquinaria abandonada que
seguramente pertenecían al  depósito  buscaba por  dónde entrar,
pero  no encontró  ni  siquiera una ranurita para poder  espiar.
Entonces se ocultó detrás de una volqueta llena de aserrín hasta la
boca, para pensar qué hacer. 

De
repente
un  aletear
llamó  su  atención:
una
enorme
paloma
blanca
había  detenido  su  vuelo,  probablemente  para
descansar, en el antepecho de un tragaluz roto del techo. Era una
opción, aunque primero había que llegar a él.

Unos  minutos de estudio  le  bastaron  para encontrar  el
camino: subiéndose a unos barriles viejos, logró alcanzar el caño
de bajada del agua de lluvia del techo. Trepándose por allí pudo
llegar  a un balcón  de la planta alta donde probó,  sin  resultado,
abrir la puerta de entrada. Subiéndose a la baranda alcanzaría un
pequeño alero que cubría la terraza y desde allí el fino pretil que
recorría  todo  el  perímetro  del  edificio.  Luego de trepar  a él  y
haciendo equilibrio, consiguió caminar hasta la línea del tragaluz
y después,  con  sumo cuidado  para no  hacer  ruido,  subir  por  la
empinada chapa hasta su objetivo.

Una vez allí,  logró un  lugar  privilegiado desde el  cual se
dominaba
todo 
el 
interior 
del
galpón. 
Se
hallaba
casi
completamente vacío, salvo alguna maquinaria del tipo de las que
se encontraban afuera, contra las paredes. En el centro mismo del 
depósito,  pudo  observar  cómo  en  una gran  marmita estaban
preparando una extraña poción. Dos hombres vestidos con largas
túnicas negras y gorros en punta introducían diferentes sustancias
dentro de la olla, mientras otros dos cantaban extrañas melodías. 
Parecía una exótica ceremonia de iniciación. Allá  abajo, a unos
diez metros,  Santi reconoció  a muchos compañeros  suyos,  a
algunos de Tomi y a otros que no conocía pero, que sin duda por
el  uniforme  que llevaban,  iban  al  colegio.  Había muchos  otros
chicos que jamás había visto.

Los aromas  y sonidos que emanaban por la banderola eran
realmente  cautivadores.  Santi cerró  los  ojos  por un  momento  y
deseó estar abajo con el resto de los chicos. De no ser por las rejas
que le impedían entrar, seguramente se hubiera lanzado al vacío.
Abajo,  sus  compañeros de clase apenas  se podían  contener  de
salir corriendo y arrojarse dentro de la marmita.

De pronto uno de estos sacerdotes impíos dijo unas palabras
que no alcanzó a escuchar bien, pero le pareció oír algo como: “la
poción está lista, preparen sus mentes para recibir el elixir de los
sentidos”. Los chicos se alegraron como cuando un niño de cuatro 
años abre sus regalos de Navidad...

Se pusieron  en  fila  y fueron  circulando  hacia  la marmita. 
Allí, otro de los  engorrados sacaba del recipiente una especie de
gelatina fucsia y se las embadurnaba en la frente y en las sienes.

Vio  que los  chicos  se alejaban  separándose,  y de repente
entraban en una especie de trance; y con mucho asombro observó 
que comenzaban  a levitar,  giraban  en  el  aire y se ponían  en
posición horizontal como a un metro del suelo, mientras un denso
vaho  blanco  los  envolvía.  Flotaban
con  los
ojos  cerrados,
expresión  de paz en  sus  rostros  y una radiante sonrisa,  parecían 
tener placenteros sueños. 

Santiago sintió una terrible envidia por no poder disfrutar de
aquel  fascinante
momento.  Pero  se
prometió
hablar
con
el 
Batuque  ni  bien  bajara, para que lo  hiciera partícipe de esa
alucinante experiencia. 

No supo cuánto tiempo estuvo como un tonto mirando para
abajo, pero un grito desgarrador lo volvió a la realidad. Buscó con 
su  mirada el  origen  del  sonido  y contempló  cómo  uno  de los
chicos se retorcía de dolor. Poco a poco todos comenzaron a tener
los  mismos
síntomas  y
empezaron  a
sufrir
unas  terribles 
transformaciones:  sus  caras  se deformaban hasta  quedar casi
cadavéricas y su piel muy blanca. Sus pelos comenzaron a crecer
desordenadamente y sus espaldas se encorvaron hasta  que las
manos casi  llegaban a la altura de las rodillas. Parecían sucios  y
rabiosos y un pequeño hilo de baba marrón caía por la comisura
de sus labios. Ahora el vaho que salía del lugar era nauseabundo y
asqueroso.  Los  ahora
transformados  compañeros  del  colegio
parecían  muy
nerviosos  y
por  momentos
se
tornaban
muy
violentos, golpeándose entre ellos.

Sonó  una orden  y todos se formaron,  como  un  ejército  de
espectros carentes de voluntad propia: un ejército de zombis.

–¡Tranquilos, tranquilos...! Esta noche les llegará su hora de
servir
al 
gran 
maestro 
de
la 
oscuridad, 
tranquilos 

–decía uno de los sacerdotes que parecía el de mayor rango por la 
riqueza en sus ropajes.

Ahora ya no quería estar allí. Sintió terror. Sintió pánico. Se
movió  tratando  de
huir,  quizás  demasiado
bruscamente..., 
provocando que cayera un pedazo del vidrio roto  y que estallara
en mil pedazos al tocar el suelo de depósito. Todas las miradas se
dirigieron hacia allí.

–¡Hay alguien allá arriba!,  ¡espiándonos!–escuchó  gritar–. 
¡Atrápenlo, no lo dejen huir!
Abajo  todo  se
transformó  en  un  pandemonium.  Todos
corrían y gritaban. Antes de salir deslizándose por el techo, Santi
alcanzó a ver cómo algunos de los chicos, empezaban a subir por
las paredes, trepando... ¡como si fueran arañas! 

Se resbaló por el techo. Llegó al pretil con tanta velocidad
que casi  pierde el  equilibrio  y sólo  su  gran  agilidad  le  permitió 
recuperar  el  control  y evitar  su  caída  al  vacío.  La puerta del 
balcón  se abrió  violentamente  escupiendo  a uno  de los  falsos
sacerdotes  con  un par  de estos “zombis”.  La claraboya donde
segundos antes se encontraba él,  fue arrancada de cuajo  y otros
dos  zombis  salieron  por  allí. Sus  vías  de escape estaban  siendo
cortadas...

–
¡La volqueta!,  ¡vé hacia  la  volqueta! –sintió  una voz
tronando en su cabeza.

Sin siquiera pensarlo, haciendo caso a la extraña voz corrió 
hacia allí, por la angosta saliente... Quién sabe, quizás fuera la voz
de la conciencia.

–¡Bien, ya llegué!  ¿Y  ahora qué?–dijo  como  si  realmente
estuviera
hablando  a
alguien.  Para
su  sorpresa
recibió  una
contestación.

–¡Salta! –volvió a escuchar.

–¿Qué?

–¡Salta!

Santi miró hacia abajo, la altura parecía infinita, la volqueta
se veía tan, pero tan pequeña...

–¡No, ni loco!

Los  zombis  se acercaban,  gruñendo  y amenazándolo.  Ya
estaban sobre él...

–¡SALTA!–Escuchó  al vozarrón  sonar  tan fuerte en  su
cabeza, que sin  darse tiempo a pensar, se encontraba cayendo al
vacío. Sólo esperaba haber apuntado bien.

Se desplomó dentro de la volqueta levantando una nube de
aserrín.  Lentamente se incorporó  y se palmeó  el cuerpo. Estaba
todo en su lugar. Escuchó gritos e insultos desde lo alto. Salió de
la  volqueta
y comenzó
a correr.  De la  esquina del  edificio
apareció  el flaco guardia consumido,  cortándole el  paso. Ahora
pudo verle bien la cara, no era una mancha de barro lo que tenía
en  su  mejilla  derecha; era el  dibujo  de una calavera tatuada. Se
había sacado el cinturón de cadena y venía revoleándolo sobre su 
cabeza.

¿Cómo 
esquivarlo?
Si
no 
podía 
escapar 
estaría 
en
problemas.  No  quería ni imaginarse convertido  en  uno  de esos
zombis.

–¡Hey,  tú! –sintió  Santi
que gritaba alguien  detrás  del
guardia.
Éste giró y recibió de lleno, en el pecho, un violento rayo de
luz que lo lanzó sobre la  cabeza de Santiago,  dentro  de la 
volqueta.

–¡Vamos, Santi! ¡Por aquí! –le gritaron.
Con  enorme felicidad  y alivio  vio  a sus  dos hermanos
esperándole: Tomi con el brazo aún extendido y Luli sosteniendo 
su bicicleta.

Los portones del galpón se abrieron, vomitando una enorme
cantidad de zombis que corrieron a atraparlos. Por su agilidad no
se parecían en nada a los zombis tradicionales de los  cuentos  de
terror.

Rápidamente  se subió  y salieron  de aquel  espantoso  lugar
poniendo pies en polvorosa y sin mirar para atrás.

–¡Chicos!,  ¡qué alegría verlos!  ¿Cómo  me  encontraron?–
preguntó el menor.

–Al ver que no aparecías cuando sonó el timbre de la tarde y
que tampoco  aparecía  el Batuque  y una cantidad  de chicos  del
colegio, supe que te habías metido en problemas –explicó Tomás–
.  Fui  a buscar  a Luli y te  rastreamos  hasta  aquí.  Extrañamente
sentimos como si alguien nos hubiera guiado.

–¿Qué fue lo  que pasó  en  ese galpón? ¿Quiénes  eran  esas
extrañas y horribles criaturas?–preguntó Luli, aún asombrada por
lo que acababan de vivir.

Santi les contó lo sucedido durante el regreso a la casona de
los  abuelos.  Ya
no  volverían  al  colegio  esa
tarde,  tenían
demasiadas cosas que hablar con Papo y Nani.

Al  llegar  fueron  directamente al  escritorio.  Esta  vez lo
encontraron 
al 
abuelo
trabajando 
en 
un 
extraño 
aparato 
localizador.

–
Es para buscar al Varilla–informó.

–No va a ser necesario –dijo Tomás.

–¡Ya lo  encontramos,  Papo!  Simplemente,  se equivocó  de
cueva.  El  Varilla  se equivocó  de cueva y se fue al  pasado –dijo
Luli y continuó  contándole  la  aventura vivida junto  a Tomi esa
misma madrugada.

–¡Claro! De tan  evidente  ni  se nos  ocurrió  que pudiera
pasar. ¡Estuvieron astutos, chicos! Los felicito. 

–¡Pero,  Papo!, no  estamos  para felicitaciones. Ese bicho
seguramente se lo  habrá comido  al  hijo  de Don Odoro  y Doña
Clota.

–¡Sí!  Es  verdad.  Lo  siento...  Sin  embargo,  creo  que existe
una esperanza:  el bicho  que me describieron no  concuerda... 
Vuelvan  esta  noche,  después  de comer... –y se levantó y salió 
raudamente del escritorio mientras Santi trataba de detenerlo.

–Pero  Papo,  no  te  vayas que todavía hay mucho más  para
contarte. Algo terrible está pasando en el colegio.

–¡Esta noche...! –volvió a repetir desde lejos.

–¿Ustedes vieron eso? No me dio ni bolilla –dijo indignado
Santi–.  ¡Nadie  me  da bolilla!  Voy a tener  que ahogar  mis  penas 
con un sándwich de salame y queso.

–Es  que todo  este  tema del  Varilla  nos  tiene sumamente 
preocupados a todos–dijo Lucía.

–¡Y a mí también! Pero el sumo sacerdote ese, dijo algo de
esta  noche. Algo  espantoso  va a pasar  esta  misma  noche,  se los
aseguro.

Esa noche los esperaba otra terrible noticia. Una noticia que
les haría olvidar todo lo vivido en los últimos días.

Cuando  fueron  al  comedor,  se encontraron  conque nadie
había llegado aún, cosa muy extraña porque jamás habían visto a
Nani llegar tarde a ningún lado.

–Chicos, 
Nani 
los 
está 
esperando 
en 
su
cuarto...

–dijo  Amanda al  entrar  al  comedor con la  expresión  más  adusta
que jamás le vieran.

Un extraño presentimiento los  invadió, quizás la expresión
en  la  cara
de
Amanda,  o  el  que
Nani  no  se
presentara
personalmente... pero los tres sintieron que algo no estaba bien.

Rápidamente se dirigieron al cuarto de Nani, el corazón les 
latía a más no poder. A veces la incertidumbre es más dura que la 
certeza. Apuraban el paso a medida que se acercaban al cuarto y
terminaron el trayecto corriendo. 

Al  entrar,  la  escena que observaron  les  apretó  el  corazón 
como  si  alguien oprimiera un  limón  con  la  mano  hasta  sacarle
todo  el  jugo:  Jazmín  estaba con la  cara bañada en lágrimas
abrazada a Nani. Los miró entrar con aspecto de profunda tristeza.
Se dio  vuelta.  No  quería que los  chicos  la  vieran  así,  era una
mujer muy fuerte y necesitaba de todo su coraje para enfrentar a
sus  hijos.  Se secó las  lágrimas con  un pañuelo y enfrentó  a los 
chicos.

–
¡Mamá!, mami, ¿qué es lo que pasa...? Por favor, dinos–
dijo Luli súper angustiada.

–Es...,  es  papá,  ¿no?
Mamá,  ¿qué
le  pasó  a
papá?

–interrogó Tomi con voz titubeante presintiendo algo.

–Sí...,  es  papá.  Algo...,  algo  ocurrió  con  su  avión.  Cayó  al 
mar...

–¿Y  papá? Papá está  bien,  ¿verdad?–preguntó  Luli en  un 
susurro quejumbroso–. Mami..., dime que está bien...

Santi no hablaba, estaba duro y sus ojos se iban llenando de
lágrimas poco a poco.

–Él...,  dicen  que no  hay muchas  ilusiones  de encontrarlos
con  vida.  Y  a cada hora que pasa,  decrecen las  esperanzas.
Chicos...,  sé que esto  es  muy duro  y espero..., desearía que él 
entrara en este momento por la puerta y nos dijera que todo está 
bien... Pero quiero que sepan que quizás papá no vuelva...

–¡Nooooooo! mami,  tiene que volver.  Quiero  a mi papá,
quiero  que papi  vuelva... –dijo  Luli llorando  y provocando  el
llanto de sus hermanos.

–Chicos..., 
mis 
queridos 
niños... 
Tenemos 
que
ser 
fuertes...ahora más que nunca... Tenemos que estar unidos, como 
papá nos enseñó... tenemos que seguir adelante. Eso es lo que él
hubiera esperado de nosotros...

–¡Aaaayy, noooo! ¡Por favor, nooo...! ¡Dime que esto no es
cierto..., que no está pasando! ¡Dime que esto es sólo un sueño...! 

–dijo Luli mientras se abrazaba a su madre.

Tomi estrechó a su  hermano  menor y lo  llevó junto  a su 
madre. Los cuatro se fundieron en un lastimoso abrazo, llorando. 
Pronto  los  abuelos  se unieron,  también,  al  grupo,  para brindar 
consuelo.

Unas  horas  antes,  el  avión  surcaba un  cielo  totalmente 
despejado. Nada hacía suponer lo que en minutos sucedería. Todo
transcurría en  paz dentro  del  habitáculo  de la  nave.  Las  azafatas
servían unos aperitivos y refrescos. Se pasaba uno de esos videos
que nunca nadie mira. Algunos dormían plácidamente, otros leían.
Pedro  estaba aburrido,  mirando  por  la ventanilla  el  espectáculo
monótono de un mar azul que se extendía hasta donde alcanzaba
la vista, pensando quién sabe qué cosas. 

Un  pequeño movimiento...,  una vibración...,  nada grave.
Nadie  le prestó la  más mínima atención,  era completamente
normal, quizás algún pozo de aire. 

Otro movimiento..., esta vez de mayor grado, generó algún
comentario nervioso entre los pasajeros primerizos. 

De repente,  después  de un fuerte sacudón,  el  avión  se
detuvo por completo en el aire. Como si una mano gigantesca lo
hubiese atrapado y no lo dejase seguir la ruta. Esto generó el caos 
total:
los  carritos  de
los  comestibles  y
refrescos  salieron
despedidos  hacia adelante  sin  control  y las  azafatas  cayeron  al 
piso aparatosamente. El griterío era total.

Ahí  estaba el  avión,  suspendido  en  el  aire,  completamente
inmóvil, desafiando toda lógica y todas las leyes de la naturaleza.
Entonces,  lentamente,  comenzó  a girar  sobre un  eje  vertical 
imaginario mientras descendía hacia el mar.

Pedro miró para abajo. Con horror vio cómo el mar se abría
en  un  gigantesco  remolino  que
sin  duda
los  tragaría
y
los
arrastraría
hasta 
las
profundidades 
mismas 
del 
océano.
Extrañamente el  remolino  giraba en  el  mismo  sentido  y a la 
misma velocidad del avión: lentamente. A pesar del momento de
pánico y descontrol, Pedro no pudo dejar de notar este detalle que
le llamó poderosamente la atención.

El  avión  continuaba bajando,  muy lentamente...,  mientras 
giraba...  Ya se encontraban  a nivel  del  mar.  Salvo  por  el  lento 
remolino,  que era enorme y permitía la  entrada entera del  avión
sin  tocarlo,  el  resto  del  mar estaba absolutamente en  calma,  sin
olas: como un espejo.

Ahora ya se encontraban  por  debajo  del  nivel  del  mar y
seguían bajando. Las paredes del remolino eran tan lisas y el agua
tan  absolutamente  transparente,  que los  pasajeros de la  aeronave
podían  ver  los  animales  marinos  nadando  dentro  del  agua.  Esto 
provocó  una sorpresa tal  que cesaron  los  gritos  y el  caos  y
quedaron,  por  un  momento,  todos extasiados  por  el  espectáculo
sobrenatural que, ante sus ojos, se producía.

Seguían y seguían bajando... Ya empezaba a escasear la luz
natural  por  la  profundidad  que
estaban  alcanzando  y
el
espectáculo  marino  se tornaba cada vez más  oscuro  y siniestro.
De repente apareció ante sus ojos otro espectáculo único; sólo que
esta vez era aterrador y escalofriante: ¡a través del agua y a pesar
de la  penumbra reinante alcanzaron  a ver  infinidad  de barcos  y
aviones sumergidos!

Había  de
casi  todos
los  tipos  y
épocas:  carabelas,
bergantines, barcazas de pesca, algún barco a vapor, cruceros de
guerra, pequeños  yates  y hasta  un portaaviones.  Distinguieron
también  algunos  aviones  comerciales  y de la  segunda guerra
mundial,  que si  bien  se habían  salvado  de caer  en  combate,  no 
pudieron escapar de los poderes sobrenaturales de la naturaleza.

Estaban todos, a pesar de encontrarse en agua salada, en un
muy buen  estado  de conservación,  suspendidos en  ella,  como
esperando algo o alguien que viniera a reclamarlos.

Unos de los pasajeros gritó desesperado algo que Pedro ya
había intuido: ¡Ohh, Dios mío...! ¡Estamos perdidos...! Esto es el 
Triángulo  de
las
Bermudas.  ¡Estamos
en  el  Triángulo
del
Diablo!...
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Estaban  todavía todos  reunidos en  el  estar, a la espera de
nuevas  noticias acerca del  siniestro  ocurrido  al  avión  donde
viajaba
Pedro.  Apenas
habían  podido  probar
algún  bocado.
Incluso Santi había rechazado una exquisita crema de natilla que
Amanda les preparara de postre.

–
Bueno,  chicos.  Es  muy tarde y no  creo  que, por  hoy,
tengamos más noticias. Además mañana tienen colegio y hay que
levantarse temprano.

–¿Colegio?, ¿mañana? ¡No, mami!, mañana ni pienses que
vayamos al colegio.

–Mis amores... –dijo con una tristeza que rompía el alma–, 
sólo  puedo  imaginar como  algo  peor que esto, la  pérdida de
alguno de ustedes. Y sé, que para ustedes no debe haber nada peor
que la pérdida de uno de nosotros. Es duro... ¡Sé que lo es! Pero la
vida  continúa y nosotros  tenemos  que seguir adelante.  Vuestro
padre nos enseñó que cuanto más dura fuera una prueba a la que
estuviéramos  sometidos,  más  dura debía  ser  nuestra lucha para
superarla, más rápido teníamos que levantarnos y así, prepararnos
para
la  próxima...  Es  lo  que
Pedro  hubiese querido:  vernos
combatir  desde el  primer  minuto  para superar  este  dificilísimo 
trance. 

–¡Pero  mamá!,  ¿cómo  enfrentar a los  nuevos  compañeros
con  una noticia así? ¡No  quiero  darle lástima a nadie!–dijo 
Tomás.

–¡Con valor! Demostrando la fuerza interior que tienen para
seguir adelante... Pero no se cierren a las palabras de consuelo de
sus amigos, porque siempre, pero siempre, ayudan a suavizar las
heridas. De todas formas no creo que la noticia se conozca aún.

–¡Vamos, chicos! Jazmín tiene razón, es mejor que ahora se
vayan 
a
la 
cama
y
traten 
de
descansar
un 
rato

–dijo Papo mientras se paraba y animaba a los niños a irse.
Había  sido  un  día  muy doloroso  para los  chicos,  y los 
sucesos ocurridos a Santi en la tarde habían quedado en el olvido.
Ninguno  creyó que podría conciliar el sueño,  pero  a los  pocos
minutos de apoyar la cabeza en la almohada ya estaban visitando 
los prados de verdes hierbas, donde ágiles ovejas saltan sobre una
cerca y enormes setas de colores flotan en el aire... Y eso a pesar 
de que lucharon para no dormirse. 

–
¡Nomi!, ¡Nomi! Nezpielta... nápilo...

–¡No...!, ¡por favor, no otra vez!–dijo Tomi entre sueños–. 
¡Otra vez el monstruo comilón...! ¡Santi! ¿De vuelta...? ¿y ahora
qué te pasa, plomazo?

–No  fiento...,  digo...,  lo  siento  Tomi,  es  que Papo  me 
despertó justo cuando estaba soñando con un gigante de jamón y
queso.  Estábamos  luchando...,  yo  iba  ganando,  por  supuesto.  Le
estaba mordiendo el  cuello...,  y ya le  había  morfado  la  oreja. 
Imagínate  con  el  hambre que desperté,  afortunadamente siempre 
tengo algún sandwichito en el cajón de la mesa de luz. 

–Bueno,  bueno...  sintetiza,  ¿qué es  lo  que pasa?, ¡y no  me
hables a la cara!

–Es Papo; dice que nos levantemos y vayamos al escritorio,
¡urgente!

Despertaron a Luli y rápidamente fueron para el escritorio.
Allí se encontraron con  Don  Odoro, su  hijo  Adoquín  y los dos
perrazos  que vieran  con el  Varilla  en  el  momento  en  que éste 
desaparecía. 

–
Hola,  chicos.  Siento  mucho  lo  de
vuestro  padre.  Me
imagino  por lo  que están  pasando...  Nunca nos llevamos  bien, 
pero  Pedro  era un  buen  tipo –dijo  el  gordazo  al  verlos  entrar  al
escritorio.

–
Grac... –empezó a agradecer Luli, cuando fue bruscamente
cortada por su hermano.

–¿Y dónde está Papo?, ¿para qué nos hizo venir a esta hora?

–pregunto  Tomi
con  actitud  seria
y
cambiando  de
tema
groseramente.

–No  lo  sé,  Tomi.  También  a mí me  extrañó  su llamado. 
Pero  créeme que entiendo  la  situación  en  que se encuentran.  Yo 
también lo estoy pasando mal con la desaparición de mi hijo. Está
bien que sientas rabia, rebeldía... Sin embargo, en algún momento 
vas a necesitar abrir tu corazón, revelar tus sentimientos, y en ese
momento, si necesitas en quién apoyarte, puedes contar conmigo

–volvió a decir Don Porco en una actitud casi tierna. Una faceta
que jamás  le  habían  visto,  y que ni siquiera se imaginaban  que
pudiera tener.

Tomás nada dijo, cruzó sus brazos delante del pecho y miró
para otro lado.

–Gracias,  Don  Odoro.
Por
supuesto  que
sabemos  que
ustedes están pasando por lo mismo... Y veo que han recuperado a
sus  perros.  Quiere
investigación.

–Sí,  Luli.  Les
enterarme me  puse  como  loco...,  y quise  repetir lo  que ustedes
habían  hecho,  y traer a mi hijo  de vuelta a casa.  Pero  vuestro 
abuelo  me  lo  impidió,  cosa  que no  es  nada fácil,  disparándome
una red  pegajosa  que me inmovilizó por  completo  hasta  que me 
tranquilicé. Solo le permitió ir a Ado (como le decían en familia
al mayor de los hermanos) a buscar a los animalitos. Llegó justo, 
llevaban días sin comer y sin tomar agua. Los salvamos por muy
poco. Luego don Papo bloqueó la entrada de la cueva para que yo
no pudiera volver.

decir  que
Papo
les  contó  de
nuestra

agradezco  mucho  la  preocupación.  Al

–Es  que es  peligrosísimo  intervenir  con  el  tiempo,  con  los 
sucesos  ya pasados.  Nadie  sabe qué podría acontecer,  cómo
cambiaría la historia ni qué consecuencias traería.

–
Sí,  lo sé.  Pero  por  un  hijo  uno es  capaz de todo,  sin
importar  las  consecuencias.  Es  capaz hasta  de poner  a toda la
humanidad en peligro. Y díganme: ¿hay alguna posibilidad de que
mi hijo continúe con vida?

–Yo que... bueno..., pienso que... que sí... que podría haber
una esperanza–contestó Luli para dar ánimos, porque en el fondo,
ella estaba segura de que el pobre muchacho había ya servido de
aperitivo para el enorme pichón de bestia.

De repente  se escuchó un  sonido fuerte seguido  de un
zumbido: ¡ffluuuuurrrshhh!

Un extraño objeto, con forma de un pequeño misil, surcó el
aire justo  enfrente de ellos,  dio  varias  vueltas  como  si  estuviera
siendo  teledirigido,  hizo un  vuelo  rasante  sobre sus  cabezas  y
luego  salió  por  una de las  ventanas  del  techo,  rompiendo los 
vidrios y estallando en el exterior, en la oscuridad de la noche.

–¡Upppss...! –se escuchó exclamar a una enorme y extraña
armadura de diseño  claramente futurista.  Mirando  uno  de sus 
antebrazos vieron cómo se guardaba, automá-ticamente, un arma
lanza misiles que aún humeaba.

–¡Santi!,  ¿estás  loco?–dijo  Luli muy enojada al reconocer
al causante de aquello metido en el extraño traje–. Pudiste romper
algo, o hacerle daño a alguien. ¡Sal inmediatamente de allí!

–¡Perdón,  lo  siento!  Estaba vichando  este  fabuloso  aparato
cuando, sin querer..., caí dentro. Y sin querer..., toqué este botón 
que dice:  NO TOCAR. Aunque te  digo,  Lulenga,  que por  un
momento  lo  tuve  completamente dominado  y lo  podría haber
dirigido para cualquier lado. Es facilísimo. Es como jugar con un 
video juego, lo que pasa es que no sabía qué hacer con el misilito
este, así que lo tuve que sacar por la ventana.

–¡Sí,  y por  suerte no  se vino  todo  abajo! –dijo  Odoro,
nuevamente con cara de pocos amigos–. Ven, bájate de allí y no
toques nada más...

Por el  rabillo  del  ojo, Santi vio  cómo  Adoquín  reía en
silencio. Era la primera vez, en mucho tiempo, que lo veía reír... 

¡La puerta se abrió violentamente y tras una densa nube de
humo  blanco,  entró  el  abuelo!  Venía  cargado  con  una enorme
cantidad  de planos,  pergaminos  y un  par  de grandes  tablas  de
madera.  Ninguna de esas  cosas  tenía menos  de mil  años  de
antigüedad.

Fue hasta  una enorme mesa y allí,  y ante  la  sorpresa de
todos, se puso a extender y ordenar lo que traía, sin decir una sola
palabra. Se notaba que venía  muy excitado  y eso  creó aún más
expectativas.

–Esperemos a que llegue la abuela. Ya la mandé llamar con
Amanda–dijo el recién llegado.

Casi inmediatamente llegaron Nani y Amanda.

–Bueno,  familia.  Tengo una noticia  muy importante para
comunicarles: hace muchos días que estoy analizando los sucesos 
que
vienen
ocurriendo 
en
el
Recinto... 

–comenzó a explicar Papo.

–¿Te refieres a la desaparición del Varilla?–preguntó Nani.

–¡No! Me refiero a la aparente calma que estaba reinando en
las 
siete
dimensiones, 
luego 
de
la 
victoria 
sobre
el
Metamorcorpus,  hace ya un  mes.  Ha habido  una paz inusual de
parte de las fuerzas del asqueroso Belnaster. En toda la dimensión
Realdan se ha vivido  una paz absoluta  por  un  mes.  Cesaron  las
guerras, no ha habido más robos ni asesinatos. Ni uno en todo el
mundo por un mes... ¡Ni uno solo! ¿Saben lo que eso significa?

–¿Que definitivamente vencimos  al  mal,  Papo?–preguntó
Luli esperanzada.

–Lamentablemente
no.
Pero  es  muy
extraño.  Desde
entonces 
he
estado 
estudiando 
detenidamente 
los 
mapas 
dimensionales,  tratando  de adivinar  cuáles  serían  los  próximos
pasos  del  maldito Belnaster:  cuándo,  cómo y dónde atacará de
nuevo...

–¿Y?–preguntó Santiago impaciente.

–Creo  que
están  preparando  una
gran  ofensiva.  Una
invasión masiva a Realdan, para, una vez conquistada, empezar a
apoderarse del  resto  de las  dimensiones,  lo  cual  no  les  sería
demasiado  difícil.  En  vez de dividir  sus fuerzas  como  lo han
hecho hasta ahora, van a concentrarse solamente en esta zona del
mundo  para lograr  apoderarse del  Recinto  y el  control  de los
portales.

–¿Cómo es eso, abuelo?–preguntó Tomás–. ¿No se supone
que cuanto más pura es una dimensión, más difícil de conquistar?

–Pues resulta que no es así. Como en las dimensiones más 
puras  casi  no  existe
capacidad  de
lucha.
corrompible y manejable,  pero  tiene una enorme  capacidad  de
lucha y una rebeldía sin  igual.  Los  humanos  fuimos  los  que
detuvimos a las fuerzas malditas de Belnaster y hemos convertido
a  Realdan en un verdadero campo de batalla  y un bastión difícil
de vencer.

–Como  decía  papá:  cuanto  más  vulnerable  se siente uno,
más difícil de vulnerar. ¿No es así?–dijo Tomi.

–Así  es.  Cuanto  más  siente uno  que es  capaz de flaquear,
más en guardia se pone y por lo tanto más probabilidades existen 
de que esté preparado en el momento oportuno. 

–¿Y cuándo se supone que empezará esa nueva invasión?–
preguntó la abuela.

–Ya,  ya empezó.  Esta  misma  noche,  en  toda  esta  región, 
comenzó  una nueva ola de violencia  y destrucción  como  nunca
antes se había visto. El maldito estuvo todo este mes formando un 
ejército,  a
gran  escala,
de
humanos  débiles;
un  ejército  de
el  mal,  han  perdido  prácticamente  la
El  ser  humano
es,  sin
duda,  un
ser

Volumbis
. 

–¿Los Volumbis?,  ¿qué es  eso?–preguntó  Adoquín que

recién ahora se animaba a intervenir.

–Bueno...,  con  modestia les  diré que yo  he inventado  ese

nombre...  Como  ustedes  sabrán,  los  zombis son  los  muertos

vivientes.  Por lo  tanto  yo bauticé a los  vivientes  sin  voluntad

como los Volumbis, porque, si bien no han muerto, al sacarles la

voluntad, la capacidad de decidir, de distinguir el bien del mal, es

como  si  realmente hubieran perecido.  Son  los soldados  ideales

porque obedecen a ciegas sin cuestionar nada y no tienen miedo,

ni siquiera a la muerte.

–¡Papo, Papo...!–dijo Santi impaciente, levantando la mano

como  en  clase para que le  dieran  la  palabra–.  Yo  los  vi,  yo  vi 

cómo  los  transformaban, son  chicos  del  colegio,  los  llevan  a un

galpón, les ponen gelatina fucsia en la frente...

–Bueno, bueno, Santi. Cálmate y cuéntanos qué viste y qué

pasó –le dio la palabra Nani.

Santi,  nuevamente,  contó  lo  que había  observado  en  el 

galpón, esta  vez secundado  por sus  dos  hermanos  que habían

presenciado el final de la peligrosa aventura.

–
Por lo  que estás  contando,  Santi,  puedo  asegurarte que
esos  niños han sido  convertidos  en  Volumbis–dijo  el  abuelo–. 
Una vez iniciados  y convertidos, llevan una vida completamente
normal con sus familias y amigos, sin que éstos se enteren de su
doble  personalidad.  Ellos  se transforman,
cuando  el  mal  los
necesita, mediante una orden o palabra clave que se la pueden dar
por cualquier medio: televisión, radio o personalmente. Pero para
mantener el dominio sobre estos “convertidos” es necesario que
periódicamente se les unte esa gelatina. Esa sustancia que viste es
la Alucífuga y tiene como ingrediente fundamental un musgo rojo
que
crece,  únicamente,
en  unos  extraños  pantanos  de
ácido
molecular en un lejano planeta llamado Xjimendon. Es una de las
sustancias  orgánicas  más  peligrosas  y
adictivas  que
existen.
Justamente  estoy terminando  de construir una armadura especial
para ir a estos pantanos a destruir este musgo maldito.

–¿Pero por qué usan niños, Papo?–preguntó Luli.

–Bueno –intervino la abuela–, los niños y adolescentes son
generalmente presa fácil  para los  adoradores  del  mal,  porque
todavía
no  tienen  la
personalidad  ni
el  carácter
totalmente
formado y están en una importante etapa de la vida. Una etapa de
construcción  y adquisición  de conocimientos.  Todo  lo  que les
pase en este  período  les quedará grabado  para siempre y al  no 
tener  todas  sus  capacidades  naturales  desarrolladas  al  máximo, 
son fácilmente domi-nables.

–Pero no puedo creer que solamente armando un ejército de
adolescentes furiosos, el maldito Belnaster consiga apoderarse de
Realdan–opinó Tomás.

–Así es, Tomi. Con eso no basta, la corrupción del maldito
alcanza a todos los  niveles  sin  discriminar razas ni  clase social.
Otras  presas  tentadoras
son  los  más  poderosos.  Son  seres
fácilmente corrompibles porque anteponen  el  ansia  de poder  y
riqueza sobre todo lo demás. 

–Pero es difícil que una persona común y corriente caiga en
manos  de Belnaster a través  del  ansia  de poder,  ¿no?–Luli
preguntó.

–No  es  así.  Hasta  el  ser  más  insignificante  ejerce poder
sobre
alguien  o  algo.
De
acuerdo  a
como  use  ese
poder,
promoverá el bien o el mal. Si lo usa para oprimir o someter, si lo 
usa para beneficio personal, estará caminando por los senderos de
Belnaster.  El  poder,  al  igual  que el  musgo  rojo, es  sumamente 
adictivo y una vez que se le toma el gusto siempre se quiere más y
más.  No  existe  límite  para el  ansia  de poder...  Por supuesto  que
algunos  están  en  mayor riesgo  de ser  seducidos  por  él.  Los  que
manejan  el  dinero de los  demás,  los  que dirigen  los  destino  de
otros,  los  que ejercen  una influencia  intelectual o  religiosa,  los 
generadores o productores de opinión...

–Papo, en castellano por favor –dijo Santiago.

–Bueno... me estoy refiriendo a los banqueros, finan-cistas,
políticos, grandes empresarios, líderes religiosos, los que manejan
los  medios  de información...  Por supuesto  que a los  que logran 
captar,  en  relación  con  el  grado  de poder  que tengan,  los  usan 
para distintos  fines.  Algunos  son  piezas  importantes,  pero  la
mayoría,  simples  peones prescindibles.  En  este  caso,  tus  amigos 
de colegio transformados  en  Volumbis vienen  a ser  como  el
ejército  de choque,  el  que sale  a las  calles  a enfrentarse con  los
que luchan por el bien.

–Papo,  pero  lo  que nos  estás  contando  es  horrible,  es  el
Apocalipsis.  ¡Me hice ilusiones  de que tu  “gran  noticia” sería 
buena! –dijo Luli.

–Y,  dentro  de todo,  lo es,  mi pequeña.  Resulta  que el 
ejército  de los  buenos,  también  es muy fuerte en  Realdan y si 
Belnaster
quiere
realmente  tener  buenas  chances  de
ganar,
necesita,  a toda  costa,  lograr  el  dominio  del  Recinto  de las Mil
Cuevas.  De esa manera podría hacer  ingresar sus  malditas  y
putrefactas huestes a nuestra dimensión, para reforzar a su ejército
de
Volumbis.  Para
conseguir
esto,  por  un  lado  nos  están
distrayendo 
con
sus
Volumbis
y
por
otro... 
están,
sistemáticamente, haciendo desaparecer a los posibles protectores
del  Recinto,  a los  probables  Andaluins –e hizo  una pausa  en  su
disertación–. Ya han hecho desaparecer al Varilla, ahora a Pedro, 
y han  intentado  raptar a Odoro  con  unas  extrañísimas  arenas 
movedizas que misteriosamente aparecieron mientras entrenaba a
sus perros en El Pinar. Afortunadamente no lo lograron. ¡Por eso
es  que no  queríamos  que Pedro  viajara,  sospechábamos  de la
existencia  de
estos
planes! –explicó–.  Lamentablemente
no
pudimos persuadirlo...

–¡Y quizás  intentaron  raptarme  a mí el  otro  día  con  la
Anémona  del  Espacio  cuando  veníamos  en  tu  busca...! –dijo 
Santi.

–Sí,  Odoro  me  contó.  Y  es  posible  que así  fuera.  Deben
andar con cuidado puesto que ya todos, en las siete dimensiones, 
saben  de
vuestra
existencia.  Es  muy
probable  que
intenten
raptarlos también a ustedes.

–
Papo,  discúlpame pero todavía no  veo  cual  es  la  gran
noticia –dijo Tomi.

–La gran noticia es, ¡que estoy casi seguro de que Pedro y el
Varilla están aún con vida! Existe una gran posibilidad de que los 
tengan prisioneros en algún lado.

Los  chicos,  Don  Odoro y Adoquín  quedaron atónitos.  El
solo hecho de que hubiera alguna mínima posibilidad de que sus
seres  queridos  estuvieran  vivos les  producía  un  cambio  total  de
ánimos, aún pensando que podían estar en manos del enemigo.

Sabían que tanto el Varilla como Pedro, habían tenido vidas
plenas,  generosas  y desinteresadas  y que seguramente,  al  morir, 
irían a parar a Bosquín o quizás a Magijal. Pero el hecho de que
tuvieran que pasar necesariamente por el cementerio indio donde
deberían afrontar su propio juicio particular, los  desanimaba. No
tenían ninguna certeza de cuándo los volverían a ver, dado que en 
el cementerio el tiempo transcurre de otra forma que en Realdan. 
Una hora en el cementerio podría ser años o quizás un minuto o
siglos en Realdan, ¿cómo saberlo?

–
¿En serio, Papo?–preguntaron los chicos al mismo tiempo 
contagiados  ahora
con
la  excitación  del  abuelo,  y
con  una
expresión de alegría que les surcaba la cara. Don Odoro se había
dejado  caer  en un  sillón  y Adoquín  lo palmeaba,  rebosante de
alegría, en los hombros.

–
¡Hay que contarle a mami! –dijo Santi.

–¡No,  Santi! –y
para
todos
los  demás–:  bajo  ningún
concepto esto se le puede contar a nadie, ¿comprendido?

–¡Pero  Papo,  ella está  sufriendo  mucho! Si  le  pudiéramos
dar alguna esperanza...

–Es por su propio bien. Cuanto más sepa, más querrá saber
y en mayor peligro estará.

–Papo,  ¿estás  seguro  de lo  que estás  diciendo? ¿No  les
estarás dando falsas esperanzas?–preguntó la abuela.

–Bueno...,  apenas vislumbré esa posibilidad,  me  aseguré.
Estas  tablas  que
ven  aquí  son  las  Tablas  del  Destino.  Son 
completamente  infalibles  y se puede leer  el  destino  de quien 
quieras. Aunque puedes hacerlo solamente una vez por cada uno. 
Yo lo hice con los dos desaparecidos y en ambos casos aparece lo
siguiente:  que todavía tienen  mucha vida  por  delante pero  que
están atravesando un momento de aislamiento con ellos mismos y
alejados de sus seres queridos, que se juntarán con otras personas
que están viviendo la misma situación, y que en el plano afectivo
no  están  pasando  bien.  Esto  se puede interpretar  como  que se
encuentran prisioneros, que se han acercado a otros prisioneros y
que están lejos de la familia.

–Papo,  pero  eso  es  muy vago.  No  se puede confiar  en  los
horóscopos,  ni  nada
de
eso...,  siempre
se
los  interpreta  a
conveniencia de cada uno, son pura basura–dijo Tomi.

–Es cierto; pero esto es distinto: estas son las verdaderas  y
únicas Tablas del Destino.

Todos  miraron  hacia  las  Tablas.  Enfrente de ellos,  en  el 
centro  de la  mesa,  estaban  dos  grandes,  extrañas  y antiquísimas 
tablas de madera oscura. 

En  una de ellas  había,  en  el  centro,  un  gran  círculo,  que
parecía
tener  marcadas
todas  las  constelaciones  del  espacio.
Incrustado en ese centro, un pequeño potecillo de una rara piedra
color  púrpura.  “Allí se pone alguna cosita de la  persona en
cuestión, se quema y se lee el destino”, había explicado el abuelo.
En  los  vértices  aparecían  otros  cuatro  círculos  menores  que les
pareció  podían  representar
las  cuatro  estaciones:  invierno, 
primavera, verano  y otoño.  En  los  bordes  de los  cinco  círculos 
había una guarda con nombres y símbolos que jamás habían visto. 
Estaba
toda
decorada
y
trabajada
con
extraños  arabescos 
repujados. 

En  la  segunda tabla,  en  los  bordes,  estaban  escritos  los 
meses  del  año y se veían  letras  y números  ordenados  en  filas y
columnas; parecían de un alfabeto, sólo que eran letras que ellos 
no reconocieron. Además, escrito debajo de las letras, había como 
diez puntos o normas en el mismo y extraño idioma. También esta
tabla estaba ricamente decorada.

Las dos tablas se encontraban unidas entre sí por uno de los
lados  con  una costura de cuero,  de forma que una se cerraba
contra la otra. El reverso de la tabla “alfabeto” funcionaba como
tapa y tenía escrito  en grandes  letras  repujadas:  “Tablas  del 
Destino”, que para sorpresa de todos estaba escrito en español.

Además  del  nombre,  y un  poco  más  abajo,  había  un  raro
símbolo.

–No sabía que leías el destino, querido –dijo Nani. 

–Bueno, en realidad..., este..., yo no... –carraspeó el abuelo.

–¿Tiene
que
ver  con
la
Torre
Norte,  verdad
Papo?–
preguntó Luli, mientras el resto lo miraba con ojos inquisidores.

–Bueno...,  no  sé si... –volvió  a titubear–.  ¡Sí!–dijo  de
repente,  sobresaltando  a Luli.  Parecía que había  tomado  una
decisión  y por  fin  revelaría qué escondía la  Torre–.  Sí  tiene que
ver. Pero deben jurarme que por ninguna razón irán allí.

–¿Pero qué hay allí?–preguntó Tomi.

–¡Sí, Papo. Cuéntanos qué se esconde allí! –dijo Santi y su
pedido  fue repetido  en forma desordenada por  todos los  que
estaban en el lugar.

–Allí está... –y Papo se detuvo.

–¡Vamos  Papo,  no  te  detengas! –se le  escuchó  decir  a
alguien realmente impaciente.

–...El Viejo del Tiempo.

–¿El  Viejo del Tiempo?–preguntaron todos.

–¿Qué hace? ¿Es el que dice si va a llover?–dijo Santi.

Antes de que Papo pudiera responder se abrió nuevamente
la  puerta del  escritorio y Billven apareció por  ella.  Ahora sí 
estaban todos los que tenían que estar. Billven parecía cansado y
hasta herido, pero no permitió que nadie se le acercara.

–
En Decadunol, los  tienen en  Decadunol. ¡Apurarse...!, no
hay mucho  tiempo.  El  mal  infecta  y carcome...,  apurarse... –
alcanzó  a decir  el  recién llegado  justo  antes  de sufrir  un  intenso
dolor que lo hizo retorcerse; pareció que por momentos su cuerpo
se esfumaba,  perdía su  masa,  como  si  fuese una vieja película
cuya imagen se distorsiona y desaparece esporádicamente. 

Después  de decir  esto  salió  corriendo,  trastabillando,  por 
donde había  entrado.  Tomi,  Santi y Adoquín  lo  siguieron.  Muy
sorprendidos por  la  fugaz aparición,  los  demás esperaban  con
ansias que regresaran los chicos con alguna noticia de Billven.

Cuando  volvieron,  contaron  que había  desaparecido  como
por  arte de magia.  Que en  el  estado  en  que se encontraba era
imposible que pudiera correr más que ellos y sin embargo, apenas
cruzaron la puerta, ya lo habían perdido.

–
¡Está  bien!,  no  importa.  Sus  razones  tendrá para salir
escapando y además él es muy capaz de cuidarse solo –dijo Papo–
. Pero el dato que creo nos aportó es fundamental. La única duda
que me quedaba, si realmente los habían secuestrado, era adónde
los tenían prisioneros. Ahora lo sé: en Decadunol.

–Don  Papo,  disculpe  mi incredulidad,  pero  a mi Varilla  se
lo llevó un animal salvaje, y a su hijo un accidente aéreo. ¿Cómo
puede estar tan seguro de que están vivos y de que no se trató de
simples accidentes?–preguntó Don Porco que se había mantenido 
en silencio desde el principio.

–La
aparición  de
Billven  diciendo
dónde
los  tienen
prisioneros  parece ser  la  confirmación  definitiva.  Pero  además,
por  lo  que acabo  de decirles:  las  Tablas  nunca se equivocan.  Y
tercero,  en el  caso del  Varilla,  la descripción  que hicieron  los
chicos del animal concuerda perfectamente con el Murcikalog, un 
bicho creado por el maldito. Y la forma en que desaparecieron en 
el cielo sólo se puede lograr con magia negra muy poderosa. Aún
no sé cómo pudo hacerlo dentro de una cueva del Recinto. No era
algo  factible  para él,  y hay que investigar  ese punto: o  está 
adquiriendo  demasiado  poder,  o  cuenta con  la ayuda de algún
mago  muy
poderoso.  Y  en  el
caso  de
Pedro  es  evidente:
desapareció justamente sobre el Triángulo de las Bermudas, uno
de los pocos portales dimensionales que quedaron abiertos cuando
se crearon las siete dimensiones. Además, hoy en la mañana me
enteré de que hubo sobrevivientes del accidente y de que ya han
sido  rescatados. Aparecieron  flotando  en  medio  del  mar en una
extraña
embarcación,  y
todos
están  locos.  Solo  uno  de
los
pasajeros no apareció y es justamente Pedro. Tanta casualidad no
hace más que confirmar mis sospechas –explicó.

–¿Y cómo piensas rescatarlos, Papo?–preguntó Luli.

–Déjenme que estudie un  plan.  Ahora váyanse todos a
dormir y esta noche nos volvemos a juntar –respondió.

–Lo  siento  señor,  pero  los  chicos  ya deben  levantarse:  son 
las  siete de la  mañana y tienen  que ir  al  colegio –puntualizó
Amanda.

–¡¿Queeeé?!,  ¿levantarnos? ¡Si  todavía no  nos  acostamos!
Yo estoy muerto de sueño, necesito dormir un poco –dijo Santi.

–¡Y nosotros también!–apoyaron sus hermanos.

–Hay una solución para eso –dijo Papo.

–¿Cuál?–preguntaron.

–Parecido a como hicieron para encontrar al Varilla: eligen
un plácido lugar temporal y se meten a dormir. Como allí adentro
el tiempo no transcurre con respecto a acá, pueden dormir todo lo
que quieran, que al salir, lo harán sólo  unos minutos  después de
haber entrado.
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El plan de rescate

Después  de tomar  el  desayuno,  se calzaron  sus mochilas  y
se prepararon  para ir  al  colegio  como  le  habían  prometido  a su 
madre.  Estaban  frescos  como  lechuga húmeda.  Habían  dormido
casi doce horas seguidas en el Mundo Quieto, una cueva temporal
de hace millones  de años,  cuando  sólo  existía  vida  vegetal.  Un
lugar que invitaba al sueño eterno. Se durmieron bajo unos sauces
prehistóricos,  a la  orilla  de un  pequeño arroyo  sobre un  césped
mullido y suave, doce horas exactas que significaron apenas tres
minutos de Realdan. 

Jazmín  se
había  levantado  temprano.  Ese
día  ella
les 
preparó el  desayuno  a los  chicos  sin  la ayuda de Amanda, y si 
bien no le quedó tan espectacular, para los niños fue el mejor que
habían  tomado  en  mucho  tiempo.  Ella  los  despertó  con  cariño, 
aunque ellos ya estaban despiertos y se hicieron los dormidos. Y
ella,  personalmente,  les preparó  la  vianda para el  almuerzo.  A 
Santi le hizo su preferido, un  sándwich que le encantaba y hacía
mucho  que no  comía:  el  superdúper  sándwich:  un  refuerzo  con 
jamón,  salame,  lomito,  queso,  tomate  y lechuga,  huevo,  algunos
trocitos de palmitos y salsa golf..., mucha salsa golf.

Los despidió en la puerta con un beso en la frente y volvió a
entrar.  Luli recordó  que ese día  tendrían  prueba sorpresa de
matemáticas, aunque todos ya lo sabían, y volvió a su habitación a
buscar  la  calculadora...  Al  pasar  por  la  puerta del  cuarto  de sus
padres, alcanzó a sentir, o más bien a percibir, un sordo lamento.
Lentamente, y en silencio, abrió la puerta y entró. Sobre la cama, 
sentada y hecha un guiñapo, la cara entre las rodillas y los brazos 
abrazando  sus  piernas,  estaba llorando,  calladamente,  su  madre.
Se acercó, se sentó a su lado y la abrazó. Ella se dejó abrazar. Era
una mujer muy fuerte pero también necesitaba consuelo...

Luli sintió unas ganas irresistibles de contarle lo que Papo,
minutos “realianos”  antes,  les  había  contado.  Quería
profundamente transmitirle un  poco  de esperanza...,  pero  no lo 
hizo,  se contuvo.  Después  de todo,  Papo  tenía razón  y además
podría estar equivocado...

Acariciándole el pelo la consoló...

–Todo  va a salir  bien,  mami.  Ya vas  a ver  que todo  se
arreglará.  ¿Y  sabes  algo? Tengo  el  presentimiento  de que papá
está bien  y que pronto lo encontrarán –le susurró la niña al oído
mientras un nudo se instalaba en su garganta.

–¿Lo crees, Luli? ¿En verdad lo crees?

–Sí,  mami.  Creo  que pronto  lo  tendremos  de vuelta con
nosotros...

–Gracias,  mi amor.  Realmente  necesito  escucharlo.  Cada
día que pasa se me hace más difícil mantener las esperanzas...

A  partir  de ese día,  los  chicos  se propusieron  que cuando
vieran  flaquear  a
su  madre,  la  apoyarían
renovándole  las
esperanzas. Necesitaban que estuviera bien, necesitaban rescatar a
su padre.

Cuando  llegaron  a
la
zona
comercial  del  barrio,  se
encontraron con un espectáculo desolador: la calle completamente 
sucia con papeles, botellas y mugre desparramada por todos lados. 
Las  vidrieras  de los  comercios  completamente destruidas.  Un 
coche bomba  de los  bomberos  apagando  un  local  del  cual  salía
una densa nube de humo  negro. Autos  de la policía  y agentes 
yendo de aquí para allá. El desorden era total...

–
¡Ya comenzó! Tal
cual  Papo  lo  dijo,  anoche empezó
nuevamente la ofensiva del maloliente Belnaster para controlar el
mundo y apoderarse del Recinto –dijo Tomi.

–¡Sí!, los Volumbis están sueltos –agregó Santi–. Y lo peor
de todo, es que algunos son compañeros del cole.

–Hay que buscar la forma de detenerlos –sugirió Luli.

Al llegar al colegio los chicos se despidieron y cada uno se
dirigió a su clase. Menuda sorpresa se llevó Santi cuando al entrar
se encontró a Batuque y su  séquito  de admiradores  sentados  en 
sus pupitres como si nada hubiera pasado. Sabía que ellos habían 
participado del vandalismo de esa noche y no esperaba verlos allí.

En  el  recreo  del  almuerzo  se lo  comentó a su hermano  y
ambos
decidieron 
tratar
de
interrogar
a
alguno
de
los
incondicionales del malo del colegio, disimuladamente. Eligieron 
a Enzo  Plon,  por  ser  un  muchacho  débil de carácter,  tibio,  muy
dócil y de lengua rápida.  Le decían  Elso  o  Soplón,  aunque a él 
este último nombre no le agradaba ni un poquito.

–
¡Hola,  Elso! –dijo  Santiago  mientras  se acercaba,  con  su 
hermano–. ¿Cómo estás?, ¿te sientes bien?

–¿Qué tal Santi? Sí, bien –le contestó. 

–Pero te ves fatal –insistió.

Y  era cierto,  en  todos los  chicos  que hacían  esas  salidas 
furtivas  con  el  Batuque, se notaba que su  salud  se resentía.  Al
principio  las  salidas  eran  cada tres  días,  luego  cada dos.  Pero  la 
última semana habían ido al depósito prácticamente todos los días 
y se apreciaba el  deterioro  físico  en  todos ellos.  Estaban  más
flacos, más pálidos y desprolijos, de mal carácter y con problemas 
de conducta. Esto había provocado que algunos padres fuesen al
colegio a ver qué sucedía con sus hijos.

–¡Qué día hoy, ¿no?! ¡Qué lío se armó anoche en el centro!

–comentó Tomi.

–Parece
que hubo  un  recital  callejero,  los  fanáticos  se
exaltaron y comenzaron a destrozar todo a su paso, incluso hubo 
terribles enfrentamientos con la policía... Tuvieron que llamar a la
fuerza nacional. Pero no fue solo en El Prado, parece que también
en otros barrios de la ciudad. Papá lo vio todo en el informativo
de la mañana y escuché que se lo contaba a mamá–contó Elso.

–¿Y tú viste algo?–le preguntó disimuladamente Santi.

–¡No,  nada!  ¿Cómo  podría  con  esos  dos  guardianes  que
tengo,  que no  me  dejan  solo  ni  a sol ni  a sombra? Me  ahogan...
suponen  que no  puedo  valerme  por  mí mismo  y que dándome
todo lo que creen que necesito, pueden tenerme siempre a su lado. 
Así que, ¡ni pensar en que me dejen salir de noche!

Parecía sincero, realmente no recordaba nada, tal cual Papo
les  anticipara. Esa extraña sustancia  que ponían  en  sus  frentes  y
sienes,  y que al  principio  les  producía  tanto  placer,  además de
robarles la voluntad momentáneamente les bloqueaba la memoria
para que no  pudieran  recordar  nada de lo  que habían  hecho.  De
alguna manera les  habían  dado  la orden para comenzar  con  los 
disturbios,  quizás  por  la  tele.  A  la
noche
se
transmitía
un 
programa muy popular entre los adolescentes.

–
Bueno, che. No seas tan duro. Hacen, seguramente, lo que
creen que es mejor para ti–intervino Tomi.

–Sí, no lo dudo. Pero jamás me preguntaron qué pensaba yo
al respecto y cuando les hablo, parece que no me escucharan. De
todas maneras no es muy difícil escapar de mi prisión privada. Tal 
vez alguna vez lo haga–dijo Soplón. 

–Quizás ya lo hiciste–susurró Santi.

–¿Cómo?, ¿dijiste algo?

–Nooo,  no.  Nada importante –disimuló  Tatingo– y,  dime
una cosa...

–¡Eh, tú!, Soplón. ¡Ven aquí! –gritó el Batuque desde lejos–
. Vámonos.

–¿Adónde van?–disparó  Santi mientras  el  muchacho  se
despedía.

–Al  viejo  depósito  de la  call...  ¡uy!,  se supone que no
debemos decir nada–se lamentó Enzo Plon, que se vio agarrado
por sorpresa.

–¡Un depósito! ¡Qué divertido! ¿Podemos ir con ustedes?–
dijo Santi haciéndose el que nada sabía.

–¡Soplón, ahora! –volvió a gritar Batuque impaciente.

–Después  le  pregunto
al 
Batuque
y
te  aviso, 
¿ta?

–respondió mientras salía corriendo al encuentro del matón.

El  grupo  era cada vez más  grande.  Eran  ya como  veinte
chicos  mezclados  de todas  las  clases,  incluidos algunos  de la 
secundaria;  y en  el  depósito  se juntaban  con  grupos  de otros 
colegios.

–
Bueno,  ¿qué
te  pareció?–preguntó  el  menor
de
los 
hermanos.

–No  logramos  averiguar mucho.  Batuque  apareció  justito. 
Si  hubiéramos  tenido  unos  minutos más  le  habría podido  sacar
hasta el escondite donde guarda el chanchito-alcancía.

–¿Crees  que fue sincero, que no  se acuerda de nada de lo 
que hicieron anoche?

–Creo que sí. Es como dice Papo, no recuerdan nada de lo
que hicieron  mientras  estaban  en  estado  de trance,  cuando  se
transformaron
en  Volumbis.  Evidentemente  esa
sustancia,  la
Alucífuga, es realmente de temer.

–¿Los seguimos?–preguntó Santiago.

–No vale la pena. Ya sabemos lo que pasa allí. 

Regresando  del  colegio  esa
tarde,  los  tres
hermanos
volvieron a ver al Batuque esperando en la misma esquina de las 
anteriores oportunidades. Esta vez tenían que averiguar algo más 
de esos  extraños  encuentros.  Pensaban  que,  de alguna manera,
estaban  vinculados  a las  reuniones en  el  depósito.  Idearon un
plan.

–
Tomi, seguirás  a los  muchachos con los  que se encuentra
una vez que se separen. Tenemos que tratar de averiguar quiénes
son,  qué es  lo  que les  entregaron,  y adónde van –dijo  Luli, 
tomando rápidamente su lugar de jefa del grupo.

–Ok, Luli–respondió Tomi.

–Tú Santi, lo seguirás al Batuque, con mucho cuidado y sin
que te vea. A ver adónde va con ese paquete.

–Ok, Lulenga–respondió el Santulo.

–Yo  voy a
acercarme
lo  más  posible,
a
ver  si  puedo 
escuchar algo. Después de todo, a mí es a la única que no conoce.

–Pero  tienes  que ir  con  cuidado,  posiblemente  te ha visto 
con  nosotros,  al  salir  del  colegio  o  ayer en el  depósito –sugirió
Tomi–.  Aunque en  el  estado  que estaban  no  creo  que puedan 
reconocer a ninguno de los que estuvimos allí.

Así lo hicieron: Tomi se ubicó en la esquina hacia la cual se
habían  dirigido  los  dos vagos  en las  otras dos  oportunidades; 
Santi, escondido con su bici atrás de una parada de ómnibus, a la
espera
de
Batuque,  y
Luli
cruzó  disimula-damente
la  calle, 
siempre tratando de darle la espalda al muchachote para que no la
reconociera,  y se instaló  en  el  porche de una casa,  a escasos 
metros del muchacho.

Los  acontecimientos  no  se
hicieron
esperar,
enseguida
llegaron los dos muchachotes.

–Ká se, fiera–dijo uno.

–Acando, flaco –contestó Batuque.

–¿Trajiste la mosca?–preguntó el otro.

–Como siempre. ¿Trajiste la pasta?–preguntó Batuque.

–Como  siempre.  Recién  salida del  horno–y extendió  un 
paquete.

–Cul  man –dijo Batuque  mientras  tomaba el  paquete  y
entregaba una bolsa.

–Recul –contestaron y se fueron.

Fue muy rápido, apenas unos segundos. No alcanzó a llamar
la  atención  de nadie,  aunque era increíble que eso  estuviera
pasando a plena luz del día y en una calle tan transitada, con total
impunidad.

El  operativo  se puso  en  marcha como  un  reloj suizo,  cada
uno sabía qué hacer. Se volverían a encontrar en lo de los abuelos.

Esa tarde, al volver a la casa, se juntaron con los abuelos y
les  dieron  toda  la  información.  Santi había  seguido  al  Batuque
hasta el conocido depósito; no se pudo acercar demasiado porque
habían  reforzado  la  vigilancia.  Y  Tomi
siguió  a
los  dos
muchachos hasta otro galpón que, según averiguó, pertenecía a un
conocido  e importante  laboratorio  farmacéutico. Papo  tomó  nota
de los datos aportados por Tomi y prometió investigarlo.

Una vez que terminaron con  ese tema,  pasaron  a otro  que
les  interesaba mucho más:  el  plan  para rescatar  a Pedro  y el
Varilla de Decadunol. 

–
Todavía  no  puedo  adelantarles  nada. Esta  noche,  cuando
Jaz se vaya a dormir, nos juntaremos con Odoro en el Recinto y
allí discutiremos mi plan de rescate. Y quizás pueda conseguir un
poco  más  de información  sobre la  sustancia  que usan  en  los
chicos –dijo  Papo–.  Ahora suban y háganle compañía  a vuestra
madre, que es la que más necesita de ustedes.

Pasaron el resto de la tarde charlando y jugando con Jazmín,
e incluso  lograron  hacerla  sonreír  y olvidarse por  un  rato  de la 
difícil situación que estaban atravesando. Charlaron de cómo les
estaba yendo en el cole y recordaron buenos momentos con Pedro
en El Pinar. Después cenaron todos juntos y se retiraron a dormir. 

A eso de las diez y media de la noche, los chicos llegaron al
Recinto. Allí los esperaban ya, los abuelos y Don Odoro.

–Bueno, estamos todos–empezó a hablar Papo–. Antes que
nada
quiero  comentarles  que
la  empresa
que
estamos  por 
emprender  es
muy
peligrosa
y
que
nadie
está  obligado
a
participar. Éste es el momento para decirlo –y guardó silencio.

–Estamos  dispuestos a seguir  con  esto hasta  el  final –
manifestó Luli en representación de todos los presentes, al ver que
nadie se echaba para atrás.

–Está bien. La operación se va a llamar OP Retor, y nadie
va a hablar de ella fuera de este lugar. Debe llevarse a cabo en el
más absoluto secreto. ¿Comprendido, Santi?

–Más bien, Papo, ¡soy una tumba! –respondió el descarado,
que sabía perfectamente que un secreto con él, duraba menos que
lo que tarda un helado en derretirse.

–Para salvar a nuestros familiares, la única posibilidad que
tenemos es ¡mandar un equipo de rescate a Decadunol...!

–¿A  Decadunol? ¡Pero...,  eso  es  imposible!–dijo  Don  del
Estanque
realmente  muy
asombrado  al  escuchar  cuál  era
el
fabuloso plan de Papo para rescatar a sus seres queridos–. Saben
muy bien que no se pueden visitar las dimensiones del mal. Una
vez allí la maldad se apodera de uno rápidamente, como un virus 
que ataca el sistema linfático.

-–Lo sabemos,  Odoro. Pero  es la  única opción  que hay.
Además no los mandaremos desprotegidos; revisando los antiguos
manuscritos,  encontré una poción,  un  antídoto  que protegerá a
nuestros enviados, durante unas horas, de ser corrompidos por el 
mal. Un antibiótico para ese virus –explicó Papo.

–¿Y  cuál  sería exactamente  el  plan  de rescate?–preguntó
Tomás.

–Bueno, no se puede entrar por el portal porque la salida en 
Decadunol
se
encuentra
vigilada.  Tampoco  es  conveniente
intentar por  el  Triángulo de las  Bermudas,  seguramente también
lo  tienen  vigilado.  La idea es  entrar, entonces,  por el  Óvalo  del 
Diablo...

–¿El  Óvalo  del  Diablo?, ¿qué era eso,  Papo?–interrumpió 
Santi,  pícaramente,  tratando  de confirmar las  informaciones  que
sacaran  con  Luli,  del  fabuloso  libro  El  Testigo  de los  Tiempos. 
Libro que Santi tomara sin  permiso  de la  biblioteca Alcántora y
que al devolverlo y ganarse por su actitud la amistad de Biblodón,
el librero, duplicara con el poder que éste le regalara.

–Resulta que cuando  el Gra Ädor separó  al  mundo  y las
distintas razas en las siete dimensiones quedaron  abiertos  un par
de pozos o grietas de comunicación entre éstos. El más famoso es 
el  conocido  Triángulo  de las  Bermudas  que se encuentra en  el
Caribe.  Pero  existe otro,  no  tan  conocido,  en  Rusia,  llamado  el 
Óvalo del Diablo.

–Sí,  algo  he leído en  esas  revistas de ciencia y fenómenos
inexplicables. 
Pero  se dice que allí  existen  bases  secretas  de
extraterrestres  y se han  producido  infinidad  de avistamientos  de
OVNIs
y
que
las  desapariciones  allí  producidas  son  por
consecuencia  directa  de los  encuentros  con  platos  voladores.
¿Entonces esto no es cierto?–dijo Tomi.

–Bueno, no es totalmente falso. Por estos portales naturales,
sí  entran  a nuestro  mundo  los  vehículos  de las  dimensiones 
superiores  y se ha manejado  la  ficción,  para la  opinión  pública
“realiana”, de que se trata de seres de otro planeta: es más fácil de
asimilar el tema de la vida en otros planetas que el de la vida en 
otras dimensiones –intervino Nani que era una verdadera experta
en estos temas.

–¿Y  el  verso  ese de la Atlántida,  Nani? Unas  versiones
aseguraban que ésta estaba ubicada en el Triángulo y que allí fue
donde se produjo el hundimiento del continente perdido con una
increíble civilización  adelantada millones  de años  a su  época. 
Incluso se especula que fuera una civilización venida del espacio
exterior. ¿Eso también fue un invento para distraer?

–Mira,  todos los  mitos y leyendas  nacen  de un  hecho
verdadero, después la imaginación y las fantasías del hombre los 
cambian  y agrandan  a través  de las  épocas  hasta hacer  el  origen
de éstos, casi desconocido y perdido en el tiempo. Ese caso no fue
ajeno  a esta norma.  La Atlántida,  como  se la  conoce en  la
actualidad,  no  es  otra cosa  que la  morada del  Gra Ädor.  Es,  se
dice, una ciudad fantástica, blanca y de una pureza tal que resulta
prácticamente  indescriptible.  En  los orígenes  del  tiempo  estaba
ubicada exactamente en el centro del Triángulo de las Bermudas y
cuando  se
hizo  la  separación  de
las  dimensiones,  la  ciudad 
literalmente  se hundió  en  el  océano  y resurgió  del  agua en  el
mismo lugar, solo que en otra dimensión, en Espirven.

–Nani,  ¿entonces
por
el  Triángulo  podemos  ir  a
la
Atlántida, a visitar al Gra Ädor?–preguntó Luli fascinada por las
nuevas  revelaciones.  Desde  que empezaran con el  colegio  no le 
había  quedado  ni  un  minuto  libre para seguir  estudiando  El 
Testigo 
de
los 
Tiempos, 
donde
seguramente 
encontraría
información a este respecto.

–Si  se
pudiera
ascender,  sí.  Pero  en  las  dimensiones 
infectadas  por  el  mal,  sólo  se puede descender. Por allí,  sólo  se
puede caer a las dimensiones más bajas y corrompidas. Por eso es 
lógico pensar que Pedro esté en Decadunol–concluyó Papo.

–¡Muy impresionante y revelador, Papotito!, pero toda esta
cháchara me  dio  hambre.  ¿Por qué no  nos  explicas  tu  plan  así 
puedo ir a prepararme un superdúper?

–¡Hambre!, ¡hambre! Eso no es posible Santi, si acabamos
de comer–dijo Tomi.

–Pero  las  grandes  explicaciones  me  dan  apetito...  ¡qué
querés que le haga!

–No se preocupe, señorito Tomás. Yo lo arreglo al Santi en
seguida –dijo  la  bruja  Amanda,  y haciendo  unos extraños  pases 
mágicos con sus manos exclamó–: ¡pan, canela y jamón!, ¡que un 
superdúper aparezca en manos de este comilón...!

Instantáneamente  apareció  en  las  manos  del  Tatingo  un
enorme sándwich  con  todos los  ingredientes  exactos  y mucha,
mucha salsa golf...

–
Pero,  pero...  ¡Amanda...,  la  quierooooooo!–dijo  el  niño 
superdúper de contento, y con  la  boca tan  abierta  del  asombro, 
que se hubiese podido poner el sándwich entero dentro de ésta y
comerlo de un solo bocado.

–De todas  formas  Santi tiene razón,  se hace tarde y no  les 
explicas tu plan, querido –puntualizó la abuela.

–Es  cierto,  se hace tarde...  Como  les  iba  diciendo:  la  idea
sería descender por el Óvalo del Diablo, que seguramente no tiene
vigilancia, salvo la que le estén prestando los rusos. Ellos fueron
más  prácticos  y
cercaron  toda  el  área
donde
se
estaban
produciendo estas  desapariciones,  un área de aproximadamente
dos  mil  hectáreas,  ¡claro  que,  por  su  ubicación  en  medio  del 
océano, sería imposible cercar el Triángulo de las Bermudas! La
mantienen vigilada y no permiten que nadie circule por esa zona, 
ni  siquiera por  su  espacio  aéreo.  Tenemos  identificado  el  punto 
exacto  donde está  la  grieta.  Una vez allí  descenderán  por  ésta
hasta llegar a Decadunol. Creemos  que los  tienen prisioneros en
las mazmorras de la Torre de Bódegoll. En las tierras malditas los
estarán esperando las fuerzas rebeldes...

–¿Mbuerbaz brebeldes...? ¿Esp que mhay enbrenbamientos 
enbre efos  y todo efo?–preguntó  Santi con la  boca llena de
comida, cortando nuevamente el hilo de la charla de Papo.

–¡Por  supuesto  que hay enfrentamientos  constantes  entre
ellos! –dijo Papo que logró entender al glotón–. No te olvides que
se trata de una dimensión más corrompida que la nuestra, por lo 
tanto las cosas que puedan pasar aquí, allí se potencian por cien.
Viven  en  luchas  intestinas  pueblos  contra pueblos  y ciudades
contra ciudades. Siempre en guerra, sin cesar, por los siglos de los
siglos.  Sólo  a la  orden  del  maldito Belnaster,  todos  se unen  y
luchan  por  un  fin  común.  Las  fuerzas  rebeldes  son  las  únicas 
medianamente organizadas  y que tratan de ganarse un  pasaje a 
Realdan con buenas acciones. Gente arrepentida de sus actos en la
vida pasada que busca cambiar el rumbo de su existencia. Bueno,
sigamos con el plan... ¿En qué estaba?

–En las fuerzas rebeldes –le recordó Nani.

–¡Ah,  sí!  Las  fuerzas  rebeldes  los  ayudarán a llegar  a la
Torre y una vez allí  atacarán  por  el  lado  sur,  provocando  una
distracción que les facilitará el ingreso a la Torre por el norte. Se
vestirán  con  ropajes  decadentes  y se harán  pasar  por  auténticos 
seres  de esa dimensión para disimular.  Una vez adentro  obrarán
por su cuenta,  y de sus  decisiones  y acciones dependerá el éxito
de la misión.

–¿Cómo es que la maldad de Decadunol no los afecta a los
rebeldes?

–Sí  que los  afecta.  Así  como  todo  virus  que entra en  un
organismo  es  atacado  por los  anticuerpos  que éste  desarrolla,
cuando  el  mal  ataca el  alma de los  que llegan  a Decadunol,  la
constitución  innata
de
cada
persona
actúa  como  anticuerpo
defendiéndose de este  ataque–explicó  Nani–.  Los  primeros  días
parece que el  mal  triunfa y se apodera del  alma de los  distintos 
seres,  pero  finalmente
la  verdadera
naturaleza
de
cada
uno 
termina dominando. Al  Varilla  y a Pedro les sucederá, sin  duda, 
que vivan  los  primeros  momentos  al  servicio  del  mal,  pero
finalmente 
el 
bien 
prevalecerá
en 
sus 
almas 
y
podrán
sobreponerse y retomar el camino correcto. Eso mismo les pasa a
todos los que allí terminan. La mayoría sigue su camino del lado 
del  mal  pero  otros  se
dejan  llevar  por  su  naturaleza
y
trasformándose en rebeldes luchan contra el mal.  

–¿Podemos  confiar  en  las
fuerzas  rebeldes?–preguntó
atinadamente Don Odoro.

–¡No,  de ninguna manera!  Ellos se juegan  la  eternidad  en
estas  acciones  y están  esforzándose para salir  de allí.  Y  esta  es
una inmejorable  oportunidad  para hacer  buena letra,  pero  no  se
debe descartar  que puedan  tener  algún  espía infiltrado.  De todas
maneras  ellos  no  conocerán  el  plan  hasta  poco  antes  de
la
inserción. Y el único que estará al tanto es Grödall, nuestro espía
oficial allí y el más confiable de todos. De él recibimos este mapa,
bastante preciso,  de esa dimensión–y Papo  desplegó  sobre la
mesa un mapa, oscuro y siniestro. De sólo verlo se les puso la piel 
de gallina.

–¿Está prevista la salida de Decadunol? –preguntó Tomi.

–Tendrán que salir por el portal. Es la única forma posible, 
dado  que no se puede volver a usar el  Óvalo para subir.  La
vigilancia está  dirigida  a que nadie entre y toda  la  operación  se
debe desarrollar con el máximo secreto y velocidad. De esa forma
podrán tomar por sorpresa a los de la Torre y por la retaguardia a
los  del  portal.  En  su  momento  les  daré más  detalles.  ¿Alguna
pregunta?

–¡Es  muy arriesgado! –dijo  Tomi–.  Pero  por  los  nuestros
estamos dispuestos a correr el riesgo.

–¿Papo...?

-¿Sí, Luli?

-Si  en  el  lugar  del  Triángulo  de
las  Bermudas  estaba
ubicada la  ciudad  del  Gra Ädor... ¿qué había en  el  Óvalo  del
Diablo?

-Allí estaba ubicada,  en  el  principio  de los  tiempos,  la 
Fortaleza Infernor... La morada del maldito...
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La pócima Antimal

El  plan  de Papo  parecía bueno  y no  tenían  ninguna otra
propuesta  para elegir.  Pero  no  estaba previsto  cómo  entrar  a las 
mazmorras  de Bódegoll y rescatar  a sus  familiares.  Deberían
improvisar llegado el momento.

Y  el  hecho  de llegar  a
 Decadunol pisando  la misma tierra
donde estaba ubicada la morada del  mal  nacido,  les  inquietaba
aún más.

Sin  embargo,  lo  que les  quedaba aún  por  saber, les  traería
todavía más temor a sus jóvenes corazones...
–
Con respecto a esa pócima que encontraron, señora Nani,
¿es necesaria?–preguntó Odoro.

–Por supuesto. Esa poción los mantendrá inmunes al primer
contacto  con  el  mal.  Durante  unas  horas  el  mal  no  podrá atacar
sus almas, por lo que podrán circular por  Decadunol sin temor a
ser corrompidos. Claro que cuando el efecto de la poción termina,
se repite el mismo proceso que con cualquier otro ser... Por eso es
importante manejar bien los tiempos y salir de allí antes de que el 
efecto termine.

–¿Y es confiable?–preguntó Tomi.

–¡Sí, que lo es! Los escritos son muy claros al respecto. Si
bien jamás se ha utilizado anteriormente, la receta fue creada por
el mismísimo Gra Ädor en persona.

–¡Bueno,  Papo!  ¿Y  cuándo  salimos  a buscar  a papá?–
preguntó Santiago.

–¡No  tan  rápido! –lo  contuvo  el  abuelo–.  Resulta  que los
ingredientes de esta poción son un poco..., este..., como decirlo... 
Bueno, un poco particulares y difíciles de conseguir.

–Bueno, Papo. No te preocupes. Puedes contar con nosotros 
para obtenerlos, no debe ser tan difícil encontrar yuyitos, bichitos
y algún huesito –dijo Luli.

–Me temo que es un poco más complicado que eso...

–Papo querido, ¿por qué no vas al grano?–lo apremió Santi.

–Está bien. ¿Nani por qué no les lees la receta?–dijo Papo
mientras la abuela desplegaba un antiquísimo pergamino.

Nani comenzó a leer:

Cuando el mal has de visitar,
esta poción debes tomar
e inmune quedarás,
por tres Klongs, del mal.

Extraños ingredientes mezclarás,
para así la pócima poder preparar.
Tres por la luz, tres por la oscuridad,
y una más, para a los seis poder juntar.

Bajo la corteza fluye sin cesar,
llevando vida a su ser primordial
Si con el corazón le hablas, él podrá escuchar
y al sentir tu pesar, te concederá la inicial.

De las entrañas de la tierra, surge pura y cristalina,
y en las tierras del bosque, su cantar te cautiva.
En el fondo su espíritu te anima
a buscar la tercera, para darte vida

De su frente altiva, cual espada aparece,
y como tocando el cielo, el segundo se distingue.
Tus pies te revelarán cuando esté por acercarse,
y sólo al montarlo, un buen trozo se consigue. 
Tres puros como ninguno, tres dignos para salvarte,
y así del mal..., dejarte aparte.

–
¡Qué lindo poema, Nani! –dijo Luli–. ¿Qué significa?

–Me llevó algunas horas de estudio, pero pude descifrarlo –
comenzó a explicar la abuela–. Los tres ingredientes del bien son:
savia de un Roblente, el árbol sabio; agua del manantial sagrado
de Bosquín y polvo de cuerno de unicornio, también en Bosquín.

–
¡Un  Roblente!  ¡Voy a
volver a ver  al  Roblente,  qué
alucinante! –dijo 
Luli, 
recordando 
el
increíble
momento  que había  vivido  en 
su último encuentro con el rey
de
la  naturaleza
y donde
le 
había 
sido 
entregado
ese
fantástico  don de la  curación, 
el  Curamor,  con  el  que había 
salvado 
a
Santi
del 
letal
veneno Torumisón.

–¡Y un  unicornio!,  ¡qué
salaaado! –dijo el Santi.

–¡Perdón...! Disculpen –

interrumpió Papo
–. Luli... ¿Cómo es eso de que vas a volver a ver
a un Roblente? ¿Es que ya has visto uno?–preguntó, atónito y sin
poder dar crédito a lo que acababa de escuchar.

–
¡Claro,  en  la Sierra de las  Ánimas!–y les  contó  de su
encuentro  cuando  Tomi estuvo perdido  en  el  cementerio  indio, 
durante varias horas, ese mismo verano.

Ante la  enorme sorpresa mostrada por  los  abuelos  y Don
Odoro, Tomás les tuvo que contar también toda su aventura en el 
cementerio  perdido  y la batalla  con  Dan-guar  donde obtuvo  su 
poder: el rayo de luz.

Quedaron
todos
con  la
boca
abierta
de
asombro.  Era
increíble: ¡Tomás era el segundo ser viviente que había entrado al 
cementerio  y logrado  escapar venciendo  al  guerrero  guardián  y
Lucía era,  quizás,  la  única persona viva  en  el  mundo  que había 
tenido contacto con un Roblente, y además había recibido de éste
un  regalo  extraordinario.  Por supuesto  que también  les  contaron
de la fascinante aventura de Santiago en la Alcántora y del poder
que éste se había ganado del Biblodón. 

Necesitaron un buen rato para reponerse y hubo una enorme
cantidad de preguntas.

–...  ¿y cómo  te  hiciste amigo  del  duende de la  biblioteca?,
¿sabías que son seres muy malhumorados y que generalmente no 
simpatizan con nadie?–le preguntaban a Santi.

–Cuéntanos cómo es el cementerio, ¿se sufre mientras estás
allí?–le preguntaban a Tomi.

–Luli, ¿sabías que el último conocimiento que se tuvo de un 
Roblente data  de mil  cuatrocientos  noventa  y cinco? Fue en  la 
selva del Amazonas –dijo Papo.

–Pues ahora puedes actualizarlo: el último encuentro que se
tuvo con un Roblente fue el verano pasado  y a pocos kilómetros 
de
aquí, 
en 
la 
Sierra
de
las 
Ánimas

–contestó Luli.

–Esto  es  realmente  un  milagro –dijo  Nani–.  De todos los
elementos  que necesitamos  para la  pócima,  la savia  del  árbol 
sabio  era la  más  difícil de conseguir,  porque desconocíamos
incluso  si  quedaba algún  árbol  vivo.  Y  resulta  que ahora lo 
tenemos casi al alcance de la mano.

–Bueno–interrumpió  Papo– hay que ver  si  el  árbol  quiere
darnos un poco de su sangre. ¿Crees que te la dará, Luli?

–Si no se la quiere dar, se la sacamos. ¿Cuál es el problema?

–sugirió Don Odoro–. Después de todo a los árboles no les duele 
un tajito en la corteza.

–¡No!, estás equivocado. ¡Sí que les duele! Son seres vivos
como cualquiera... –dijo Luli casi indignada.

–Además,  no  serviría  de nada.  Los  elementos  del  bien
deben 
ser 
entregados
voluntariamente
por 
sus 
dueños

–aclaró Nani–. De otra forma no surtirían efecto.

–Bueno,  entonces  Luli será la  encargada de conseguir  la
savia  del  Roblente.  Santi:  tú  deberás  conseguir  un  trozo  del
cuerno  de un  unicornio, y tú  Tomi deberás  traernos  el  agua del
manantial  sagrado  de Bosquín.  Todos  de acuerdo?–dijo  Papo
distribuyendo las tareas.

–¿Tomi y yo  iremos  juntos  a Bosquín a buscar  los  dos
ingredientes?–preguntó Santi.

–Me  temo,  que no  será posible...  En  cuanto  consigan  los
componentes tienen que traerlos aquí para mezclarlos. Cada grupo
de ingredientes  se debe conseguir  casi  simultáneamente y se
tienen  que
ir  mezclando  en  el  exacto  orden  del  poema.
Lamentablemente el manantial sagrado se encuentra muy lejos del 
lugar que frecuentan  los unicornios.  Podrán ir  a Bosquín juntos,
pero una vez allí deberán separarse: cada uno tendrá que ir por su 
lado –explicó Nani.

Hubo  algunas  discusiones,  porque Tomi quería ir  donde el
unicornio, pero finalmente acataron la distribución de Papo. 

–Nani,  ¿qué fue eso  de los  Klongs  al  principio  del  poema,
que no lo entendí?–preguntó Tomás.

–Es una unidad de medida del tiempo. Así es como medían
el  tiempo  en  la  antigua
Atlántida,  y
seguramente
se
sigue
utilizando aún en la ciudad luz de Espirven. El nombre se refiere
al  sonido  que producía GAT, el  Gran Apuntador  del  Tiempo. 
Dice la leyenda que era un artefacto impresionante y que marcaba
el tiempo para todo el universo. Tenía un gigantesco péndulo que
sonaba seis  veces  por  día.  Su  sonido,  si  bien  no  era muy fuerte,
dicen que se oía hasta en los lugares más recónditos, pero daba la
impresión  de que sonaba adentro  de uno,  como  si  cada ser
viviente percibiera, más que escuchara, su sonido.

–Eso  quiere decir, si  no  me  equivoco, que cada Klong 
equivale a cuatro horas nuestras, ¿no?–calculó Tomi.

–Exactamente.  Y
por  eso  el  tiempo
que
tenemos  para
rescatar  a los  nuestros  son  sólo  doce horas.  Si  se pasan  de ese
lapso, 
el 
mal 
comenzará
a
apoderarse
de
sus 
almas,
corrompiéndolos.

–¿Y ese tiempo nos dará para todo lo que hay que hacer?–
preguntó del Estanque.

–Según nuestros cálculos, sí. Pero si se acerca la hora y no
lograron  el  objetivo  tienen  que dejar  rápidamente Decadunol–
explicó Nani–. No queremos seguir perdiendo gente...

Se quedaron  por  un  momento  en  silencio,  el  asunto  se
complicaba cada vez más.  No  sólo  tenían  que luchar  contra las
fuerzas  del  mal  para rescatar  a los  suyos  sino  que también
tendrían  que hacerlo  contra el  tiempo.  De repente  un  extraño
sonido los espantó... 

¡Ruuuummmgror...!, ¡reeeemmpefpef...!
–
¿Oyeron  eso?
¿Oyeron  ese
terrible
gruñido  de
las 
profundidades de la tierra?

–¡Ay, Papo!, ¡qué miedo! –dijo Luli.

–¿Será un  nuevo  ataque de las  fuerzas  del  mal?,  ¿algún
nuevo 
y
furioso 
monstruo 
al 
servicio
del 
maldito? 

–agregó Nani.

–No  es  nada de eso –dijo  Tomi luego  de un  breve vistazo 
alrededor–, es el GDSR...

–¿El  GDSR?,  eso  es  nuevo  para
mí–dijo  el  abuelo
desconcertado–.  ¿De qué se trata,  Tomi? ¿Es  algún  nuevo  gran
artefacto que yo desconozco?

–Casi,  Papo,  casi.  Se trata  del  Gran  Dormilón  de Santi
Roncando. Es casi matemático, después de un superdúper le entra
el sueño, y como todos saben, Santi se puede dormir en cualquier
lado y en cualquier posición.

–¡Este  Santi! –dijo  Luli aliviada,  mientras  Nani no  podía 
evitar reírse de lo sucedido.

Por supuesto  que lo  despertaron,  aunque no  les  fue nada
fácil. Era importante que todos estuvieran al tanto de los detalles
de la operación...

–
Bueno, por ahora conseguir los elementos de la luz suena
bastante divertido. ¿Cuáles son los ingredientes de la oscuridad?–
inquirió Tomi, y la abuela Nani comenzó a leer la segunda parte
del poema o receta...

De las profundidades bullentes sin fondo,
rojo se destaca en lugar lejano.

Rojo sangre, rojo muerte, nace el hongo. 
Mas el quinto si lo tomas, no lo toques con la mano.

Galope ciego bajo la arena, corre con rumbo incierto.
Su cuerpo alargado, calvo y sin armazón
has de encontrar en las tierras del horizonte desierto

y el sexto tendrás, de sus fauces de tierra y comezón. 
Cuídate de sus patas, cuídate de su colmillo 
pero más cuídate de su picadura.
Para escapar de sus redes es mejor llevar cuchillo;
de su especie el más grande, su veneno no tiene cura.

De las lenguas del fuego ardiente, sin noche, 
más calientes que el fuego del dragón, surge el rey

para dar luz de vida, para dar calor de muerte

para fundir los seis en uno y uno en los seis.

–
Este  poema  me  preocupa,  Nani.  Creo  que jamás  escuché
nada más tenebroso... –dijo Luli.

–¿Cuáles son esos ingredientes?–preguntó Tomi.

–Sé que esto no les va a gustar nada..., sobre todo a ti, Luli

–
empezó a explicar Nani–. Los componentes de las sombras son:
musgo  rojo  de
las  profundidades  de
las  ciénagas  de
ácido
molecular
de
Xjimendon, 
un 
planeta  lejano  de la 
constelación  oscura
Bordón,
baba
putrefacta 
de
las 
fauces de la oruga
cavadora
de
los 
desiertos  de Minth,
planeta  también  de
constelación Bordón  y por último, el veneno letal de la tarántula
Aracnodum,  de
la  cual  afortunadamente
tenemos  el  último
ejemplar alojado en una de nuestras cuevas.

Y el elemento para unirlos a todos es magma candente del
Sol de nuestro sistema solar, uno de los más calientes  y estables 
de todo el universo.

de

otro 
la 
Inmediatamente todas las miradas se dirigieron a Luli.  Les
extrañó que no hubiese hecho ningún comentario al respecto. Ella
estaba parada,  mirando  fijamente  a la  abuela,  sin  emitir  ni  un
sonido. Su cara se veía pálida como papel de calco...

–¡Luli...!  Lulita,  ¿estás  bien?–dijo Santiago  mientras  se
acercaba a su hermana. 
Ella  no  le  contestó.  Santi pasó  su  mano  por  delante  de los 
ojos  de la  hermana como  cuando  uno  trata  de averiguar  si  una
persona es ciega, pero los ojos de la niña no parpadearon. Le tocó
el  hombro  y lentamente comenzó  a ladearse para un  costado;
enseguida cayó pesadamente al suelo..., desmayada del susto...
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–
Luli,  ¿se puede pasar?–se oyó  la  voz de Nani  luego  de
unos suaves golpecitos en la puerta.

–Sí,  Nani  adelante–contestó  la  niña  (hablaban  en  susurros
pues el cuarto de los chicos era contiguo al de Jaz, su madre, y no
querían despertarla; después de todo eran las dos de la mañana).

–¿Cómo  estás,  mi chiquita?–le  dijo  la  abuela  mientras  se
sentaba a un  costado  de la  cama,  donde Luli se reponía  de su
desmayo, y le peinaba con sus dedos los rulos rubios que le caían 
sobre la  frente–.  ¡Qué susto!  Por suerte  Don  Odoro  alcanzó  a
colocar su pie regordete en el lugar exacto adonde iba a golpear tu
cabeza contra el suelo, si no te hubieras roto el coco.

–Nani,  no  recuerdo  bien  lo  último  que pasó, pero...,  los 
ingredientes del mal eran unas cosas horribles, ¿no es cierto?

–Así es, Lulita. Los componentes del bien representan a los 
elementos  más  puros  y benéficos  que existen  en  la  naturaleza.
Mientras  que
los  elementos  del  mal  representan  a
los  más
mortíferos y degradados.

–Nani, ¿te puedo confesar algo?

–Sí, Luli, claro.

–Tengo muchísimo miedo...

–¡Chiquita...! Está bien que lo tengas. Nunca debes perderle
el  miedo  al mal,  al  maldito Belnaster.  ¿Y  sabes  una cosa?,  yo 
también tengo mucho miedo. Y créeme que tomaría vuestro lugar
sin dudarlo, pero sólo los Andaluins en actividad pueden circular
por los siete portales, es la ley...

–Lo  sé Nani,  no  te preocupes.  Estaré bien... ¿sabes? Es 
extraño  lo  que siento: por un  lado  estoy aterrorizada,  pero  por
otro, estoy copada de volver a ver al Roblente. 

–Es  normal,  no  te  preocupes  que nosotros  estaremos  con
ustedes en todo momento para ayudarlos y guiarlos. Pero hay otra
cosa... Quería pedirte algo.

–¿Qué es Nani?

–Que me  dejes  acompañarte a buscar  al  Roblente.  Toda la
vida soñé que un día me encontraría con el ser más distinguido y
noble que alguna vez pisó la faz de la Tierra.

–¡Claro, Nani!, me encantaría –dijo la niña.

Esa
mañana
volvieron
a
desayunar
con  Jazmín.  Entre
cuentos y bromas lograron por un momento que su madre riera y
se uniera a la  diversión.  Fue una mañana fantástica,  como  no 
habían tenido una desde su vida allá en El Pinar.

Luego calzaron sus mochilas, se despidieron cariñosamente
de su  madre,  se treparon  a sus  vehículos  de tracción  a sangre y
salieron raudos a cumplir con su deber. 

El  centro  de El  Prado  presentaba la misma  imagen  del  día
anterior, los vándalos habían vuelto a atacar los comercios y casas
de la zona y habían tenido feroces enfrentamientos con la policía.

El  día  pasó  lentamente, como  pasan  los  días  y las  horas 
cuando  quieres  que pasen  rápido.  Los  chicos  estaban  ansiosos, 
deseando que llegara la noche. Entonces se dirigirían a conseguir
los tres ingredientes por el bien: Luli se iría con Nani a buscar el
Roblente,  y los  chicos  a Bosquín,  Santi a buscar  el  unicornio  y
Tomi, el manantial sagrado.

Si bien siguieron tratando de saber algo más de los sucesos 
que
venían  ocurriendo
por  las  noches  en  el  barrio,  nada
averiguaron.  Los  muchachos  involucrados  y especialmente el 
Soplón,  estuvieron  evitándolos durante  todo  el  día.  Seguramente
tenían  orden  del  Batuque de mantenerse alejados  de los  chicos 
nuevos.

Por fin llegó el timbre final de la tarde y luego de pasar el
resto del día jugando con los animales y haciendo los deberes, se
hizo  la  hora de irse a dormir.  La cena había estado  bárbara y el 
ambiente relajado, y como en un pacto secreto, después del postre
se retiraron  a sus  cuartos  a dormir.  Media hora más  tarde se
hallaban  todos,  menos  Jazmín,  en  el  Recinto  de las  Mil  Cuevas. 
La cúpula se encontraba, al igual que en las dos noches anteriores,
de color rojo intenso, revelando que una nueva ola de violencia se
estaba desatando en esa zona del mundo, en ese momento.

–
Entonces está claro:  yo me voy a llevar a Luli a la Sierra
de las Ánimas a buscar al Roblente...

–¿Cómo,  cómo...?–dijo  Nani–.  ¡Soy
yo
la  que
va
a
acompañar a Luli!

–Pero  es  que es  una oportunidad  única,  no  puedo  dejarla
pasar –dijo Papo.

–¡Ni yo!

–Papo...,  Nani.  ¿Por qué no  vienen  los  dos?–dijo  la  niña 
para cortar la discusión.

–Me parece bien. Iremos los tres. Nos vamos en el coche.

–¿En el qué...? ¿En el coche? ¿En esa chatarra?–dijo Santi
mientras  reventaba a las carcajadas  contagiando a Tomi.  Jaja..., 
jijiji..., pero, Papo..., jajajuja, ¿no era que a los ingredientes había
que traerlos lo más rápido posible? En ese cacharro van a tardar,
si es que llegan, tres días solo de ida. Jijij...

–No 
subestimes 
mi
vehículo, 
le 
he
hecho 
algunos
“arreglitos” muy interesantes que te sorprenderían –respondió  el
abuelo.

Santiago  recordó  los  increíbles  vehículos  armados  por  su 
abuelo y no tuvo más remedio que guardar silencio y tragarse sus
palabras.

–
Tú,  Tomi irás  con  Santi  a Bosquín.  Llegarán  al  Árbol  de
los Siete Brotes, el equivalente de nuestro Recinto, y una vez allí 
se separarán e irá cada uno a buscar su elemento. Aquí tienes un 
mapa de Bosquín,  lo  necesitarás...  Rama-nor,  el  equivalente  a
Rumbos
en  Bosquín,  te  dejará
bastante
cerca
del  manantial
sagrado, pero tú deberás encontrarlo porque ni siquiera él sabe el 
lugar  exacto  de su  ubicación.  En  este  antiguo  mapa de Bosquín
está marcado el sitio donde se supone que debe estar el manantial.
Y  tú  Santi,  no  necesitas  mapas  porque
Rama-nor  te  dejará
exactamente en el paraje donde pastan los unicornios.

–¿Nadie nos va a acompañar a nosotros?–preguntó Santi.

–Lamentablemente
las  leyes  de
los  siete
portales  solo 
permiten que los Andaluins activos circulen por ellos. Podemos ir
a las  cuevas  pero  no por los  portales –dijo  Papo  mientras  se
escuchaba un  resuello  de disconformidad  de Don  Odoro,  que se
había mantenido al margen de la conversación. Su malhumor era
patente pero no había tiempo para averiguar qué le pasaba. Tenían
que partir a buscar los componentes de la pócima.

–De todas maneras no se preocupen –aclaró el abuelo–. No
van  a tener  ningún  problema,  no  olviden  que Bosquín es  una
dimensión superior  y por lo tanto mucho más pura y sin  malicia
que la  nuestra.  Pueden confiar  en  todos con  los  que allí  se
encuentren.

Llegaron al garaje y mientras se ubicaban dentro del antiguo 
automóvil,  Amanda les abrió  el  portón.  Papo  puso  en  marcha el
motor y con mucha calma, dando marcha atrás, lo sacó a la calle.
Intentó poner el primer cambio, pero no pudo hacerlo sino hasta
el  tercer  intento.  Luego, lentamente,  entre toses de la  máquina, 
comenzaron a avanzar. A Luli no le pareció que tuviera nada de
especial el vehículo, más bien era una auténtica y vieja catramina. 
A lo lejos se escuchaban ruidos, gritos y sirenas, producto de los
nuevos  enfrentamientos entre los  Volumbis y las  fuerzas  del
orden. 

Las  primeras  cuadras  las  recorrieron  tan lentamente,  que
Luli,  por  un  momento, quiso bajarse e ir  caminando.  Venía
pensando eso cuando el abuelo dobló a la derecha y se internó en
un oscuro callejón. No se veía nada ni a nadie... 

El  abuelo  dijo:  “sujétense”,  y tocó un  b
otón
rojo  del
rudimentario tablero de la cachila. Suavemente el auto comenzó a
ladearse de un  lado  al otro,  como un  bote en  el  río en  una
tranquila noche de verano. Luli miró a un costado y descubrió que
el  vehículo  había dejado  de tener  contacto  con el  suelo  y sus
ruedas se estaban recogiendo. ¡Estaban flotando en el aire!

–¿Están listas?–dijo Papo mientras se calzaba unas gafas de
aviador de la segunda guerra–. ¡Agárrense fuerte!
Luli lo  hizo.  Sintió una gran  fuerza que la  clavaba en  el
asiento  mientras el  ahora fantástico  vehículo,  salía despedido 
hacia el cielo, hacia la oscuridad de la noche. 

Debían encontrarse bastante alto pues las luces de la ciudad
se veían muy chicas. Nani oficiaba de perfecta azafata indicando
los  distintos  lugares  que iban  sobrevolando,  mientras  el  abuelo
controlaba
una
cantidad  de
nuevos  instrumentos  que
habían 
aparecido  en el  aún  antiguo  tablero.  Sobrevolaron  el Palacio
Legislativo,  hacia  la  derecha
pudo  ver  la  Intendencia  de
Montevideo y la avenida Dieciocho de Julio, y luego parecía que
usaban  Avenida  Italia como  guía.  Luli no  pudo  disfrutar del
grandioso  espectáculo  que se presentaba debajo  de ellos:  los
ruidos,  sirenas  y
explosiones  de
nuevos  enfrentamientos  en 
distintos puntos de la ciudad, los mantuvieron ocupados.

Las luces se fueron quedando atrás lentamente, seguramente
volaban ahora sobre el campo. Algún conjunto de luces por aquí y
por allá revelaba los pequeños pueblos que se hallan dispersos por 
nuestros campos.

El  viaje
duró  unos  veinte
minutos.  A  medida
que
se
acercaban a la Sierra de las Ánimas, un extraño brillo que surgía
de éstas les llamó, poderosamente, la atención. Al acercarse más
vieron  que había  una gran  cantidad  de camiones  y de potentes 
focos  de luz iluminando  los  montes.  Luego,  sintieron  el  terrible
ruido..., el ruido de la destrucción, el ruido de las motosierras.

Tomi se encontraba parado frente al portal número cinco...,
frente  al  portal  que lo  llevaría a otra dimensión,  a Bosquín.  Su
estómago estaba hecho un nudo y un cosquilleo le recorría todo el 
cuerpo  mientras  grandes  gotas  de sudor  se deslizaban  por  su 
frente.

Éste era un paso difícil para él, mucho más difícil que para
sus  hermanos.  Él  era el  más  escéptico  con respecto  a todas  esas 
increíbles  historias  de dimensiones  del  bien  y del  mal,  y si  bien
sus  convicciones habían sufrido  un  vuelco  y reconocía  que algo
fuera de su dominio estaba pasando, aún intentaba aferrarse a su
mundo de certezas, de seguridades, aún se resistía a aceptar este
nuevo y extraño universo que se abría ante él. 

Santiago  lo  acompañaba,  un  poquito  más  atrás.  Estaba
excitado y muy entusiasmado. La inconciencia típica de un chico
de su edad, le impedía analizar si este nuevo desafío representaba
algo  para él.  Sólo  quería que la puerta se abriera para salir  a
buscar  la  aventura.  Con  pinta desfachatada mascaba un  chicle y
hacía 
globos
que
explotaba
apretándolos 
con 
los 
labios,
produciendo unos ruiditos muy simpáticos.

Amanda estaba en el centro de Rumbo-nor programando el
fantástico  artefacto  guía. Había marcado  las coordenadas fijadas 
por Papo antes se salir en busca del árbol sabio...

Y  allí  se encontraba Tomás  parado  como  esperando  una
condena, frente a frente con la verdad... Comenzaron los rayos  y
las  luces,  y lentamente,  y con  un  sonido  chirrioso,  las  dos 
enormes  puertas  comenzaron  a
abrirse.
El  niño  contuvo  la
respiración.  Una gran  boca de incertidumbres  se abría  ante  sus 
ojos. Dio un paso... Santi lo pasó por el costado diciendo:

–
¡Vamos Tomi, el último en llegar es excremento de vaca!
Eso  definitivamente rompió  la  magia y el  mayor salió  corriendo
tras  su  hermano  olvidando  todas  sus  dudas,  mientras  las  dos 
puertas se cerraban tras de ellos. Lo último que Amanda escuchó
fue: “¡por más rápido que corras, te ganaré Santulo!”

–
¡No  puede
ser  Papo!  ¿Tú  ves  lo  mismo
que
yo?

–gritó desesperada la niña.

–¡Son  taladores
furtivos!  Unos  malditos  ladrones  de
madera.  ¡Miserables,  están  talando  todo  el  cerro!–dijo  Papo 
furioso.

–¡Tenemos que hacer algo! –dijo Nani.

Papo  prendió  los  faroles  del  fantástico  cachilo  que había
mantenido  apagados  para no  llamar  la atención,  y comenzó  a
sobrevolar a la gente. Apretó un botón y uno de sus juguetes salió 
disparado  de algún  lugar  de la  careta  del  estrafalario  vehículo  y
dio  contra
uno  de
los  camiones  produciendo  una
enorme
explosión.

Esto 
provocó 
un 
desbande
total 
en 
los
leñadores
clandestinos, que al ver el extraño coche volador lo tomaron por 
un platillo extraterrestre y salieron disparando con sus camiones.

Papo  los  siguió  por  un  rato  e incluso  estuvo tentado  de
mandarles otro regalito explosivo, pero Nani lo detuvo.

–Podría salir alguien lastimado–, dijo.

Las ruedas volvieron a extenderse, y suavemente se posó en 
el  suelo  desparejo.  Luli  miró  las  ruedas.  Éstas  no  eran  las
originales sino unas para todo terreno, y la amortiguación también
se había modificado para andar por esos abruptos parajes. El auto
estaba mucho más alto.

–¡Dios mío, qué destrucción! –se lamentó la abuela.

–Luli, ¿por dónde voy?–preguntó Papo y al voltearse para
mirar  a
la
niña  advirtió  que
lloraba
desconsola-damente–. 
¿¡Chiquita, qué te pasa!?

Luli se bajó del auto y corrió hacia un enorme..., gigantesco
tronco que estaba tirado a un costado. Recién en ese momento se
percataron  de que habían  bajado  en  lo  que antes  fuera un  gran
claro en medio de un bosque. Alrededor, la destrucción era total.
No  había  quedado  ni  un  solo  árbol  en  pie.  De ellos  tan  sólo
permanecían las cepas.

Se acercaron lentamente y con respeto a la niña que trataba, 
inútilmente,  de abrazar el  enorme tronco  y de encontrar  una
respuesta a tanta barbarie.

Se arrodillaron  junto  a ella y apoyaron  sus  manos  en  su
espalda tratando de darle algún consuelo.

–¿Es él verdad, es el árbol sabio?–preguntó la abuela. 

Sólo obtuvo otra pregunta por respuesta.

–¿Por qué,  Nani? ¿Por qué los  seres  humanos  somos  tan 
destructivos? ¿Por qué nos  cuesta  tanto  respetar  las  otras  razas
que tratan de convivir con nosotros?

De repente una profunda voz, dulce pero apesadumbrada, se
dejó escuchar en el corazón de la niña.

–Lucía,  ¡la
amante  de
la  naturaleza!  Una
sola  de
tus 
lágrimas vertidas sobre mi dura corteza es suficiente para que yo
perdone a los  que me  han  destruido.  Tu  amor  es  tan  grande que
hace que me olvide de mis sufrimientos.

Luli
trataba
de
auxiliarlo  como 
quien  ayuda
a
un
accidentado.  ¿Pero  cómo  ayudar a un ser tan  enorme,  mutilado, 
con todas las ramas cortadas? Puso sus manos tratando de usar el
poder de curación que él le había regalado.

–Lo siento..., no hace efecto sobre mí. Pero no te inquietes
ni te apenes, mi hora ha llegado, hace años que la espero. Algún
día  tenía que pasar..., es  mi tiempo  para partir. De tus  manos
renacerá nuestra raza.

De repente,  alcanzó  a distinguir  la  cara del  Roblente que
surgía  de la  superficie quebrada del  tronco  ante  sus  ojos.  ¡Era
magnífica!  Nunca
en  su  vida  había  visto  una
expresión  tan 
benevolente, serena y dulce, a pesar del sufrimiento que también 
se percibía claramente.  Era el  rostro de un  ser  en  paz consigo
mismo, un ser que destilaba sabiduría por sus hojas, pero esa clase
de sabiduría que sólo se consigue por haber vivido muchos años...

–
Sé a qué has venido, te estaba esperando... Tuve miedo de
que no  llegaras a tiempo  para encontrarme con vida.  Hazme  un
tajo  y tendrás  lo  que necesitas.  La mitad  es  para ti,  tómala,
bébela... Es un regalo que te dejo antes de partir, un regalo para
curar las almas infectadas por el mal, almas rebosantes de odio, de
codicia, de envidia, de pereza... Hazlo pequeña, toma mi sangre y
a través de ti seguiré viviendo.

Luli obedeció: sacó su navaja de aventurera y le practicó un
pequeño tajo en la dura corteza ante los ojos sorprendidos de sus 
abuelos que, por supuesto, no habían visto ni oído nada. La savia
empezó a fluir por el corte como la sangre de una herida. Era de
color  verde,  transparente y tenía como  pizcas  brillantes,  como 
minúsculas estrellas en  su interior. En nada se parecía  a la savia
que caía de sus ramas cortadas...

Papo trajo inmediatamente un frasco del auto y se lo entregó
a la niña. Ella lo cargó hasta que la sangre del árbol dejó de salir.
Luego, también de la herida, salió una pequeña piedra, como una
esmeralda. Era del tamaño de un huevo de paloma, perfecta en su 
forma y color. Su pulida superficie translúcida reflejaba la luz de
las 
estrellas 
de
una
noche
sin 
luna, 
multiplicándolas 
y
esparciéndolas en todas direcciones.

–¿Qué es esta piedra?–preguntó Luli dirigiéndole la mirada
al árbol. Éste ya no le contestó..., había dejado de existir.
Luli derramó unas lágrimas más y en silencio se despidió de
su árbol amigo con un beso en la frente de madera. Luego se paró
y se dirigió al vehículo sin decir una sola palabra. Se sentó en el
asiento trasero y esperó a que sus abuelos llegasen.
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El viaje a Bosquín

Las  puertas  se cerraron tras  ellos,  pero  no  quedaron  a
oscuras. De las rocosas paredes que los rodeaban parecía emanar
una extraña luminiscencia. Caminaron durante unos minutos, sin
miedos,  por  el  amplio  túnel  en  el  cual  se encontraban.  El  lugar 
transmitía tranquilidad y sosiego. 

Al  poco  rato,  el  túnel  desembocó  en  una
enorme
y
maravillosa bóveda. El espectáculo que se presentó a sus ojos los
asombró por completo, dejándolos anonadados. Estaban sobre una
especie  de plataforma  de piedra que surgía  al medio  de una
enorme pared vertical  que formaba un cañón  natural  y que se
perdía mucho  más  abajo  en  una deliciosa  laguna de un  azul
profundo.

El  lugar  estaba completamente iluminado  con  luz natural.
Eso  les  llamó  poderosamente la  atención,  se suponía  que era de
noche. O por lo menos lo era cuando dejaron el Recinto de las Mil
Cuevas. La cima de la bóveda estaba totalmente abierta, se podía
ver  el  cielo  celeste muy claro,  y entraban  por  ella haces  de luz
brillante y diáfana.  De las  paredes  de roca nacía una vegetación
exuberante y fresca e innumerables cascadas caían hacia el fondo
de la  gruta fundiéndose en  el  gran  pozo  de agua.  Una enorme
cantidad de pájaros de distintas especies, muy coloridos, cruzaban
el aire en juegos y acrobacias fascinantes. 

Y  la  música natural,  el  cantar de las  aves  y el  sonido  del 
agua completaban esta verdadera fiesta de la naturaleza.

El espectáculo rebosaba de armonía  y por un momento los 
chicos se quedaron observándolo y admirándolo.

–¡Esto es increíble!, me recuerda a algunos parajes naturales
de la Tierra, aquellos que se mantienen salvajes y que no fueron
mancillados aún por la mano depredadora del hombre–dijo Tomi.

–Sí,  es  realmente  un  espectáculo  asombroso;  ¿y ahora por 
dónde seguimos?,  no  veo  ningún  sendero  que nos  sirva para
bajar..., o subir.

–Es  cierto,  no  se ve ninguna forma  de bajar,  salvo  esos 
pequeños maderos allí –dijo Tomás señalando un par de troncos a
un costado de la plataforma rocosa.

Se acercaron y notaron que tenían como unas agarraderas y
unas  salientes  a los  costados,  interesantes  para apoyar  los  pies.
Los troncos estaban posados sobre una especie de gran rama que
bajaba dando giros y vueltas hacia el fondo de la gruta y se metía
justo debajo de una de las cascadas. Era como una montaña rusa
de un solo riel, pero sin cinturón de seguridad...

–¡Qué de más! ¿Es  lo  que yo  pienso  que es?–preguntó  el
Santulo entusiasmado.

–Parece que sí, es como una montaña rusa...

–¡Tantas  emociones  me
dan  hambre! –y
revisó  en  su

mochila
–. ¡Ohhh, noooo!–gritó espantado–. ¡No puede ser..., ésta
es una verdadera catástrofe!

–¡Qué!, ¿qué pasa, Santi?

–¡Dios  mío!, con el apuro me olvidé de poner provisiones. 
¿Tú no tendrás algún sandwichito, no?

–No,  especie  de trituradora de comida,  no  traje  ningún
sandwichito, vas a tener que hacer un esfuerzo y aguantarte hasta
que terminemos con esto.

–¡Esta  misión  ya no  me está  gustando  nada!,  se complicó 
demasiado –se quejó  el muy angurriento–.  Más  vale  que nos 
apuremos. ¿Cómo se hace andar esta cosa?

Tomi empujó  un  poco con  su  pie  y la  fuerza de gravedad
hizo el resto.  Se vieron envueltos en un ciclón de sensaciones...,
primero  una caída libre de casi  cincuenta  metros,  después dos
loops completos  y luego varias vueltas alrededor de la bóveda y
apenas rozando el espejo de agua del pequeño lago. 

El  sonido  armónico
que
reinaba
momentos  antes  fue
destruido  por  las  exclamaciones  de los  niños.  Extraños  gritos,
mezcla  de
terror
e
intensa  alegría,  que
por
momentos  se
transformaban  en  carcajadas...  Terror del  real  sintieron  cuando 
vieron que el monorriel de madera se metía dentro de una cascada
que bajaba por  una pared  rocosa.  ¡Se  iban  a estrellar!...  Los
vagones  de madera la  atravesaron  limpiamente y se metieron
como  bólidos  en  una cueva que nacía  atrás  de la  caída  de agua.
Otro túnel de rocas... 

El fantástico paseo duró como cinco minutos, los túneles se
alternaban con grutas y pequeñas bóvedas similares a la primera, 
con  mucha
vegetación
y
cascadas.  Los  carros  de
madera
continuaban  en  su  cabalgata  alocada dando  insólitas  vueltas  y
emocionantes giros de tirabuzón. 

A  pesar de lo  vertiginoso del  paseo,  alcanzaron  a ver en
estas grutas distintos tipos de animales: en algunas había muchas
aves, pero también reconocieron monos, ardillas, gatos salvajes...

El paseo se acercaba a su fin..., más adelante parecía que se
llegaba a una puerta que les resultó conocida, muy semejante a la
que existía en el Recinto para entrar a Bosquín. Cuando ya se iban
a estrellar  contra ella,  ésta  se abrió  y los  dos  chicos  fueron
despedidos dentro de un claro en medio de un fantástico árbol. El 
aterrizaje, a pesar de la  velocidad que traían, fue bastante suave, 
cayeron sobre un mullido colchón de hojas.

Todavía riéndose se sentaron y contemplaron el lugar donde
habían  caído.  Era maravilloso,  estaban  en  el  centro  de un  árbol 
gigante, allí  donde nacen  las  ramas  principales. 
Había siete
grandes  ramas de gruesos  troncos  que formaban  el  contorno  de
ese particular claro y una gran cantidad de ramas secundarias. Las
ramas con sus hojas lo cerraban mucho más arriba, formando una
singular bóveda natural.

En  cada una de estas  ramas  principales  existía  una puerta
parecida a las del Recinto. Sobre ellas vieron, inconfundibles, los 
números  y nombres  de los  siete portales...¡Habían  llegado  al
Árbol de los Siete Brotes!

–
¡Bienvenidos, 
al
Árbol  de los  Siete Brotes! –
sonó una voz detrás de ellos.

Giraron 
y
se
encontraron  con una viejita 
encorvada
de
pelo  cano  y
dos  largas  y gruesas  trenzas 
que le  caían  hacia  adelante,
tez
cetrina 
y
rasgos
angulosos  a
pesar  de
las 
arrugas.  Parecía  una
india
americana.  A  Santi
se
le
hacía conocida...

–
Soy
la  Dama  del
Árbol. ¿A qué han venido?

–Buenas. Venimos  de
Realdan en busca de unos ingredientes para una poción contra el
mal –dijo Tomi-. Somos Andaluins en misión oficial.

–
¿Tienen  algún  documento  que
pruebe
lo  que
estás 
diciendo? Me  parece que eres  muy joven  para ser  un  Andaluin.
¿Cómo sé que no es una treta del mal para entrar a Bosquín? Si no
me dan  pruebas  claras  tendré que echarlos  de aquí –dijo  la
anciana que había  perdido  toda  la  dulzura con  la que los  había 
recibido.

–¿Echarnos,  usted? Si  apenas  se puede mantener  de pie –
dijo Santi socarronamente.

–¡Humblesan,  humblesin,  Salahaam...!–gritó la anciana,
extendiendo  el  brazo  derecho  cuya mano  esgrimía  un  extraño  y
largo bastón de ceremonias hacia Santi. Éste comenzó a elevarse
en el aire y a girar lentamente–. Vieja, pero conservo aún muchos
poderes –agregó. 

–¡Hola, Santi! –la interrumpió otra voz mucho más juvenil.

–¿Huanoc...? ¿Eres  tú,  Huanoc? ¡Qué alegría  el  verte de
carne y hueso y no como un fantasma en nuestro comedor! –dijo 
Santi, con la cabeza hacia el piso.

El recién llegado en nada se parecía al que Santi conociera
en  la  vieja casa de los  abuelos  una noche,  en  el  comedor.  Allí
carecía completamente de masa. Su cuerpo, al igual que el de toda 
su  familia,  era etéreo,  transparente y vaporoso.  ¡Y realmente
carecía de materia! Uno podía pasar a través de él sin problemas. 

Al  principio  Santi los  había  tomado  por fantasmas,  pero
luego  de las  explicaciones  de Nani  y las  deducciones  de Luli
sobre la incidencia que tenía el Recinto de las Mil Cuevas en la
vibración  de las  distintas  dimensiones,  dedujo  que la  familia
fantasma debía estar viviendo cerca de otro Recinto con portales. 

A  partir  de
aquel  primer
encuentro,  habían
vuelto  a
coincidir  durante  las  incursiones  de Santiago  a medianoche a la 
cocina en busca de algo para comer, y se habían hecho amigos.

–
Tú  tenías  razón,  ¡soy un  Andaluin  de  Bosquín! –dijo  el
niño  entusiasmado  y orgulloso–.  Nuestras  charlas  en  las  noches 
me  hicieron  pensar mucho  y un  día  me dediqué a seguir a cada
uno  de los  integrantes de la  familia.  ¡Imagínate  mi sorpresa
cuando  descubrí  quién  era mi abuela  en  realidad,  y me  mostró 
todo  este  lugar!  También  me  puso  al  tanto  de
las  siete
dimensiones  y de todo  eso  y me  está  entrenando  para que la
suplante.  Dice que ya se quiere retirar  y tomarse unas  largas
vacaciones. 

–Descubriste tu destino, Huanoc. Me alegra mucho saberlo,
pero... –cortó  Santi–¿no  podrías  pedirle a tu  dulce y sin  dudas
muy
poderosa
abuela,  que
mareando?

–¡Uy, 
sí!, 
disculpa. 
seguramente Tomás,  los  Andaluins  que vencieron  al  dragón  en
Realdan.

–¡Nooo!, ¿en  serio?
¿Tan  chicos  y ya
vencieron  a
un
Metamorcorpus? Su  hazaña es  ya muy comentada en  las  siete
dimensiones,  ¡Bienvenidos,  es  un
honor!–dijo  contenta
de
conocer a los  chicos  que ya se estaban haciendo  famosos–.  Y 
ahora permíteme bajarte. ¡Haamsalá!–Y Santulo cayó de cabeza
al suelo.

–¡Uyyy! Gracias abuela, aunque hay que practicar un poco 
más el aterrizaje –se quejó socarronamente.

–¿Y en qué los podemos ayudar?–preguntó Huanoc.

–Santi necesita un  pedazo  de cuerno  de unicornio  y yo  un
poco  de agua del  manantial  sagrado –dijo  Tomi sin  entrar  en 
detalles–. Es para preparar una pócima secreta.

–¿Cuerno de unicornio y agua del manantial secreto? Vaya
dos  tareas  complicadas  que les  han  tocado –dijo  la  abuela  de
Huanoc–. Es realmente difícil lograr que un unicornio te entregue
parte de su  cornamenta.  Son  animales  muy orgullosos  y astutos.
Sólo  si logras  montarlos  lograrás  tu  propósito. Y  para el  agua
sagrada primero deberás encontrar el manantial, cosa ya de por sí 
muy difícil.  Incluso  hay quienes  aseguran
que
es  una
vieja
leyenda y que jamás existió. 

–¡Bueno, doña! No sea tan positiva que se le van a parar las
trenzas –dijo Santi el irrespetuoso.

–Es mejor que vayan sabiendo con lo que se van a encontrar

–
contestó la abuela de Huanoc.

–Pero,  ¿cómo  hacemos para llegar  a nuestro  destino?–

preguntó Tomi.

me  baje  de
aquí  que
me  estoy

Abuela, 
ellos 
son 
Santiago
y
La milenaria señora se instaló  dentro  de un  aparato  muy
parecido  a Rumbos,  pero  que era todo  de madera,  Ramas,  la
versión  bosquiana
del
Rumbos
realiano.  Marcó  el  destino 
aproximado para Tomi. Una suave brisa comenzó a arremolinarse
en torno a la vieja y al aparato, al tiempo que extraños haces de
luz caían  sobre ella.  El  Sol,  filtrándose entre las  hojas  que se
movían  al  compás  de la brisa,  adquiría hermosas  tonalidades 
verdosas en una danza de luces y colores única. Al mismo tiempo 
unos fantásticos sonidos de gran armonía y suavidad otorgaban al
ambiente un carácter casi místico. Los chicos dirigieron sus ojos 
hacia  el  origen  de esas maravillosas  melodías y descubrieron
infinidad de orificios en los troncos del árbol por donde pasaba la
brisa  produciendo  los  mágicos  sonidos,  que eran  imitados  y
complementados  por unos  bellísimos  pájaros  que seguramente
habían  hecho  de aquel
árbol,  su  morada.  En  un  costado  se
apartaron  unas  hojas  dejando  ver  una rama secundaria que se
perdía en el bosque dando vueltas entre los árboles. 

El  niño  se aproximó  a ella.  Había  otro  carro  como  el  que
tomaran  para llegar  allí.  Divertido  se subió  a él,  lo  miró  a su 
hermano y salió disparado, deslizándose por la rama. 

Santi lo  vio  partir  con  una sonrisa,  mientras  escuchaba los
gritos de júbilo de Tomi.

–¡Picaaante! –exclamó–.  Esto  está  de más...  Desplazarse
todo  el  día  en  estas montañas  rusas naturales es  lo  máximo.
Huanoc, ¿ustedes no tendrán alguna cosita para comer, no? ¡Hace
rato que no pruebo bocado! –agregó al notar un vacío escondido
tras su ombligo.

–¡Claro! Enseguida te traigo...

–¡Genial, al fin voy a comer algo!

–Aquí  tienes,  Santi–dijo  el  niño  al  volver con  un  pote  de
comida.

–¡Uácale!,  ¿qué es  esto?–dijo  con  cara de asco  al  ver  una
pasta marrón en el plato.

–Un  preparado típico  de Bosquín.  Es  nuestra comida más
rica.  Está hecha con  deliciosa  raíz de álamo,  brotes  tiernos  de
pino, hojas de eucalipto, babosa de monte y muchas cosas más.

–¡Uajjj...,  no!  Lo  siento...,  paso.  Se me  fue el  hambre–se
excusó,  y agregó  sin  que lo  escucharan–.  Decididamente esta 
misión no me está gustando nada... Mejor me apuro a terminarla.
Cuanto antes lo haga, antes tendré en mis manos un superdúper...
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Hormkel, el unicornio

El espectáculo que se abría ante sus ojos  era magnífico, la
naturaleza en  su  máximo  esplendor.  Tomi iba  a toda  velocidad
desplazándose en una montaña rusa. Se trasladaba sobre una rama
que crecía extendiéndose delante de él,  en  un carro de madera
similar al que los había llevado a Bosquín, a cielo abierto a través 
de interminables  bosques.  Estaba totalmente  deslumbrado.  Este 
carro de madera era mucho más elaborado y aerodinámico que el 
primer  tronco  que tomaran  y el  bosque muy distinto  a los de
Realdan.  Los  árboles  eran  enormes  y de copas  tan  grandes,  que
entorpecían parcialmente la llegada de los rayos del Sol al suelo.
Las raíces se extendían sobre la tierra antes de enterrarse en ésta
en busca de agua y minerales.

Esta forma de desplazarse en 
Bosquín se distanciaba mucho
de la de Realdan. Mientras allí se circulaba por cuevas lúgubres y
casi siempre en penumbras, rodeado de rocas y tierra, en Bosquín
se hacía  al  aire libre,  en  contacto  estrecho  con la  naturaleza a
través  del  bosque,
sintiendo  una
suave
brisa
en  la
piel,  y
disfrutando  de los  aromas  de las flores y los  sonidos  de la
naturaleza.  Los  rayos  del  Sol  se
filtraban  entre
los  árboles 
resaltados  por  la  fresca humedad  del  lugar,  creando  un  clima 
único e irreal.

Increíbles seres que nunca imaginó que pudieran existir, se 
quitaban  de
su  paso.  Sólo  reconoció  algunos,  de
libros  de
fantasías, de dibujos mitológicos y mágicos. 

Bosquín
,  la  quinta dimensión,  próximo  a Realdan es  cien
veces  más puro  y sano. Un  mundo  de bosques interminables  y
naturaleza
en
su  máximo  esplendor.  Donde
no  existen  las
estaciones y los árboles siempre están en flor y dando frutos. Un 
lugar  donde
reina  la  armonía  y
los  distintos  seres  juegan 
traviesamente, bromeando entre ellos.

Millones de especies de pájaros, ardillas, conejos y ciervos,
y los  desconocidos  (para los  habitantes  de Realdan)  brownies, 
gnomos,  faunos,  unicornios  y ninfas,  son  sólo  algunos  de los 
muchos  pobladores de esta  fantástica dimensión.  En  Bosquín
todos los animales del bosque tienen la capacidad de hablar y de
comunicarse entre ellos. Bosquín es el primer paso para alcanzar
la cima en el camino de la pureza...

Estuvo  un  largo  tiempo  desplazándose
de
esa
manera,
atravesando bosques increíbles, zigzagueando entre los árboles y
bordeando frescos arroyos hasta que, por fin, el extraño vehículo
fue disminuyendo la velocidad y tocó suavemente el suelo, dejado 
por  la  rama-riel.  Una vez que se detuvo,  Tomi bajó  del  carro  y
observó a su alrededor: se hallaba en un claro del bosque. Ahora
alcanzó a sentir el calor  del sol  dándole directamente en la cara.
Miró hacia todos lados esperando descubrir alguna señal, alguna
pista por donde empezar a buscar. Estaba completamente perdido. 
Todo  el  bosque
le  parecía
igual  y
era
además,  infinito, 
interminable...  El simple hecho de encontrar el místico manantial 
era ya,  de por  sí,  un  verdadero  desafío,  si  es  que éste  existía 
realmente.  Recorrió  con la  mirada el  lugar,  daba lo  mismo  salir 
para cualquier lado. Tomó una decisión: se fijó un destino y con
seguridad emprendió el camino.

–
Bueno  abuela, ¿me podría indicar cómo  llegar donde los
unicornios?–preguntó Santiago molesto porque la comida que le
ofrecieran no había sido de su agrado y estaba muerto de hambre–
.¿Podría marcarme en Ramas el destino?

–
¿Y esa es la manera de pedirlo? ¿Así es como se le habla a
un  mayor? ¡Son  esos  los  modales  de los  Andaluins  realianos! –
inquirió la centenaria guardiana.

–¡Sí,  tiene razón!  Lo  siento,  abuela.  Es  que no  estoy bien,
siento  que algo  me  falta,  ¡sé que algo  me  falta! Perdóneme –se
disculpó mientras disimuladamente se tocaba la panza.

–Así está mejor. ¿Y adónde me dijiste que querías ir?

–Adónde pastan los unicornios, abuela...

–¿Abuela qué...?

–¡Ah,  sí!  abuela...,  por favor –respondió  el  niño,  no  muy
convencido.

La señora marcó algo en el aparato y detrás de Santi, luego
del espectáculo de viento y luces, unas hojas se abrieron y dejaron
al descubierto una gran rama que se perdía bosque adentro. Otro
carro lo estaba esperando. Miró a la anciana. Miró a Huanoc.

–
¿Quieres venir?–preguntó Santi.

–¿Puedo?–contestó preguntando, el niño a su abuela.

–Supongo que sí –contestó ésta.

–¡Iiiiupiiiii...! –gritó Huanoc.

Se
subieron, 
e
inmediatamente
salieron 
disparados
resbalando  por  la  rama. Por un  momento,  la  anciana escuchó,
alegre, los gritos de júbilo emitidos por los dos niños. El sonido,
al  ir  bajando  de intensidad,  le  indicaba que se estaban  alejando
muy rápidamente en dirección opuesta a la elegida por Tomás. 

Santi tuvo  la  misma  sensación  que su  hermano  momentos 
atrás  deslizándose por  el bosque y se paró  en  el  carro, abriendo 
los  brazos,  para
disfrutar
más  intensamente  de
esa
sensación de volar entre el follaje.

Su 
viaje
fue
más 
corto. 
A 
los 
quince
salvaje
minutos
aproximadamente,  tiempo  realdiano,  llegaron  a una zona del
infinito bosque donde los árboles estaban mucho más espaciados
y existían  pequeños  claros  diseminados.  Había  también  algunos
pozos  de agua unidos por  pequeños  arroyos.  El  carro  de madera
se detuvo suavemente. Se bajaron, muer-tos de risa, comentando
el viaje alucinante: que la vuelta para acá, que cuando pareció que
se estrellarían  contra aquella enorme haya o cuando  bajaron en
picada casi treinta metros...

Seguían  riendo  cuando  una voz gruesa y ceremoniosa los
interrumpió.

–Disculpad,  alegres  y
ruidosos  caballeros,  pero  estáis
rompiendo,  con  vuestros  gritos,  la  armonía natural  que reina  en
este  paraje.  Si  no  fuera mucha molestia,  ¿podríais  hablar más
bajo?–dijo  respetuosamente,  aunque
con
firmeza,  el  recién
llegado.

Santi, al darse vuelta para contestarle al  entrometido como 
se merecía, quedó mudo de la sorpresa... A Huanoc le sucedió lo 
mismo: si bien era natural de esa dimensión, evidentemente nunca
había estado por  allí  y era la primera vez que se encontraba con
este ser.

Ante los  asombrados  ojos  de los  dos  niños se encontraba
uno  de los  animales  más  majestuosos  que existían  en  las  siete
dimensiones:  el  unicornio.  A  pesar  de que los  habían  visto  en
figuras  de muchos  libros,  la  imponencia  que transmitían  sólo  se
sentía estando frente a frente. 

Era mucho  más  grande que los  caballos  realianos,  más
armónico  y
el  imponente  cuerno
torneado
y
perfectamente
derecho  que emergía de su  frente  hablaba a las  claras  de la 
perfección de esos nobles animales. Además se notaba que era de
exquisitos modales...

De color blanco  inmaculado,  lucía crines  largas y sedosas
color crema, igual que una larga cola que casi alcanzaba a tocar el 
piso. Su blancura era tan perfecta, que cuando el sol daba de lleno 
sobre su  lomo,  resultaba difícil mirarlo  directamente,  pues  su 
cuerpo  parecía  emitir  un claro  brillo  que producía  una suerte de
encandilamiento.

Sus  cascos  sin  herrar,  signo  inequívoco  de libertad,  de un 
color  gris  oscuro  y brilloso,  producían  en  el  suelo,  al  pisar,  un 
sonido seco y firme que con el trote se hacía muy rítmico.

Su  único  cuerno  emergía del  centro  mismo  de la  frente,
perfectamente  torneado,
imposible  de
imitar  hasta  para
los 
artesanos  reales  de
Tormeland  (un
reino  en  Bosquín
donde
privilegian y promueven la exquisitez en el diseño), y con brillos
de colores  tornasolados  que lo  recorrían  desde  la base hasta  la
misma punta.

A  diferencia de los  equinos de la tierra, que viven  en
grandes manadas, los unicornios prefieren tener poca compañía y
andan  siempre en  grupos  reducidos,  generalmente  de a dos.  Son 
perfectamente fieles y una vez que un macho elige a su hembra lo
hace para el  resto  de la vida  y jamás  vuelven  a separarse.  De
excelente salud, rara vez se enferman. Si uno de los dos muere, el 
otro se queda a cuidar el eterno reposo de su compañero hasta que
también perece. Viven muchos años, hasta trescientos, pero tienen
poca
descendencia: 
solamente 
dos 
crías. 
Son 
sumamente
cuidadosos  de sus  potrillos  y los  mantienen  con  ellos  durante
muchos años hasta que éstos encuentran pareja y se separan para
hacer  su  propia vida.  Transmiten  sus  creencias  y conocimientos 
en forma oral de padres a hijos y mantienen estos conocimientos
en secreto, por lo que se sabe muy poco acerca de ellos. Pero se
especula que conocen los grandes misterios de la formación de las
dimensiones  y que su  cuerno  encierra una fantástica fuente  de
energía mágica.

Solían  vivir  también  en la  dimensión realiana, pero  fueron
extinguidos de ella hace miles de años por la raza humana, en su
afán  de conseguir  los  poderes  de sus  cuernos y conocer  los
secretos que guardan. 

–
Lo siento... –se disculpó Santiago–. No sabía que teníamos
compañía. No quisimos molestarlo.

–Sí,  lo lamentamos  mucho– dijo  Huanoc que se sentía
totalmente impresionado ante aquella magnífica presencia.

–Bien,  vuestras  disculpas  quedan  aceptadas  pero  os  pido 
que no demoréis vuestra estada en mis feudos. Mi mujer se halla a
la  espera
necesita
unicornio, que más tarde supieron se llamaba Hormkel.

–Entendido –dijo Santi tratando de parecer lo más pomposo 
posible–.  Nos  iremos  en  cuanto  hayamos  podido cumplir  con  el
objetivo que la providencia pusiera en nuestro camino.

–No quiero que lo tomen como una intromisión de mi parte, 
pero... ¿podría yo inquirir en qué consiste dicho objetivo? Quizás
esté a mi alcance el ayudaros.

–Bueno,  en  realidad  sí –contestó  el  niño satisfecho  por
haber logrado captar la curiosidad de aquel erudito–. Resulta que
solo  vuestra
persona
tiene
a
su  alcance
la
posibilidad  de
ayudarnos.

–¿Es  eso  cierto? Pues  si realmente  se encuentra dentro  de
mis posibilidades, gustoso os ayudaré. ¿De qué se trata?

–De vuestro cuerno, necesitamos un trozo de vuestro cuerno

–dijo  Santiago  sin  ningún  tacto,  sin  darse cuenta  de que sus
palabras sonaban a sacrilegio.  Fue como tirarle una pedrada a la
cara. 

del  nacimiento  de
nuestro  primer  descendiente
y
mucha
quietud  y
silencio–
dijo  pomposamente
el 

Los gestos en la cara de
 Hormkel se congelaron y sus labios
se tensaron  apretándose entre sí.  Huanoc retrocedió  un  paso.  Se
notaba la enorme tirantez en el aire, se podía percibir hasta por los
poros. El unicornio  estaba haciendo un enorme  esfuerzo para no
dejar estallar su ira. Todo el mundo sabe que los unicornios  son 
animales muy fieros y al arremeter usando su cuerno como arma,
se tornan temibles oponentes. Nadie en su sano juicio se animaría
a enojar a un unicornio.

–
¡Mi 
cuerno!
¡Cómo
osáis...! 
¡Nuestros 
antepasados 
sucumbieron bajo el hierro mezquino de los  vuestros! ¡Debido a
seres  como  vosotros  tuvimos  que huir  y escondernos,  hasta  que
finalmente  decidimos  refugiarnos  en  Bosquín!  ¡Vuestras  manos
están manchadas con nuestra sangre! Por culpa de vuestra codicia, 
de vuestras ansias de acaparar todo el conocimiento blandiendo la
falsa bandera de la ciencia, habéis silenciado vuestras conciencias
y justificado  vuestras  acciones  sin  que os  importara en  cómo
llegar  a ellos  y a quiénes  dejabais  tirado  en  el  camino –dijo
tratando  de contener  una intensa  furia  que su  mirada no  dejaba
ocultar–. Vuestra hipocresía y sed de dominación no tiene límites. 
En nombre de la creación destruís todo a vuestro paso. En nombre
de la  armonía  y la  igualdad  sembráis  discordia  y buscáis  la 
riqueza empobreciendo a los  otros.  Decís tener la  necesidad  de
protegeros de vuestros enemigos para justificar el sometimiento y
la  destrucción  de vuestros  vecinos. Y  todo buscando  un solo 
objetivo:
ser  iguales  al  Gra
Ädor,  sentir  esa
omnipotente
sensación que otorga el poder, el tener la facultad de decidir sobre
el  futuro de otros  e incluso  sobre la  vida o  muerte  de éstos.
¿Cómo  es  posible  que tengáis  el  arrojo  necesario  como  para
decirme que queréis mi cuerno, el origen de vuestra codicia hacia
mi raza?

–Pero...,  yo
no  sabía...–alcanzó  a
balbucear
Santiago
completamente  apabullado  por  los  dichos  del animal.  Se sintió 
totalmente  avergonzado de ser  un  humano. En  ese momento
extrañó  a
su  hermano
Tomás,  él  sí  sabría  qué
decir,  cómo
defenderse de aquellas  terribles  acusaciones.  Y lo  peor es  que
Hormkel tenía algo de razón. ¿Qué diría Tomi a su favor en una
situación como ésta? ¡Piensa, piensa!, dijo para sus adentros.

–¡Como vais a saberlo, si sois parte de una raza que esconde
su pasado, lo disfraza y modifica según la conveniencia de aquel
que lo transmite!

–¡Tenéis  razón!–dijo  de
repente,  recuperándose  de
su
momentáneo  bajón  y haciendo  gala  de su  fantástico  poder  de
respuesta, lo que tomó por sorpresa al unicornio que no esperaba
esa reacción del niño–. Lo que usted dice es absolutamente cierto.
Provengo de una raza conquistadora y destructiva por naturaleza.
Pero  también  somos  un  pueblo  tenaz
y luchador.  Y
somos 
nosotros los  que hemos  mantenido al mal  y sus huestes alejados
de
ustedes,  permitiéndoles  vivir  en  este
limbo  de
paz
y
tranquilidad. Somos una raza capaz de las peores barbaries; pero 
también  de las  muestras de solidaridad  y entrega más  heroicas...
Somos capaces  de destruir  a otros  e incluso  a nosotros  mismos,
pero  cuando  adoptamos  una causa  que creemos  justa,  como 
nuestra,  somos  capaces  de dar  la  vida  en  su  defensa  (y hasta  de
luchar  con  el  estómago vacío,  pensó).  Muchos humanos  han 
tomado  el  compromiso  de
la  defensa  del  bien.  Y  nosotros,
además, la protección del Recinto de Las Mil Cuevas: ¡Nosotros
somos Andaluins...!

–Vosotros  sois humanos y los  humanos  son  todos  iguales,
estén  en la  dimensión que estén–argumentó  Hormkel que no  se
iba a dejar convencer fácilmente–. Tarde o temprano vais a hacer 
lo  que más  os convenga a vosotros... Antes  o después  dejaréis
pasar  al  maldito para proteger  a los  vuestros,  y traicionaréis
vuestra palabra empeñada, vuestra obligación...

–¿De qué palabra empeñada me está  hablando? Nosotros
asumimos un compromiso y estamos dispuestos a luchar hasta el
fin para cumplirlo, pero de ninguna manera lo sentimos como una
obligación.

–Pues lo es... Es el compromiso primordial de vuestra raza,
es la obligación máxima: luchar contra Belnaster hasta derrotarlo
definitivamente o  perecer  en el  intento.  Pero
ya muchos
de
vosotros os habéis olvidado de esto y otros muchos habéis tomado
partido por éste. 

–¡Pero  qué injusto! –dijo  Santi comenzando  a indignarse–. 
¿Cómo  es  posible  que se condene a toda una raza a luchar  por 
siempre contra el  mal,  mientras  el  resto  se refugia  en  otras
dimensiones más pacíficas, con la justificación de ser más justos y
puros?

–Porque fuisteis  vosotros,  los  humanos,  quienes  crearon  al
maldito  Belnaster.  Porque
el  maldito
tiene
como  elemento
fundamental en su creación, la esencia humana... –dijo el fabuloso
equino, dejando escapar uno de los secretos fundamentales de las
siete dimensiones: que el maldito Belnaster es de origen humano.

–¿Humano? No es posible..., no lo sabía. ¿Cómo pudo ser?

–
dijo el niño desconsolado ante la terrible revelación.

–No puedo deciros más, ya he hablado demasiado–y se dio 

media vuelta y comenzó a alejarse.

–¡Pues  necesitamos  de la  ayuda de ustedes!  No podemos 

hacerlo solos–gritó Santiago al borde de las lágrimas al ver que

uno  de los  ingredientes  de la  pócima se le  escapaba,  y con  él  la

posibilidad  de rescatar  a su  padre–.  Es  necesario  el  apoyo  y el

compromiso de las otras razas...

El magnífico animal se detuvo, como analizando las últimas
palabras que el niño dijera. Se volvió y desanduvo su camino.

–¿Pero  sois consciente de lo  que me estáis  pidiendo? En
nuestro  cuerno  reside  nuestra
fuerza
vital,  nuestra
energía... 
entregároslo significa perder la vida.

–¡Sólo  necesito  un
pequeño  trozo,  nada
más  que
un
pedacito! Es  por  una buena causa,  para salvar a otros...,  para
salvar a mi padre... –dijo  el  niño  viendo  que la  conversación  se
había  distendido  un  poco.  Y  agregó  recordando a la  abuela  de
Huanoc–: ¡por favor!

–¡No  es  tan  fácil!  Aunque quisiera,  no  puedo  darlo;  tenéis 
que ganarlo, es la ley...

–¿Qué tengo que hacer?, estoy dispuesto.

–Espero  que lo  estéis,  puesto  que no  es  sencillo.  Son  dos
pruebas: la primera, tenéis que lograr montarme. Os advierto que
no os será fácil agarrarme  y menos subiros a mi lomo. Deberéis
ingeniaros.

–¿Y  la  segunda?–dijo el  niño  mirando  el  tamaño  del
unicornio. Realmente no iba a ser nada fácil. Si bien había pasado
parte de su  infancia en el  campo  y conocía el manejo  de los
caballos,  esto  no se comparaba ni  un  poco. Primero  porque era
mucho  más  alto,  necesitaría una escalera para poder  hacerlo.
Segundo,  se trataba de un  animal  sumamente inteligente y... 
tercero, éste tenía un temible cuerno.

–La
segunda
os
la  revelaré
primera.  Y  ahora
os  dejo,  debo  ver  cómo  se
encuentra
mi
compañera. Vosotros tenéis una  prueba que resolver...
cuando  halláis
pasado  la

Al  poco  rato  Santiago  volvió  a llamar al  unicornio  que se
había perdido de vista.  Éste estaba pastando,  aunque en  guardia,
porque
esperaba
que
el  niño  hiciera
algún  movimiento  por
atraparlo.

–¡Hormkel!, ¡Hormkel! ¿Puedes venir un momento?
El animal se acercó con cuidado y atento a los movimientos
de los  niños,  aunque confiado  en  que dos  pequeños  humanos 
jamás  podrían  atrapar  a un  unicornio.  El  niño  llamado  Huanoc
estaba alejado,  recostado  contra un  pino,  como  descansando.
Seguramente él  no debía interferir en  los deberes  del  otro. Y el 
que decía  llamarse Santi,  estaba bajo  un  gran abeto  parado,
esperándolo. No tenía nada en sus manos, nada con lo cual poder
atraparlo.  ¿Es  que ya se había dado por  vencido? ¿Antes  de
empezar? No  cabe duda:  todos los  humanos  son iguales...  pensó 
Hormkel

–Dime, ¿por qué me llamas? ¿Es que ya os habéis dado por 
vencido?–preguntó mientras se acercaba al muchacho, triunfante. 

El  muchacho  lo  miraba
fijamente,  con  una
extraña
expresión en su rostro, como divertido.
Eso  lo  hizo  sospechar,  pensar que algo no  andaba bien.
¿Qué estaría tramando? La situación le resultó tan incómoda que
decidió alejarse, por las dudas, de aquel lugar. 

No tuvo tiempo... Apenas hizo señas de que se iría, un grito
de victoria sonó sobre él y sintió en su lomo el  peso de un niño
que caía, se afirmaba con sus piernas a sus costados y se tomaba
firmemente  de sus  crines.  Éste  se había dejado  descolgar desde
una rama del árbol, debajo de la cual se encontraba el mitológico
animal. Lo habían engañado... ¿Cómo era posible que no hubiera
notado que había otro niño? Que eran tres en realidad. ¿Eran tres 
en realidad?

–
¡Nunca me  hubiera imaginado  que tuvierais  el poder  de
duplicaros,  Santiago!
pasasteis  la  primera
verdaderamente
lleno  de
asombro...  Al  principio  pensé  que
podrías  haber  recibido  ayuda de alguien  más.  Mas  cuando os  vi
bajar de mi lomo  a vos  mismo,  me  encontré completamente 
confundido –dijo  mientras  los  dos  niños aún festejaban–. La
primera prueba era de destreza y la transformasteis en ingenio. La
próxima es de valor  y entrega y no creo que tengáis ningún otro
truco como para escapar de ella.

–¿De qué se trata?–contestó Santi mucho más confiado.

–Es  mi deber  asegurarme de que mi cuerno  se usará con
fines  nobles,  por  lo  tanto  debéis  tomarlo  con  ambas  manos  para
que pueda yo leer vuestras verdaderas intenciones.

–¿Sólo eso?, es muy sencillo. ¿Dónde está la trampa?

–En  que apresar  mi cuerno  es  como  asir un  fierro  al rojo
vivo.  Toda mi energía circula  por él. Va a ser  muy doloroso...
¿Creéis que sois capaz de hacerlo?

Realmente  lograsteis 
sorprenderme
y
prueba,  sin  problemas.
Me  encuentro 
Santi sintió un escalofrío recorrerle todo el cuerpo. Si había
algo  a lo  que él  le  tenía terror,  eso  era el  dolor  físico.  Podía 
lastimarse jugando  al  fútbol o  en alguna rodada andando  en
bicicleta que no pasaba nada. Pero era avisarle que le iban a hacer
algo  que le produciría  dolor  y casi  inmediatamente  empezaba a
descomponerse.  El  hecho  de imaginarse cómo  iba  a sufrir,  por
anticipado, podía más que él.

Quiso  salir  corriendo  o  cambiar  de lugar  con  Tomi.  ¿Por
qué no  habría  dejado  que Tomi se ocupara del  unicornio,  si  eso 
era lo que él quería? ¿Quizás Hormkel sabía de su fobia al dolor y
lo  estaba probando  para hacerlo  huir,  y así  no  tener  que darle
nada? Después  de todo algunos  animales  poseen  ese sentido 
especial de poder oler el miedo en sus presas...

Dudó, titubeó e incluso sintió un leve temblor en sus piernas
pero luego se percató de que no tenía salida, de ésta no se podría
escapar.  Cosas  demasiado  importantes
dependían  de él,  para
olvidarlo todo y huir despavorido.

–¡Tengo  que hacerlo,  pueda o  no, tengo  que hacerlo!  No
hay opción en este tema.
Hormkel
 inclinó su cuello hacia abajo dejando su cabeza y
el fantástico cuerno a la altura del niño. Éste estaba tan cerca que
volvió  a sorprenderse de la  maravillosa  perfección  del  mismo,
solo  que esta vez esa perfección  representaba también  mucho
dolor. El brillo atornasolado recorría las volutas de la cornamenta
suavemente.
Santi,  titubeando  al  acercar
sus
manos,  sintió, 
incluso mucho antes de tocarlo, el terrible calor, y a medida que
se acercaba, el brillo se hacía más intenso. Tenía que hacerlo. Y
cuanto antes lo hiciera, antes terminaría... 

Cerró los ojos y trató de imaginarse un fabuloso superdúper
preparado  por  su  madre buscando  un  escape mental,  y agarró  el 
cuerno con firmeza. ¡El dolor era insoportable...!, en realidad, era
mucho  menos  doloroso  de lo  que había  imaginado...  No...,  no
sentía
absolutamente
ningún  dolor.
Quizás  el
pensar
en
el
superdúper había funcionado. No, no podía ser eso.

Abrió los ojos, y vio la cara de
 Hormkel que lo miraba con
gesto amable. Aún estaba aferrado a su único cuerno.

–¿Qué sucede? ¡No  siento  nada! No  entiendo...  ¿Era un
chiste?–preguntó.

–No,  no  era una chanza.  Debías  probar  si  eras capaz de
hacer ese sacrificio  por  tus  seres  queridos.  ¿Qué sentido  tendría
lastimarte sólo por el hecho de confirmarlo? Alcanza que tú sepas
que fuiste capaz, que venciste tu miedo al dolor.

–Pero, ¿el verso ese de saber mis intenciones?

–Eso  fue verdad.  Pude ver  que eres  un  muchacho  muy
noble,  aunque un  poco  pícaro,  y que amas  profundamente a tu
familia. Tus motivos son más que válidos. Si hubieras sido un ser 
ruin,  sí  te  hubieras  quemado  con  un  dolor  que
te  hubiera
consumido por completo.

–He notado que me está tuteando –precisó Santiago.

–Te has  ganado  mi respeto,  te  estoy tratando  como  a mi
igual. Y ahora, toma lo que has venido a buscar...–y el unicornio
volvió  a
inclinar
su  cabeza,  como  haciendo  una
reverencia,
ofreciéndole al muchacho su cuerno.

Santi tuvo lo que había ido a buscar al alcance de su mano.
Lo  embargaba una enorme  emoción:  lo  había  conseguido.  ¿Pero
cómo lo sacaría? No tenía nada a mano para cortarle un pedazo.
Estiró su mano y para su sorpresa le resultó muy fácil arrancarle
un  pequeño  trozo  de la  punta  del  cuerno,  como  quien  arranca el
coco de un pan flauta...

Inmediatamente  se vio  un  notable cambio  en  el  unicornio:
sus  crines  tomaron  un color  más  grisáceo y aparecieron  algunas 
arrugas bajo sus ojos.

–
¡Hormkel! ¿Qué te está sucediendo?–preguntó el niño.

–Te lo dije, en el cuerno está nuestra fuerza vital. Al cortar
un  poco  de él,  me  quitaste  también  un  poco  de vida.  Para ser
precisos, unos cuarenta y siete años.

–
No..., no lo sabía. Lo siento.

–No  lo  lamentes.  Yo  sí  lo  sabía  pero  no quise  decir  nada
para evitarte remordimientos al momento de tomar el trozo. Todas
las acciones tienen sus consecuencias. Cada uno sabe cuáles son y
debe decidir si  aceptarlas o no. Pero no te inquietes por mí, aún
tengo muchos años por delante...


11

El manantial sagrado

Llegaron en silencio  y lentamente se dirigieron  al Recinto. 
Al viaje de vuelta lo hicieron sin emitir una sola palabra. Eran la
imagen viva de la tristeza y la desesperanza.

Estaban devastados. Quizás el último ser de una de las razas
primordiales  del  universo  había  sido  brutalmente arrasado  de la
faz de la  Tierra.  Nuevamente la  barbarie humana había  tenido 
éxito,  y
el
mal,  ganado  una
nueva
batalla.
Habían  llegado 
demasiado tarde, el maldito Belnaster se les había adelantado...

Amanda los esperaba para poner el primer ingrediente de la
receta en la marmita.

Luli tomó el frasco en sus manos, lo abrió y volcó la mitad 
en el antiguo recipiente de metal. Luego, como en un rito privado,
apoyó su frente en los bordes del envase y dijo unas palabras que
nadie más en el Recinto alcanzó a escuchar. Lo levantó sobre su
cabeza y lentamente lo acercó a sus labios. Con tragos cortos y sin 
apuro, bebió el resto del contenido hasta que no quedó ni siquiera
una gota. 

Un  suave resplandor verdoso  comenzó  entonces  a cubrir
todo su cuerpo. Los presentes miraban estupefactos y notaron que
la expresión  de su rostro, hasta ese momento de profundo dolor, 
se iluminaba con una expresión de alegría y júbilo.

El  resplandor lentamente comenzó  a concentrarse en el 
medio de su frente y de repente, un haz de luz verdosa como el de
una linterna, salió disparado de forma tal, que cuando Luli miraba
a
los  presentes  les  enfocaba
esa
luz.  Al  recibirla,  también
sintieron que una alegría enorme se apoderaba de sus corazones.

Lentamente,  todo
volvió  a
la
normalidad  y
la
luz
desapareció, dejando en  la frente de la niña una marca indeleble
con forma de lunar.

–¡Lo siento  dentro  de mí,  tengo  su  savia,  tengo  su  esencia
fluyendo por  mi cuerpo!  ¡Siento  una alegría indescriptible! El
Roblente vive en mí–dijo la niña.

–¡Qué bueno Luli! Tuve la misma sensación cuando me dio
la  luz que salía de tu frente.  El  Roblente no  murió.  Dejó  su 
cuerpo,  sí,  pero  salvó  su  esencia  y te  la  confió a ti para que la
cuides–, se alegró Nani mientras se acercaba a abrazarla.

Estuvo caminando un rato por el bosque, entre los árboles,
hasta  que llegó  a un  claro;  miró  alrededor  y con  desilusión
descubrió que estaba en el mismo lugar desde donde había salido 
un momento atrás. Había caminado seguramente en círculos. 

Sin bajar los brazos se fijó otra dirección y comenzó a andar
decididamente. Esta vez se orientaría por la posición del Sol para
no volver al punto de partida. Para su sorpresa al poco rato volvía
al  mismo  claro...  Entonces  se
sintió  un  poco  abatido:  “es
imposible  orientarse,  jamás  encontraré el  bendito  manantial...” 
oyó sonar en su interior.

No  se hizo caso  y volvió  a partir...  Estuvo  caminando  por 
muchas  horas  y sin  importar  qué dirección  tomara,  siempre,
indefectiblemente, volvía al punto de partida. En el transcurso de
esas  horas  y de
las  innumerables  salidas,  todas  en  distintas
direcciones,  se
sucedieron  diferentes  sentimientos:
desánimo,
desesperación, abandono, rabia. Y fue sólo gracias a su voluntad
de hierro,  a su  tenacidad,  que cada vez que volvía al  claro 
emprendía 
nuevamente
la 
búsqueda
con 
más 
ahínco 
y
determinación...

“Déjalo ir..., no lo encontrarás. Seguramente no existe. Ya
te  has  esforzado  más  que suficiente,  nadie  te  culpará por  haber 
abandonado. Ríndete, no puedes pasarte toda la vida buscando...,
ya has  hecho  suficiente.  Déjalo  ir...” volvió  a sentir  sonando 
insistentemente en su cabeza.

–
¡Noooo!–gritó. Y su grito se extendió por todo el bosque
rebotando entre los árboles hasta que también volvió a sus oídos–. 
¡No  me
entregaré,
tengo  que
seguir  buscando,  tengo  que
encontrarlo...!

Enseguida escuchó
un  extraño  sonido  que venía  de lo
profundo del bosque. A pesar de ser un sonido suave y melodioso
se sobresaltó,  y recién  entonces  advirtió  que desde  que llegara a
aquel  lugar  los  únicos
ruidos  que había escuchado  eran  los 
producidos por él mismo... Recién ahí notó la ausencia de sonidos 
del  bosque:  los  cantos  de los  pájaros,  el  viento  moviendo  las
ramas,  alguna piña cayendo  desde lo  alto  o  algún animalito 
correteando por el suelo húmedo.

Comenzó a seguir el extraño sonido. Por primera vez tenía
alguna referencia hacia la cual dirigirse. El sonido se hacía cada
vez más  fuerte,  se estaba acercando.  Era la voz de una mujer
cantando con una dulzura indescriptible. Se sentía hipnotizado por
aquella mágica melodía... Ahora oyó el ruido del agua corriendo
libre y rebotando  contra las  rocas,  produciendo  una música que
era el acompañamiento perfecto para la voz de la doncella.

Ya estaba muy cerca, podía percibirlo; sólo unos arbustos lo
separaban de su meta...
¡Había  encontrado  el  manantial  sagrado!  Era una vertiente
de
una
belleza
increíble.  El  agua
completamente
cristalina
permitía ver  el  fondo pedregoso  a la  perfección...  De lo  alto  de
una roca manaba pura y fresca y tras  formar  una escultural 
cascada caía al foso describiendo anillos de luz...

Pero 
Tomi
era
incapaz
de
apreciar 
este
hermoso
espectáculo.  Toda su  atención  estaba fijada en otro  lado.  Estaba
extasiado e hipnotizado observando el origen de la melodía. 

En  un  costado, al  borde del  hoyo,  con  los  pies dentro  del
agua y las manos apoyadas en la hierba, se encontraba la criatura
más bella que jamás viera. La doncella tenía el pelo rubio como el 
oro  y largo  hasta  la  cintura,  la  tez blanca como  la  nieve y tersa
como la seda; sus ojos azules como el cielo y transparentes como 
el agua estaban coronados por unas largas y cautivantes pestañas
también rubias. Sus labios eran de color rojo como frutilla salvaje.
Estaba vestida con una túnica blanca ajustada a la cintura con una
cuerda de cardo.

Se
hallaba
completamente  embelesado,  sintiendo  por
primera vez una extraña y maravillosa emoción; jamás antes había 
experimentado  eso.  Se notaba más  liviano,  como  flotando  en  el
aire, su corazón palpitaba furiosamente y amenazaba con salírsele
del pecho. 

Se quedó mirándola durante un rato y escuchando su dulce
voz.  Ni  siquiera se había dado  cuenta  de que,  al  fin,  había  dado
con el manantial perdido.

–
¡Hola!–dijo  la muchacha con  su perfecta voz al  percibir 
que tenía compañía–. Acércate...

–Ehhh...,  hola, –replicó  titubeando  mientras  se acercaba a
ella–. Soy Tomi..., es decir Tomás.

–Mi nombre es Melódriel,  soy la Doncella del  Manantial
Sagrado. ¿Hace mucho que estás aquí?

–Recién  llego,  pero  hace horas  que estoy buscándote...,
este..., quiero decir, al manantial.

–Casi nadie logra encontrarlo. “Solo aquellos que lo buscan 
de verdad, lo encontrarán. Búscalo con el corazón y en sus orillas
terminarás...”  –dijo  como  recitando  algún  antiguo  poema–.  Me 
alegra que estés aquí, hace mucho que no tengo compañía, que no 
tengo con quien hablar.

–¿Estás sola?, ¿por qué?, ¿no te aburres?, ¿por qué no te vas
de acá?–preguntó Tomi.

–¿Irme?,  ¿para qué? Soy muy feliz aquí,  y además  tengo
que cuidar de mi manantial...  Pero  ya no  estaré sola  nunca más.
Tú 
has 
llegado 
para
hacerme
compañía... 
Aquí 
serás 
inmensamente feliz.

–Sí,  acá
me  quedaré.

seré feliz por  siempre.  Sí,  me

quedaré
contigo... –dijo
aún 

embelesado  por  la bellísima

doncella.  Había  olvidado  por

completo 
la 
razón 
de
su 

presencia en aquel lugar.

–Olvida tu anterior vida,

ataduras, 
tus 
compromisos

pasados, tus preocupaciones y

deberes.  Imagina  tu  futuro 

en 
esta 
infinita 
paz..., 

conmigo. 

–Sí,  una vida  llena de

Aquí 

tus  

tus 
aquí,  

compromisos  y complicaciones. Aquí  se respira la  paz
y la
tranquilidad absoluta.
–
Olvida  tus  afectos  y amigos.  Tus  padres  y hermanos...,
tus... –La
joven  no  pudo  terminar  de
hablar
porque
fue
interrumpida por  el  muchacho.  Sus  últimas  palabras  parecieron
romper el involuntario hechizo en el que el niño había caído.

–¿Mis  padres...? ¿Mis hermanos...? ¿Luli y Santi...?–dijo 
haciendo  un  esfuerzo  por  recordar–.  ¡Luli
y Santi!  ¡Papá
y
mamá!,  y los  abuelos...  Y  papá está  en  graves  problemas.  No...,
no les puedo fallar. Melódriel. Lo siento de veras, pero no puedo
quedarme contigo... Quisiera hacerlo,  pero  no puedo –agregó
mirando  a la  doncella directamente a los  ojos,  esos  fantásticos 
ojos–.  He venido  hasta aquí  buscando el  agua milagrosa de tu 
manantial para hacer una poción que esperamos  nos permita ir a
rescatar a mi padre.

Melódriel 
desvió 
su 
mirada, 
se
notaba
que
estaba
profundamente decepcionada y triste.
–
¿Tanto lo quieres?, ¿tanto como para rechazar la vida que
yo puedo ofrecerte?

–Aún  más  que eso...  Pero  puedes  venir  conmigo –ofreció
Tomi con la esperanza de convencerla.

–No, sé de donde vienes: de Realdan. Yo no sobreviviría ni 
un solo día en un lugar como ese. La maldad con la que ustedes 
tienen que convivir día tras día, me mataría al instante. Lamento 
que tú tengas que regresar para allí.

–Entonces, yo retornaré algún día..., por ti.

–Quizás ese día te sea imposible encontrar el camino hacia
aquí.  Se necesita una determinación  y un amor muy fuerte para
dar con nosotros. Tan fuerte como para dejarme... 

–Yo  volveré a encontrarte... –afirmó  el  niño  con tristeza–. 
Pero ahora tengo que cumplir con mi misión, debo juntar lo que
vine a buscar y llevarlo con los abuelos...

–Ve y haz lo  que tienes que hacer. Deberás  zambullirte y
nadar  bien  al  fondo,  porque es  allí  donde reposa el  agua que tú
buscas.

Se quitó  los  zapatos  y las  medias,  y también  la camisa.
Vació  los  bolsillos  y tomó  el  frasco que había  llevado  para
recoger el agua. 

Aspiró  bastante aire y se zambulló.  La sensación  al  entrar
en  contacto  con  el  agua
fue
maravillosa,  de
una
frescura
inigualable. Comenzó a nadar hacia el fondo. La claridad del agua
era tal  que podía  ver  perfectamente el  suelo  rocoso  y con  algas
azuladas,  no  muy lejos de él.  Pero  nadaba y nadaba y no  lo 
alcanzaba. Le empezó a faltar el aire así que tuvo que volver a la
superficie...

–
¡No pude llegar...! Es demasiado profundo, me falta el aire

–dijo al salir exhausto del agua.

–Tienes  que intentar con  más  fuerza,  nada hacia  abajo  sin
preocuparte del aire. Siempre hacia abajo –le dijo la muchacha.

Volvió  a intentarlo  en  dos  ocasiones  pero  no  alcanzó  el 
fondo, estaba demasiado profundo...

Otra vez en la superficie, más cansado, salió del agua y se
tiró sobre la suave hierba para recuperarse.

–Tienes  que llegar  hasta  el  fondo,  allí  está  el agua que
buscas –insistió ella.

–¡Pero es que no me da el aire! Si nado hasta el fondo me
quedaré sin aire para volver a subir. 

–Llega hasta el fondo sin preocuparte por el aire y toma el
agua.  Estarás  bien...  confía en  mí–le  repitió,  ya que se lo  había
dicho la segunda vez que bajara.

–Sucede que nosotros  no  somos  como  tú,  los  humanos 
necesitamos  respirar,  no  lo  hacemos  bajo
el  agua
como
seguramente lo haces tú. Si voy hasta el fondo me ahogaré.

–Estarás  bien,  confía en mí.  Una vez que llegues  al  fondo
toma el agua y podrás volver. Piensa en tu padre. ¡Confía en mí!–
insistió por tercera vez, la bella.

Sin decir más Tomás volvió a zambullirse, esta vez decidido 
a llegar hasta el fondo. Nadó  y nadó, con la vista clavada en las
rocas del lecho del pozo. Su determinación era absoluta, seguiría
hasta alcanzar su objetivo.

Estaba nadando  cuando ad
virtió el punto del “no retorno”. 
Hasta ahí se había arriesgado en todas las otras oportunidades. Su
aguante sin respirar le permitiría volver a la superficie con el resto 
mínimo para no ahogarse. Desde ese punto hacia delante ya era lo 
mismo  llegar  al  fondo  que intentar volver,  en  ambos casos  su
reserva de aire era insuficiente. Dudó, claro que lo hizo. Era una
decisión en la que estaba en juego su propia vida... “Confía en
mí”, recordó las últimas palabras que la doncella le dijera antes de
volver a sumergirse.  ¿Pero  cómo  confiar  en  algo que iba  contra
toda  lógica? La lógica que era la  base sobre la  que tomaba sus 
decisiones,  aunque una
lógica bastante desacreditada por
las 
revelaciones  de los  últimos  meses.  Y  entonces  recordó  también
que se estaba jugando la vida de su padre y decidió seguir hasta el 
fondo, decidió seguir nadando hacia las profundidades..., decidió 
confiar...

En poco tiempo lo logró, alcanzó a tocar las rocas con sus 
manos,  pero  estaba agotado.  Sus  pulmones  a punto  de estallar
clamaban por aire. Sentía latir su corazón desbocado bombeando
sangre, llevando el poco oxígeno que le quedaba en sus células a
las zonas vitales de su cuerpo. Sentía el retumbar de su corazón en
las sienes y cabeza, el oxígeno escaseaba, empezaba a marearse y
de no  pasar  algo  se desmayaría y ahogaría.  Ya casi  no  podía
pensar...  Las  últimas  imágenes  que le  venían  a la memoria  eran 
las de sus dos hermanos, de su madre y de su padre, al cual ya no
podrían  rescatar...  Iba a extrañarlos  cualquiera fuera el  lugar
donde le  tocara ir  a parar  en aquel  todavía extraño  universo  de
diferentes dimensiones.

Tomi no  aguantó  más,  se entregó,  y rindiéndose al  pedido
desesperado de sus pulmones aspiró con fuerza... Un flujo de vida
inexplicable lo invadió de inmediato, sintió como si el más puro
de los  aires inundara y colmara por completo las necesidades de
sus  pulmones.  ¡Podía  respirar  bajo  el  agua!
Era
increíble,
realmente  podía hacerlo. Tomi se sorprendió  ante esa alucinante
sensación  de
libertad  que
nunca
antes  había
experimentado 
estando bajo del agua. Como era un excelente nadador hizo gala
de eso jugando y divirtiéndose en el agua como un pez verdadero. 

Estuvo  un  buen  rato  disfrutando  del  momento  hasta  que
decidió terminar con su cometido: recoger el agua sagrada. No era
cualquier agua. Contra el suelo rocoso corrían como unos arroyos 
de agua dentro del agua: la de esos arroyos  era de un color más 
celeste y tenía un brillo especial, al tocarla notó también que era
más templada. Tomó el frasco y lo cargó con esta agua mágica.

Una vez que hubo terminado y cuando se aprestaba a subir a
la superficie, un brillo muy fuerte le dio en la cara. Nadó hacia allí 
y se encontró con un objeto de leyenda: una gran espada. Parecía
de un  material  desconocido  y estaba clavada profundamente en
una roca casi  hasta  la
empuñadura.  Era fantástica,  no  pudo
resistirse y la agarró. Para su sorpresa,  la notó  floja.  Empezó  a
tirar  de ella y ésta salió como  si  hubiera estado clavada en  una
roca
de
manteca.
Inmediatamente
observó  cómo  la  espada
cambiaba de tamaño y se achicaba, de manera de quedar perfecta
para su tamaño; la empuñadura se adecuó a su mano.

Rebosante de alegría nadó, ahora sí, rumbo a la superficie.
Salió  del  agua asombrando  por  completo  a Melódriel  quien  se
postró ante él y lo saludó con respeto.

–
¡Os saludo, oh gran rey!

–¿De qué hablas? ¿Qué te pasa? ¡Vamos, levántate...! –dijo 
Tomi incómodo ante el proceder de la Doncella del pozo sagrado.

–¡Tienes la gran espada Excalibur en tus manos! La espada
que Merlín, el mago más grande que jamás existiera, sacó del lago
encantado. La espada que le diera el reino más preciado a Arturo,
el  rey justo,  y el  último  en  poseerla...  Has  sido  elegido  por  la
espada, eres su instrumento para sembrar justicia y paz por donde
vayas.

–¿La famosa  espada Excalibur? Leí que al  morir  el  rey
Arturo fue arrojada a las aguas...

–...donde yo la tomé y guardé en espera de otro paladín que
pudiera usarla–la  doncella completó  la  frase que Tomi había 
comenzado–. Y creo que..., que ya has conseguido lo que habías
venido a buscar. Supongo que ahora deberás marcharte. 

–Sí,  debo  hacerlo.  Debo irme  a rescatar  a mi padre. Pero
regresaré algún día a buscarte...

–Y yo espero que puedas volver a encontrarme–y tomó la
cara del  niño  en  sus  manos  y lo  besó  con  infinita  ternura en  la 
frente...

Los  dos  chicos  regresaban  prácticamente volando  a toda
velocidad en el carro, muy divertidos y triunfantes. Huanoc seguía
muy sorprendido de la forma en que Santiago había manejado la
situación  con  el  unicornio,  un  ser  magnífico
y
sumamente
inteligente.  No  podía
entender
cómo  había  sido  capaz
de
engañarlo de aquel modo, claro que en Bosquín los habitantes son 
mucho  más  ingenuos  que en  Realdan debido  a la  escasez de
malicia de sus habitantes.

–
Es increíble cómo resolviste lo de Hormkel, Santi. ¡Sos mi
ídolo!–dijo con admiración Huanoc

–Sí,  realmente  hubo un momento  en  que pensé  que no
conseguiría
convencerlo,  en  que
se
iría
para
no  volver.
Afortunadamente pude captar su atención. Después de eso fue pan
comido.  

De repente  a la  derecha,  a unos  cien  metros,  sobre otra
rama-riel vieron acercarse otro carro.

–¡Es  Tomi! –se alegró  Santiago,  aunque le  pareció  que su
hermano venía muy apocado y pensativo– ¡Hey, Tomi! ¡Aquí!

Tomás levantó su mirada hacia el origen de los  gritos  y al
ver a su hermano pareció recuperar su buen humor.

–¡Hola, Santi! –gritó incorporándose.

–¡Conseguí mi cuerno...! ¡Estuve con un unicornio! ¿Cómo
te fue a ti?–preguntó a los gritos.

–También conseguí lo mío...
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Un descubrimiento
inesperado

Se sentía muy bien,  rebosante de alegría  y con  la  certeza,
por primera vez, de que podrían salvar a su padre. Hacía tiempo 
que no  experimentaba esas  sensaciones. Habían  sido  jornadas
muy duras para todos: la desaparición de Pedro y el Varilla había 
ensombrecido la fantástica casona de El Prado y a sus habitantes.

Seguramente la savia del Roblente que recién bebiera había
producido  en
ella
y
los  que
la
rodeaban,
este  cambio  de
perspectiva.

Estaba en medio  de ellos  en  el  Recinto  y no  paraban de
hacerle
preguntas,  cuando,  de
pronto,  uno  de
los  portales
comenzó a abrirse con chirriar de goznes.

Todas las miradas se dirigieron hacia allí. En los momentos
que se estaban viviendo no podían descuidarse ni un solo instante, 
no podían bajar la guardia ni para tomar agua.

Las  grandes puertas del portal se abrían lentamente..., para
dejar pasar a... Tomi y Santi, por supuesto.

Santi entró corriendo jubiloso y alegre como siempre.

–¡Los  conseguimos,  los conseguimos!  ¡Tenemos  nuestros 
ingredientes!–gritó–.  Y no  saben  lo  que Tomi encontró...  ¡Una
espada alucinante!

–¿A ver?–pidió Luli.

En  cuanto  Tomi
mostró  la  espada,  y
sin  que
éste
pronunciase
una
palabra,  Papo,  al  reconocerla,  lanzó  una
exclamación.

–
¡La Excalibur, no puedo creerlo!–dijo fascinado mientras 
la  tomaba en  sus  manos  y probaba su  peso  blandiéndola–.  ¡Es 
increíblemente hermosa..., la espada mágica!

–¿Es  la  verdadera?–preguntó  Nani  mientras  se acercaba a
admirarla junto con el resto de los presentes.

–¡Sí,  sin  duda que lo  es!–dijo Papo–. Es perfecta; pesada,
de hoja recta y larga, con la empuñadura también recta y adornada
con oro y joyas. El mal no es capaz de copiar una maravilla como
ésta. ¿Cómo la conseguiste?

Tomi les  contó  sus  peripecias  en 
 Bosquín y cómo  había 
encontrado la mítica espada...

–¡...y Tomi se enamoró de la doncella, juiju juiju! –se burló 
Santi.

–¡Nada que ver,  Santirula!  No  digas pavadas –se defendió
Tomás poniéndose colorado.

–Bueno chicos, tengan juicio... Lo que contaste es increíble,
Tomi.  La espada realmente  te  escogió.  Eso  debería ponerte muy
orgulloso porque significa que eres un chico bueno y justo. Pero
quiero  que entiendas que es una enorme responsabilidad  Tomi, 
sólo  debes  usarla para hacer el  bien.  El  día  que no  la  uses  con
justicia su hoja se quebrará. 

–¡Es  increíble!,  realmente ustedes  tres  son  algo especial–
dijo  Nani  refiriéndose
indudablemente
a
los  acontecimientos
vividos  y sobre todo  a los  poderes  y amistades  conseguidos por
los  tres  niños.  Muy pocos  Andaluins  habían logrado  en  toda su 
vida lo que ellos en unos pocos meses–. ¿Sabes  que esta espada
produce un terror irracional  en  las fuerzas  del mal  con  sólo
desenfundarla?

Amanda tomó los  nuevos ingredientes  y luego de moler el
trozo  de
cuerno,  los  mezcló  con  la  savia  del  Roblente
que
descansaba ya en  el  fondo  de la  marmita.  La mezcla  de los  tres
elementos  del  bien,  al  fundirse en  uno,  desprendieron  un  humo 
blanco y se oyeron miles de suaves murmullos en el aire.

Después  se
quedaron  un  rato  compartiendo  cuentos  y
experiencias de sus respectivas y fantásticas aventuras: que cómo
era el  unicornio  y si  Santi sabía  si  Hormkel significaría algo,  o
cómo se le había ocurrido duplicarse a sí mismo para engañarlo; 
que cómo era el manantial sagrado y que si la doncella del pozo 
era gentil,  o  si  Tomi pensaba que ahora podría respirar bajo el 
agua para siempre,  a lo que contestó  que sólo  se podía  en  el
manantial; y que cómo  se sentía Luli,  que por supuesto  les
transmitió  a todos sus  renovadas  esperanzas  de lograr  rescatar a
sus seres queridos.

Además  quedaron  muy sorprendidos ante  la  revelación  del
unicornio en cuanto a que el maldito Belnaster tenía en su origen,
parte de esencia humana. Nani prometió investigar para saber más 
al  respecto.  Quizás  investigando
en  su  nacimiento  podrían 
conocer sus debilidades...

Era muy tarde, y si bien ya era sábado y no tenían colegio,
estaban  todos muy cansados  y se retiraron  a dormir,  algo  que
hasta  ese
momento,  en  aquella
extraña
casona,
había  hecho
solamente Jazmín.

Nuevamente fue su madre quien los despertó esa mañana a
las diez en punto con un rico desayuno en la cama.

–¡Vamos,  dormilones!,  que ya son  las  diez y hoy tenemos 
que ir  a la  sociedad  médica que toca revisión  general  y alguna
vacuna...

–¿Vacunas?
¡Ayy
mamita,  qué
dolor!
Otro
pinchazo
noooo... –dijo  Santi que era el  que más  miedo  le tenía al  dolor 
físico.  El  hecho  de haber  superado  su  temor  con Hormkel no  lo 
hacía inmune a los demás.

–¿Otro  pinchazo?,  no  seas  careta.  La última vez que te 
vacunaste fue hace más  de tres  años. Además  hay riesgo de
epidemia de meningitis declarado y es obligatorio vacunarse–dijo
Jazmín  mientras  les  servía  copos  con  leche–.  No  sé qué está
pasando pero parece que este año las vamos a sufrir todas: crisis 
económica
e
institucional,  un  desempleo  brutal,  saqueos  y
desorden  en las noches y ahora lo que faltaba, las plagas..., sólo 
espero que no sean siete.

Los tres chicos se miraron, cómplices, y cambiando de tema
tomaron el desayuno con su madre.

Luego los  cuatro  salieron  en  el  auto  hacia  la  policlínica, 
discutiendo  aún  sobre a quién  le  tocaba ir  en  la  ventana:  que la 
última vez fuiste tú; sí, pero fue muy cortito y cosas por el estilo, 
típicas de los viajes familiares en auto. 

–Algún  día van  a inventar  un  auto  cuyos  asientos  traseros
roten  cada quince o  veinte minutos de forma que cada pasajero
tenga su momento en la ventanilla–dijo Jazmín.

Estacionaron  el  auto  en  la  vereda,  ya pasado  el  mediodía. 
Demoraron más de la cuenta en el médico pero eso era totalmente
normal: jamás  se atendía a los  pacientes  en  la  hora concertada.
Hacerlo,  iría,  quizás,  en contra de las  reglas  del  lugar  y haría
pasibles de multas a los infractores.

Afortunadamente gozaban los tres de excelente salud. Tomi,
como  siempre,  había  sido  el  primero  en  vacunarse y Santi,  para
sorpresa de Jazmín, no se había quejado como otras veces. “Cómo
está creciendo mi chiquito”, pensó.

Entraron a la vieja casona. Reinaba un silencio absoluto. Al
principio no les llamó para nada la atención, pero al buscar a los
abuelos y a Amanda y no encontrarlos, se empezaron a preocupar.
Quizás algo había pasado y se hallaban en el Recinto. Intentaron 
escabullirse de su  madre pero  ésta  extrañamente no  les  perdía
pisada y se empeñaba en acompañarlos.

–
¡Por aquí! –dijo Jaz–. Creí verlos en el estar.

Abrieron las puertas y entraron...

–¡Feliz  cumpleaños  chicos!–gritaron una gran cantidad de
voces  mientras  unos  chicos  que ellos  conocían  muy bien  se
abalanzaban a abrazarlos: ¡sus amigos de El Pinar!

Allí estaban todos sus compañeros de la infancia. Rudi, Feli
Mostaza,  Marcos  y Diego,  los  mejores  amigotes  del  Tomolo; 
Nacho,  Pedro  y Pato,  los  del  Tatingo;  y Txaia,  Lucía,  Bernie y
Agus, las mejores amigas de Luli. Además estaban sus primos de
la  edad:  Juanmi,  Juaco,  Ferchu,  Fran,  Feli,  Maui,  Ine,  Pilu  y
Maggi.

–
¡Sorpresa, chicos!–se apuró a decir Jazmín.

–Pero mami, hoy no es el cumple de ninguno –dijo Tomi.

–Ya lo sé, pero el de Santi cayó justo en el comienzo de las 
clases  y prometimos  festejarlo  más  adelante y el  tuyo  es  la
semana que viene. Así que decidimos festejarles a los dos juntos. 
Algo íntimo, sólo con los amigos de El Pinar y la familia que hace
tiempo que no ven. ¿Les gustó la sorpresa?

–Sí  mami,  mucho.  Pero  pensamos  que con  lo  de papá no
estarás de humor para festejos –dijo Santi.

–Lo  sé,  pero a esta  casa le  estaba faltando  un  poquito  de
alegría. ¿No les parece?

–Gracias mamá, sé lo difícil que es para ti y el esfuerzo que
estás haciendo para darnos esta sorpresa... –agregó Tomi mientras 
abrazaba a su madre.

Pasaron  el resto  de la tarde jugando con  sus amigos  en el
jardín  y comiendo  las  exquisiteces  que,  por  supuesto,  Amanda
había  preparado  para
la  ocasión.
Se
divirtieron  muchísimo 
jugando al fútbol, a la mancha, a las escondidas y a ladrón y poli. 
Además  estuvieron  un  buen  rato  respondiendo  preguntas  de sus
compañeros  de
El  Pinar,  que
se
mostraron  particularmente
interesados en la misteriosa casona.

A eso de las seis ya casi todos los amigos se habían ido y la
casa recobraba, un poco, su tranquilidad.

Sonaron  unas  bocinas  en  la  calle,  era el  padre de Marcos
que venía a buscarlo.

–¿Chicos, alguien vio a Marcos? Está el papá para llevarlo
pero no lo encuentro –dijo Jaz.

–Fue al  baño,  hace rato.  Debe haberse perdido –precisó
Tomi–. ¿Vamos a buscarlo?

Decidieron 
separarse
para
hacer 
más
efectiva
la
investigación. Habían llegado a conocer la vieja casona  y sabían
lo fácil que era perderse y lo difícil que resultaba encontrar gente
perdida. Los tres salieron en direcciones opuestas y con zonas de
búsqueda perfectamente delimitadas.

Después de explorar un rato, Tomi encontró a su amigo y lo
escoltó  hasta  la  salida.  Era el  último  en  irse.  Al  quedarse solos
notaron  que Luli aún  no  había  regresado,  posiblemente  seguía
rastreando al amigo de Tomi. 

Ella  verdaderamente lo estaba buscando.  Entró  a un  gran
cuarto  y lo  llamó  por  su  nombre levantando  la voz:  ¡Marcos...! 
Nadie le contestó. Caminó hasta la ventana del cuarto, miró para
afuera y luego  giró  apoyando su espalda contra la pared. Recién
entonces se percató del lugar en que estaba. “Uyy, estoy en la 
biblioteca”. No había terminado de decirlo cuando la pared a sus 
espaldas, que daba hacia fuera, se abrió y se la tragó. 

Cayó de espaldas al piso. Como estaba recostada contra una
pared  perimetral  que daba al  exterior,  pensó  que caería desde  el
segundo piso al jardín. Para su sorpresa, al incorporarse descubrió
que se encontraba en  un angosto  corredorcito  que terminaba en
una escalera de caracol  que bajaba:  ¡Era  el  camino  a  la  Torre
Norte! ¡Lo había encontrado y evidentemente las palabras claves
que abrían el pasadizo eran: “estoy en la biblioteca”! Típico de
Papo,  que a menudo  elegía  frases  insólitas  y a veces  tan  obvias
que a nadie se le ocurrirían, como contraseña mágica de algunas
entradas.

Tenía  una oportunidad única de averiguar por fin  quién
vivía en la Torre y no la iba a desaprovechar, así que recorrió el
estrecho y largo corredor y con cuidado comenzó  a bajar las
escaleras.  Éstas  daban  a un  pequeño  hall con  una puerta.  Se
acercó, tomó el pestillo y lo giró. Lentamente comenzó a abrir la
puerta...,  y entró.  Parecía que no  había  nadie.  El  cuarto  se veía
enorme
y desordenado.
Estaba decorado  con  elementos  muy
extraños y había, tirados por todos lados, mapas astrales  y libros
relacionados con el destino y la adivinación. Aquí y allá encontró 
objetos  para la práctica de dichas  actividades:  bolas  de cristal,
runas y, de nuevo, las Tablas del Destino... Recorrió la habitación 
con gran curiosidad y se acercó a las ventanas. El paisaje que se
abría ante sus ojos  la sorprendió: estaba mucho  más arriba de lo 
que esperaba, 
parecía  encontrarse en  el  piso  más  alto  de un
rascacielos pues desde allí se alcanzaba a ver prácticamente toda
la ciudad.

En  la  mesita ratona  de un  improvisado  estar,  frente  a la
estufa encendida, estaba preparado el té para dos. Seguramente el
habitante  de la  Torre esperaba una nueva visita  de Papo.  Había,
sobre la  mesa,  unas  galletitas  que eran  la  perdición  de Luli,  sus 
preferidas, y se sintió tentada de tomar algunas...

En eso oyó unos pasos que se acercaban. El dueño de casa
estaba
llegando.
Luli
se
escondió 
tras 
unas 
cortinas,
instintivamente,  y desde allí  continuó  espiando  la  llegada del 
morador. ¿Quién  sería? ¿Por qué lo  tenían  encerrado?
¿Qué
misterio escondían?

Estaba a punto de averiguarlo.
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Viaje a la galaxia Bordón 

Ese día, el colegio había estado muy alborotado. Ya se sabía 
que algunos  de los  alumnos  se hallaban  involucrados  en  los 
desórdenes que venían  sucediéndose en  las  noches,  desde hacía
varias jornadas. La noche anterior la policía había apresado a una
buena cantidad de vándalos  y entre ellos se encontraban algunos
alumnos del colegio. Por supuesto  que el Batuque había logrado 
escapar.

Prácticamente
no  habían  tenido  clases,  dado  que
la 
inquietud generada en los padres había provocado la necesidad de
hacer una amplia reunión entre éstos, los profesores y la directora
para ver  qué estaba ocurriendo  en  el  colegio  y qué medidas  se
iban  tomar  para solucionar  ese problema tan  grave.  Y  Jazmín
también se había hecho presente para interesarse en el asunto.

Cuando  los  chicos  salieron  del  colegio,  más temprano  esa
tarde,  su  madre aún  se encontraba reunida con  el  resto  de los
padres.

Camino  a la  casona  los  chicos  venían  comentando  los 
sucesos de la noche anterior.

–Dicen que los enfrentamientos con la policía son cada día
más encarnizados y violentos –dijo Luli–. Nadie se explica qué es 
lo que está pasando. Este fenómeno se está repitiendo en todo el 
país,  mientras  que en  el resto  del  mundo  se vive  un  período  de
calma.

–Es  como  dijo  Papo.  Las  fuerzas  del  mal
se
están
concentrando aquí, tratando de lograr la conquista del Recinto.

–Sí,  y se está  poniendo cada vez peor,  no  queda mucho
tiempo. Si  vamos  a hacer  algo,  tiene que ser pronto –opinó 
Tomás.

–Esta noche salimos en busca de los tres elementos del mal,
y allí  aprovecharemos,  una vez en  los  pantanos  de Xjimendon, 
para destruir todas las existencias del musgo con el que se fabrica
el gel de Alucífuga.

–Eso sin duda ayudará, Santi, dado que las fuerzas del mal 
se quedarán  sin  su  materia prima para fabricarlo  y perderán  el
dominio sobre los chicos que ya se han convertido en Volumbis.

–De todas  formas  habría que destruir  los  depósitos  donde
tienen almacenado el musgo rojo y el laboratorio que lo fabrica–
agregó Tomi.

–De eso prometió ocuparse Papo, con la ayuda de no se qué
grupo.

–¿No extrañan aquel tiempo en que jugábamos en El Pinar, 
sin preocupaciones, sin saber qué era lo que pasaba en el resto del
mundo? Ahora apenas  si  tenemos  tiempo  para jugar–dijo  el
Santirulo  cambiando  de
tema
y recordando  con  nostalgia  la
antigua vida que llevaran.

–La verdad  es  que se extraña un  poco...,  bastante.  ¿Pero 
saben algo?, no lo cambio por esto.  Por ser partícipe del destino 
del  mundo  y de poder  caminar  por  la  calle sabiendo  la  verdad
verdadera–contestó Tomi secundado por Lucía.

–Y  además tenemos  poderes  alucinantes,  ¡re-alucinantes! 
¿No  les  parece
raro  que
nosotros  seamos  casi  los  únicos 
Andaluins  que obtuvimos  poderes?–volvió  a preguntar Santi–. 
Dijo  Papo  que casi  ningún  otro  llegó a desarrollar  los  poderes
como nosotros. Y que él jamás tuvo ninguno.

–Sí, la verdad es que no dejo de preguntármelo. Y ahora el
tema de la espada que me traje del manantial sagrado y la savia y
el  diamante  que el  Roblente le  legó  a Lulita. Son  realmente 
señales  muy
fuertes,  aunque
no  me  imagino  qué
pueden
significar.

–¿Qué les  parece si  cuando  llegamos  a casa jugamos  a las
escondidas como solíamos hacer en El Pinar?–propuso Lulita.

–Taaaa... ¡y una cacería de sapos! –apoyó la idea, Tomi. 

Esa
noche,  durante  la
cena,  el  tema  de
charla
giró,
obviamente, en torno al colegio, los disturbios que ocurren en las
noches y los alumnos involucrados en ellos.

–
...y
los 
padres 
manifestamos 
nuestra
profunda
preocupación  y
por  supuesto  la  necesidad  de
aumentar  los
controles  en  las  actividades  y salidas  de los  chicos  en  el  horario 
en  que se hallan  en  el  colegio.  También  nos  comprometimos  a
prestar más atención a nuestros hijos cuando no están en él –dijo
Jaz–. No quisimos poner en duda la dirección del colegio en esta
etapa,  pero  quedó planteada para una evaluación si  algún chico
del  colegio  vuelve
a
aparecer  vinculado  con
estos
terribles 
sucesos.  Y  ustedes  chicos  ¿no  saben  nada al  respecto? ¿Nunca
sospecharon  que algún  compañero  podría estar vinculado  con
estos problemas?

–No, la verdad es que me sorprendí al enterarme–contestó
Tomás un poco aliviado porque sabía que si los chicos no podían 
salir del colegio, en parte, el problema se iría arreglando al quedar
cortado  el  acceso  al  depósito,  donde se realizaban  las  extrañas 
sesiones de iniciación.

–Yo tampoco me imaginé que esto pudiera estar pasando –
intervino Luli.

–¡Ni  yo! –subrayó  Santi,  mientras  se
exquisitos ravioles caseros con salsa boloñesa.

–¡Hay
que
tener  cuidado,  chicos!
La
peligrosa, no se puede confiar en nadie... ¡Me preocupa tanto que
anden solos por  ahí con  todos esos peligros acechándolos...! Por
suerte  en  esta  casa están  seguros.  Nada puede pasarles  estando
aquí.

engullía  unos  

calle
está  muy
A pesar del día complicado que se viviera en el barrio, los
chicos lo habían pasado bárbaro. Al llegar del cole se tomaron un 
té  espectacular,
con  waffles  de
distintos  gustos  y bizcochos
caseros. Luego jugaron los tres juntos como lo hacían en El Pinar,
con Tango, Simón y el pequeño Brownie. Y después organizaron
una competencia de atrapada de sapos y ranas, en la que Lulenga
ofició de jueza, porque a ella esa actividad no le gustaba mucho.
Por supuesto que ganó el Tomolo por afane. Jugaron un rato con
los  batracios  e incluso  les  hicieron  una piscinita  y al  terminar  la
tarde los soltaron. Para hacerla completa fueron de visita a la casa
de
Doña
Clota, 
donde
Santi
continuó 
comiendo, 
para
tranquilizarla y ponerla al  tanto  de cómo  estaban  las
cosas.
Aunque Don  Odoro  la  tenía muy informada de los  planes  del
rescate.  De todas maneras  ella se mostró muy interesada y les 
solicitó algunos detalles...

Para mejor,  ese día  no  les  habían  mandado  ningún  deber.
¡Claro, con todo el alboroto a las maestras se les había olvidado!

Parecía un  día normal en  la  vida de tres chicos normales:
pícaros  y divertidos.  Nada podía  hacer  pensar  que en  las  noches
sus vidas cambiaran tan drásticamente..., en los cimientos mismos
de su casa..., donde supuestamente estaban a salvo y nada podría
pasarles...

Era medianoche y otra vez estaban  reunidos en el  Recinto 
de las Mil Cuevas todos los que tenían que estar. Era una noche a
puro  nervio.  Hoy tendrían  que buscar  los  ingredientes  del  mal 
para la  poción: la  baba putrefacta  de la  oruga cavadora del
desierto  de Minth,  el  musgo  rojo  de las  ciénagas  del  planeta
Xjimendon y la ponzoña de la temible tarántula Aracnodum...

Se habían distribuido las tareas así: Tomi y Santi se irían a
la galaxia Bordón en un vehículo especial de Papo, con el gordo
Odoro  como piloto.  Tomi se quedaría en  Minth en  busca de la
oruga,  y Santi y Odoro  seguirían  hasta Xjimendon en  busca del
musgo  maldito.  A  Luli le  tocaba internarse en la  cueva de la
Aracnodum y Papo  iría  con  un  grupo  de defensores  del  bien  a 
destruir  el laboratorio donde se fabricaba la maldita sustancia
Alucífuga.

–
¡Nooo..., por favor! No me hagan ir a la cueva de la araña
gigante..., se los pido –suplicó la niña–.  Santi, te lo cambio por lo 
del musgo...

–No es posible –intervino Papo–. Para obtener el musgo hay
que meterse en el pantano ácido y la única forma es en uno de mis
trajes  especiales.  Y  Santi ya demostró  ser  el  más  apto  en  el
manejo de mis artefactos. Y ni hablar que conseguir la baba de la
oruga es más difícil.

–¡No... No voy a poder! No creo que pueda llegar a entrar 
siquiera a la cueva. Me aterroriza demasiado... –se quejó.

–Yo  podría ir  en  vez de Luli,  al  volver de Minth.  ¿Qué te 
parece, Papo?–propuso Tomás.

–Hmmmm...,  podría ser.  No  creo
que haya
problemas.
Tiene
que
ser  un  Andaluin  en  actividad  quien  consiga
los
ingredientes, así que puede ser cualquiera de ustedes. Pero sólo si
te  da el  tiempo.  Los tres  ingredientes se deben conseguir  en  la
misma noche y tienen que ponerse al mismo tiempo en la poción. 
Así  que si  quieres  ayudar  a tu  hermana deberán  apurarse a
conseguir los otros dos elementos –explicó el abuelo.

–Papo, ¿y no sería lo mismo conseguir la baba de la oruga
de pus que vive en una de estas cuevas?–dijo Tomi en referencia
a la  cueva que encontraran  ese verano  y donde se informaba de
una enorme oruga muy similar  a la  que vivía en  Minth,  que se
defendía de sus atacantes lanzando pus de su boca.

–No, son de la misma especie pero de distinta raza. La baba
de la  oruga de Minth es cien  veces  más  tóxica que el  pus  de la 
oruga de la cueva.

–¡Qué lástima! De todas formas trataremos de volver rápido
para liberar a Luli de su tarea.

–¡Gracias  Tomote! –gritó  de
júbilo  la  niña
mientras 
abrazaba con fuerza a su hermano.

–Y  tú  Papo,  ¿crees  que lograrán  destruir  el  laboratorio?–
preguntó Santi.

–Creo que lo lograremos. Voy con un grupo de Iluminotes. 
No esperan un ataque y los tomaremos por sorpresa.

–Cuéntanos  de eso,  Papo.  El  otro  día,  Nani  comenzó  a
explicarnos  los  distintos  tipos  de luchadores  por  el  bien  que
existen,  además  de los  Andaluins,  pero  fuimos  interrumpidos  y
nos quedamos sin saber –dijo Tomi.

–Los Iluminotes son integrantes de un grupo de luchadores
del  bien,  que han  adoptado  el compromiso  de batallar contra el
mal en la vida diaria y cotidiana, en el trabajo y con los amigos,
como  personas  comunes y corrientes.  Son  difíciles  de detectar  y
aplican las mismas técnicas que los Polidrugs, pero para el bien.
Trabajan  solos pero  se reúnen  periódicamente para comentar  los 
resultados  de
su  esfuerzo  y
para
afianzar  el  compromiso 
adoptado. Constituyen una raza que tiene ya miles de años de vida

–
explicó  Luli–.  Lo  busqué el  otro  día  en  El Testigo  de los
Tiempos,  el  fantástico  libraco  que
Tatingo  me  trajo  de
la
biblioteca mágica, la Alcántora.

–Eso  es  correcto  Luli.  Veo  que has  vuelto  a leerlo –dijo 
Nani. 

–Es  que el  otro  día  nos  dejaste con  la  incógnita. Pero  hay

otros que también combaten por el bien, ¿verdad?

–Sí,  afortunadamente hay muchas  personas  que se juntan

para luchar  por  el  bien y en  contra de la  injusticia.  Pero  los

Iluminotes son lo únicos, además de los Andaluins, que conocen

la verdad verdadera. Siempre hablando dentro de la raza humana,

por supuesto.

–Bueno  Nani,  basta  de
explicaciones  que
tenemos  una

misión que cumplir –interrumpió Papo.

–Papo.

–Sí, Tomi.

–¿Puedo llevarme a alguien que me acompañe?

–¡Sí, claro! Pero no veo a quién.

–Quiero que Simón venga conmigo. Creo que sería útil para

encontrar a la oruga.

–Me parece una excelente idea. Los gansos tienen un olfato

especial para detectar orugas, fuente de su alimentación y además

te puede ayudar a ubicarla desde el aire, volando.

Así  salieron  entonces  Tomi,  Santi, Odoro  y Simón  en  un 
fantástico  vehículo  espacial  por una cueva que los  dejaría en un 
agujero negro del espacio cuya salida estaba próxima a la galaxia 
Bordón.

Y  Papo  tomó  otra cueva que comunicaba con  el centro  de
operaciones de los  Iluminotes, donde lo esperaban para atacar el 
laboratorio del mal.

Luli,  Nani  y Amanda se quedaron  en  el  Recinto:  Nani 
monitoreando  la  actividad  del  vehículo  espacial donde iban  los 
chicos  y transmitiéndoles  las  coordenadas  del  agujero  negro,  de
ella dependía  que pudieran  encontrar  el  camino  de regreso  y
Amanda a la espera de los ingredientes para la correcta fusión de
los mismos cuando llegasen. 

El vehículo realmente estaba fantástico, con forma de nave
espacial.  Tenía  grandes
llantas  articuladas,  como  las  de
los
tanques,  que
le  permitían  desplazarse
por  tierra.  De
diseño
futurista y aerodinámico, no era muy grande, como del tamaño de
una casa rodante.  Adentro  había  seis  butacas  muy cómodas,  de
dos  en  dos  y las  dos de adelante enfrentaban  a una especie  de
parabrisas  panorámico.  Tenía  dos  volantes,  como  los  aviones,  e
infinidad de perillas, lucecitas y relojes indicadores.

Santi,  sentado  adelante junto  al  piloto,  estaba alucinado
acribillando  a preguntas a Don  Odoro,  que apenas  cabía  en  su 
butaca. Se notaba que éste ya había piloteado la máquina porque
lo hacía con destreza. 

A Don Odoro lo vieron más distendido y conforme, y dejó
translucir que se había sentido muy mal por no poder hacer nada
para rescatar  a su  propio  hijo.  El hecho  de que Papo  lo  dejara
participar de esta misión lo mantenía ocupado  y sintiéndose más 
útil.

En  un  determinado  momento,  mientras  transitaban  sin 
mayores  dificultades  por  el  túnel,  descubrieron que éste más
adelante,  se agrandaba mucho  y terminaba abierto  en  una noche
oscura y vacía. 

–
Bueno, llegó el momento –dijo Odoro.

–¿El momento de qué?–preguntó Tomás.

–De saltar dentro del agujero negro. ¡Agárrense fuerte!–Y 
sin mayor aviso el vehículo saltó al vacío...

Lo 
que
siguió 
a
continuación 
fue
un 
verdadero
pandemonium. Fueron succionados por el agujero y tomaron una
velocidad inimaginable: cien veces la velocidad de la luz, con una
aceleración incomprensible,  dos  segundos con cuarenta.  Hacia
adelante sólo  se veía  oscuridad  y a los  lados, rayas  de luz.  Se
sentían  por  momentos  súper
comprimidos  y
por  momentos, 
terriblemente dilatados, como si los ojos fuesen a salir disparados 
de sus órbitas. Tomi, que estaba sentado en la fila de atrás, miraba
con  terror cómo los  dos  ocupantes  de adelante se deformaban
ensanchándose y apretándose.

Ese viaje de locura no duró mucho, apenas unos minutos, y
fueron escupidos del agujero al espacio abierto. Todos festejaron
ruidosamente el haber salido con vida de aquella experiencia.

Adelante tenían  una formación  de planetas  que no  les
resultó nada agradable, se podía sentir la maldad en torno a aquel 
lugar.  Alrededor  de un  gran  sol  anaranjado  giraban,  sin  ningún 
orden, cinco planetas de distinto tamaño. Sus órbitas se cruzaban 
en algunos casos y no eran concéntricas.

–
Aquel  es  Minth–dijo
Odoro  apuntando  a
una
esfera
amarilla del tamaño de la Luna. Era la que giraba más cerca de su
sol–. Todo el planeta es un gigantesco desierto de arena. No creo
que te  sea difícil encontrar  una oruga puesto  que se hallan  por 
todos lados. Y aquel que está más lejos es Xjimendon. A ti Tomás
te  dejaremos  en  Minth con  un  localizador,  de forma  que a la 
vuelta podamos encontrarte sin problemas. Ponte el traje protector
y lleva esta bolsa hiper hermética donde deberás colocar la baba
asquerosa del bicho ese.

–Bien –dijo  el  niño  que ya se estaba vistiendo–.  Papo  dijo
que debía  tener  cuidado con  la  baba putrefacta  pues  si  entra en
contacto con mi piel, la degrada rápidamente y se contagia como 
una plaga al resto del cuerpo, provocando una terrible muerte.

La nave sobrevoló  el  desierto  hasta  que encontró,  sobre la
arena,  rastros  de huellas  recientes  de una oruga cavadora.  Se
acercó  al  suelo  y abrió  una escotilla por donde salió  Tomi que
saltó a la caliente arena. Simón se acercó volando y se posó en la
cabeza del niño. 

En  seguida  el  vehículo  siguió  su camino.  Tomi además
llevaba un arma con dardos  especiales  que dormirían  a la  bestia
para así  poder  sacarle las  muestras  que necesitaba,  sin  correr
peligro.

–
¡Hey, sal de mi cabeza que eres muy pesado! Lamento no
haber  traído  a Brownie para que tradujera tus  graznidos,  pero  al 
menos tú sí me entiendes. ¡Vuela Simón y guíame hasta la oruga
cavadora! –dijo.

El  fiel  ganso  voló  en  círculos  concéntricos  en  procura del
objetivo.  La búsqueda demoró  una media hora,  en  la  cual  el 
animal  tomó  tierra varias  veces  para descansar.  El  calor  era
abrasador y no había donde estar a cubierto del sol. Para peor, el
traje de Papo podría ser muy bueno para protegerse contra la baba
putrefacta, pero resultaba demasiado caluroso.

El niño marchaba con paso cansino siguiendo al ganso. Por
un momento recordó el paisaje donde el Varilla fuera raptado, era
bastante similar en lo yermo y desolado. 

En eso vio cómo el ganso le hacía señas y graznaba agitado.
¡Dios!, cómo deseó tener a Brownie consigo. Corrió en dirección
adonde el  ganso sobrevolaba, pero mientras lo hacía notó que el 
animal volaba hacia él, graznando cada vez más fuerte y haciendo
señas con sus alas.

¡No...!
–alcanzó  a gritar cuando se dio cuenta de lo  que
estaba pasando.  Fue lo  único  que pudo hacer cuando  el  piso se
movió bajo sus pies y se sintió violentamente elevado. ¡La oruga
cavadora estaba saliendo  a la  superficie justo  debajo  de él!  Se
arrodilló y se afirmó en unos pliegues, del pellejo del animal, para
no caer. Se encontraba a unos cinco metros de altura, ¡el bicho era
enorme! 

A  pesar de la sorpresa por  lo  inesperado  del  momento,  lo 
embargaba
una
gran  emoción:  había  encontrado  su  objetivo
mucho  antes  de lo  que esperaba.  Claro  que nunca imaginó  estar
cabalgándolo.  Ahora sólo  faltaba dormirlo  y tomar  una muestra
de baba.

Sorpresivamente  la oruga comenzó  a hundirse nuevamente
en la arena. Tomi desde el lomo apreció un espectáculo parecido a
cuando un submarino se sumerge en el mar.

¿Pero qué haría él? No podía seguirla. Entonces comenzó a
correr hacia la cola y pudo saltar antes de que esta desapareciera
bajo la arena.

No  tuvo  tiempo  de
respirar  aliviado,  pues  la
succión
producida por la enorme masa del animal hundiéndose, comenzó 
a tragarlo como un remolino en el agua..., como si fueran arenas 
movedizas.

Afortunadamente  el  fiel Simón,  que seguía  toda la  acción 
desde el aire atentamente, fue al rescate. Se acercó a Tomás y éste 
se aferró  a sus  patas.  Jamás  pensó  que el  gran  ganso  tuviera la
fuerza suficiente para sacarlo  de allí,  y que luchara con  tanta
fuerza y decisión... Por un momento pareció que la noble ave no
lo  lograba y que Tomi quedaría sepultado  bajo la  arena,  en  un 
lejano y desconocido planeta. 

Menuda sorpresa se llevó  cuando  vio  que no  sólo  pudo 
sacarlo sino que lo elevó unos metros en el aire. 

Desde  allí  alcanzaron
a
ver  que
nuevamente
varios  metros  más  adelante
incansable marcha con destino incierto. 
la  oruga
emergía
y
continuaba
su 

Recién  en  ese momento  logró  ver  al  bicho  en  toda  su 
magnitud. Era realmente enorme: de unos treinta metros de largo 
y cinco de alto en el medio. Se afinaba en la cabeza y cola, lo que
lo hacía apto para atravesar la arena. De color crema sucia, su piel
era muy dura,  como  de capas  cartilaginosas superpuestas.  Entre
éstas se formaban unos pliegues de piel más blanda.  Tenía unos
pequeñísimos  pelos  que desde  lejos  no  se podían  apreciar.  Por
supuesto  que carecía  de ojos,  al igual  que los  anélidos  de su 
misma  especie  en  la  Tierra,  por lo  que era totalmente  ciego.  Se
podía distinguir la cabeza de la cola por la enorme boca amorfa y
andrajosa. Hacia allí debía dirigirse Tomi para lograr su objetivo.

–¿Puedes llevarme hasta su lomo nuevamente?–preguntó el
niño. 
El  ganso  graznó  y él  entendió  que lo  transportaría porque
enseguida puso rumbo hacia el insecto extraterrestre que se movía
rápidamente, contrario a lo que hubieran imaginado.

El  ganso, sobrecargado, sobrevoló  la  oruga y dejó  caer  al
niño  sobre el  lomo.  Tomi sacó  su  arma y disparó  el  dardo 
adormecedor. Éste no logró penetrar las placas de su piel. Probó 
entonces a disparar entre las placas y esta vez sí la saeta penetró
en una zona donde la piel era más suave.

Siguió  esta extraña cabalgata por un  momento hasta  que,
lentamente,  con un  fuerte bufido,  el  animal  se detuvo.  Tomi
volvió a saltar por tercera vez a la arena, aunque en ésta se dejó
deslizar  por  un costado. Mientras  se acercaba a la  cabeza iba
sacando la bolsa hiper hermética.

Se acercó  a la  boca..., ¡qué hedor! Estuvo  a punto  de
desmayarse,
producto  del  cansancio,  el  calor  y el  espantoso
aliento  de la bestia. Se separó  para tomar aire y conteniendo la
respiración  se acercó  a la  boca deforme y retiró  una buena
cantidad  de la  asquerosa baba verde y grumosa que caía en
grandes cantidades de su boca. Se alejaron un poco y se sentaron
bajo  el  candente sol  a esperar la  llegada del  rescate.  Su  misión
había terminado.

Estaba mirando a la oruga cuando  notó  que comenzaba a
descomponerse rápidamente.  ¡Qué extraño!,  pensó.  Quizás  el 
haberse quedado quieta hizo que el sol comen-zase a deteriorarla. 
O quizás su propia baba al dejar de fluir por su boca la atacó a sí
misma.  Fuera cual  fuera la  razón,  lo  cierto  es que la  estaba
matando, y el olor se hacía insoportable.

De repente,  a un  costado,  cerca del  durmiente moribundo, 
emergió de la arena otra oruga..., y del otro lado otra más. A los 
pocos  minutos había  al
menos  unos  diez insectos  cavadores
peleándose por comerse a la oruga descompuesta.

Así es la vida, la ley de la naturaleza en las dimensiones en
donde existe el mal. Los más fuertes se comen a los más débiles y
cuando uno muere sirve de alimento para que otros vivan. 

Tomás  y Simón  fueron testigos  de esta  lucha
y de la
carnicería que hicieron  con  el  pobre caído.  En pocos  minutos, 
entre todos,  no  dejaron
cebados  y
en  busca
de
desarrollado durante milenios o quizás su olfato, los dirigió hacia
absolutamente  nada...  Pero  quedaron

más  alimento.  El  instinto  natural, 
Tomás. Éste al verse en problemas hizo lo único que podía hacer: 
¡correr! Estaba demasiado  cansado como  para poder  usar su 
poder energético... 

Corría desesperado, pero no es fácil correr en la arena y las
orugas  se acercaban.  De repente delante de él emergieron  dos
grandes  bichos  cortándole  el  paso.  ¡Estaba rodeado! Ahora sí 
estaba perdido...

Simón  sobrevolaba
graznando,  tratando  de
llamar
la
atención de los gigantescos insectos y de darle la oportunidad de
huir al niño, pero ellos, además de ser sordos y no escucharlo en
absoluto, no parecían interesarse en una presa tan pequeña.

Tomi se jugó  el  todo  por  el  todo  y extendió  su  brazo 
apuntándole en la boca a la más grande de las orugas, sabía que
tenía que buscar  las  zonas  más  vulnerables  si  quería tener  una
oportunidad.  Cuando  ésta  abrió  su  bocaza descargó  el  rayo  de
energía más  potente  que pudo...  ¡y dio  en  el  blanco! El bicho
estalló desparramándose por  todos lados.  Las  otras  orugas  se
abalanzaron sobre los restos de aquél, hambrientos.  Eso le daría
algún tiempo para huir. Lo intentó, pero no pudo hacerlo, estaba
demasiado cansado, había perdido todas sus fuerzas. Simón se le 
acercó para ayudarlo. 

El  tiempo  que
terminaron  de comer,  las  orugas  se volvieron hacia  Tomi
y
Simón...

ganó  no  fue
suficiente.
Una
vez
que

Un  nuevo  rayo  cayó  del  cielo  dándole  de lleno  a otro 
insecto  y provocando otra comilona.  Miraron hacia  el  cielo  y
vieron  a la  nave acercarse.  Otros  bichos  seguían  apareciendo
atraídos  por el  olor  y la comida fácil.  Ya eran  como  treinta,
estaban  por  todos lados  y algunos  no  habían logrado  probar
bocado. 

La máquina espacial se aproximó y al ver la situación en la
cual estaban se apuraron a ayudarlos. Les lanzaron un arnés. Tomi
se lo puso a las corridas, abrazó al ganso y la nave partió con ellos
colgando.  Se perdieron en  el  cielo  dejando  una cantidad  de
enormes orugas haciéndo-seles agua la boca...
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El rescate a Luli

–
Señora Nani –dijo Amanda–. Se está haciendo muy tarde y
los chicos no llegan. No creo que tengan tiempo para ir a la cueva
de la tarántula.

–Sí, lo sé. Y Papo tampoco llega...

–¿Tendré que ir yo, verdad?–dijo Luli aterrada.

–No hay otra opción. Amanda no puede alejarse porque ni
bien  lleguen  los  otros  ingredientes  los  tiene que poner  en  la 
marmita. Sólo una bruja puede hacerlo. Y yo tengo que quedarme
mandándoles a la nave, las coordenadas de la entrada al túnel. De
otra
manera
jamás  podrían  regresar...  Y  el  tiempo  apremia,
chiquita –dijo  Nani–.  Si  no  nos  traes  el  tercer elemento  esta
noche,  no  los  podremos mezclar y los  otros  dos  se echarán  a
perder.  Entonces  habrá que hacerlo  todo  de nuevo  mañana de
noche.

–¡Lo sabía! ¡Dentro de mí sabía que no me libraría de ir a la 
cueva de la Aracnodum! –sollozó la niña–. Si no hay más remedio 
iré... pero me llevo a Tango y a Brownie.

–¡Bien,  mi Lulita  valiente! ¡Sabía que podíamos  contar
contigo!

Luli hizo como cuatro amagues antes de animarse a entrar,
con mucha cautela, en la cueva.  Llevaba al pequeño conejo, que
también temblaba, sobre su hombro y a Tango, altivo y valiente,
que la precedía.

Nani vio cómo lentamente se perdían en la oscuridad de la
cueva. De pronto un molesto “bip” empezó a sonar en la pequeña
consola de comunicación con la nave. 

–¡Ya vienen  de regreso! –gritó  y se puso  a manipular  el
teclado rápidamente–. ¡Caramba, están demasiado cerca...!
Momentos  antes,  en  el  profundo  espacio,  el
artefacto
espacial se acercaba peligrosamente a un hoyo negro.

–¡Cáspita! –dijo el gordo piloto–. No recibo nada de vuestra
abuela... Ya debería habernos pasado las coordenadas de entrada a
la cueva, para ingresarlas en la computadora de la nave.

–¿Y es tan necesario?–preguntó Santi.

–Por supuesto. Es nuestro pasaporte a la vida. Una vez que
cambie
el  flujo  de
materia  del
hoyo  negro,  nos  chupará
y
viajaremos  nuevamente a una velocidad  increíble –comenzó  a
explicar  Odoro–. Sin  las  coordenadas, seguramente pasaremos
delante de la entrada a la cueva sin darnos cuenta y el hoyo negro
nos  tirará a millones  de años  luz de la  Tierra.  Sería imposible 
regresar, y además tenemos aire para apenas unos veinte minutos
más.

–¿Tomaremos  el  mismo  hoyo  para regresar?–preguntó
Tomi.

–Así es. Es una de las particularidades de los hoyos negros: 
cada pocos minutos invierten su dirección de empuje.

Pocos  segundos  después  vieron  cómo  el  hoyo dejaba de
escupir  meteoritos  y estrellas  fugaces  para volver  a absorberlos. 
Era la señal que indicaba el cambio de dirección. Inmediatamente
sintieron  que el  vehículo era succio-nado  por  una de las  fuerzas 
más poderosas del espacio.

–
¡Dios!,  todavía
no 
estamos 
listos,  no  tenemos 
las 
coordenadas... –gritó Don Porco segundos antes se ser absorbidos 
por el fenómeno.

Iban  a millones  de kilómetros  por  segundo, sintiendo  la 
terrible
fuerza
centrífuga
y
la
compresión.
Odoro  estaba
desesperado,  tecleando  y mandando  señales  a la  abuela.  Por el 
tiempo  que llevaban  allí  sabían  que se estaban acercando  a la
entrada, pero sería imposible tomarla manualmente. Una lucecita
roja comenzó a titilar y unas cifras comenzaron a aparecer en un 
pequeño  monitor  del  tablero.  El  voluminoso piloto,  sin  pensar,
introdujo  esas  cifras  en la  computadora de la nave y apretó
“enter”.

En  seguida  los  motores comenzaron  a rugir  con tal  fuerza
que parecía que el  artefacto  estallaría. La vibración  era muy
violenta y el rugir de los motores iba en aumento.

La nave estaba tratando  de frenar.  Y  en  ese momento 
pudieron  ver,  a la  derecha,  la  luz que salía de la  cueva.  Era una
visión mágica: parecía una ventana brotando de la nada en medio
del espacio...

Pero quizás ya era demasiado tarde. Tal vez las coordenadas
no habían llegado a tiempo. El vehículo se escoró y haciendo un 
gran esfuerzo se acercó a la entrada.

–
¡Vamos,  maldita seas!  ¡Tú  puedes  lograrlo!–pareció  que
gritaban  los  tres  a la  nave que,  con  un  último  empujón,  cayó
pesadamente en el suelo firme de la cueva... 

–
¡Hurra, 
lo 
logramos! –exclamaron 
al 
salir 
de
la
embarcación, dándole besos en su dura superficie de metal.

–¡Chicos, algo le pasa a Simón! –dijo Tomi desde dentro de
la  máquina,  al  notar que su  amigo  yacía  inerte a un  costado  del
asiento.

Los  otros  dos  se
acercaron  pero  Tomás  los  detuvo 
enérgicamente:  una
enorme
herida
descompuesta  y purulenta
afloraba en el lomo del fiel animal.

–¡Quietos, no lo toquen! Está infectado por la baba inmunda
de las  orugas.  Seguro  que cuando  le  disparé a la  segunda y
explotó,  lo  alcanzó  un  poco  de su  baba.  ¡Hay que llevarlo  a la
cueva, rápido! ¡Sólo Luli puede salvarlo!

La niña y sus  fieles  amigos  circulaban,  lentamente,  por  la 
cueva que los llevaría, quizás, al último lugar donde Luli deseaba
estar.  Ella  usaba una linterna puesto  que el  sitio  se hallaba a
oscuras. El haz de luz se movía en abanico tratando de no dejar ni
un solo rincón sin escudriñar, no estaban para sorpresas. 

A medida que se internaban más  y más, la  cueva se sentía
más  hostil y empezaron a encontrar  restos de telas  de araña en
algunos  rincones.  ¿Sería alguna señal? El  lugar era totalmente
inhóspito,  claro,  ¿quién
querría
entrar
a
la
morada
de
una
tarántula gigante? Nadie,  por  supuesto.  “Sólo  yo  estoy lo
suficientemente loca como  para meterme  aquí”, pensó  Lucía y
luego recordó las razones que la llevaban a aquel espantoso lugar
y  se sintió  un  poco  avergonzada por  esos  pensamientos  que la 
impulsaban a salir corriendo de allí.

Evidentemente se estaban acercando al extremo de la cueva
porque más  adelante se veía  un  resplandor.  Y  todavía no  había 
señales del monstruo. ¿Y si hubiera muerto? ¿Cómo conseguirían
el séptimo ingrediente de la poción? Luli se sorprendió a sí misma
deseando que la enorme araña estuviera bien. Estaba pensando en
eso cuando llegaron al final del túnel. 

Los  pelos  de Tango  se erizaron  y se puso  en guardia,
Brownie se escondió  en  el  bolsillo  inferior de la  chaqueta  de
exploradora de Luli,  que estaba llena de bolsillos.  Luli quedó
horrorizada por el espectáculo.

La cueva terminaba en  una enorme caverna.  Las  rocas  de
las paredes seguramente contenían un alto porcentaje de fósforo,
porque
producían  una
fosforescencia
general
que
iluminaba
tenuemente el lugar. 

Una gruesa tela de araña se extendía frente  a sus  ojos:
cubría toda  la  superficie de la  caverna que no  tenía piso,  o  al
menos  no  se le  veía un fondo cercano. Debajo  de esta  primera
tela, había al menos cuatro niveles más de tela comunicados entre
sí  por  un  gran  capuchón  central  que colgaba entre todos los
niveles.  Las  paredes  de este  capuchón  estaban  hechas  con  tela
mucho  más  apretada y apenas  se podía  ver  a través de ella.
Seguramente le servía de resguardo al enorme arácnido. 

Tango,  sin  querer,  tocó  uno  de estos gruesos  y pegajosos
hilos, ocasionando una leve vibración que se extendió como una
onda por toda la tela. Esto les provocó un raro  estremecimiento. 
Sabían perfectamente que esa vibración alertaría al dueño de casa,
si es que ya no sospechaba algo.

Los  repentinos  ladridos de Tango  la sobresaltaron.  Miró
para arriba,  hacia  donde Tango  descargaba su  furia,  y vio  con
terror cómo  un  inmundo  arácnido  gigante de largas  patas  se
descolgaba lentamente del techo con su hilo abdominal. El terror
que sintió  la  niña  es  imposible  de describir.  Ella misma  jamás 
imaginó  que
se
pudiera
sentir  con  tanta
intensidad:  quedó
completamente paralizada. 

Allí
estaba:  enorme,
negra
y
peluda,  con
ocho  patas
articuladas en cinco secciones  y también  peludas.  Su  cuerpo  era
plano  y en  la  cara superior se veían  apiñados sus  ocho  ojos,
amenazantes, que parecían verlo todo. En la parte delantera tenía
dos enormes y filosos colmillos. Y en la de atrás se destacaba la
enorme cola  ovalada,  negra y velluda.  Uno  de esos  vellos  les
serviría para, con su ponzoña, preparar la poción.

El  perro,  al  ver  que Luli  no  reaccionaba y el  bicho  se
acercaba, intentó arrastrarla fuera de allí mordiéndole el pantalón 
y tirando de él. Pero no lo logró, estaba como clavada al piso. 

Entonces  siguió  ladrando  mientras  se
alejaba
por  una
cornisa  que bordeaba toda la  caverna, golpeando  los  hilos  de la
tela con sus patas y llamando la atención de la tarántula. Esta vez,
con  espanto,  vio  que había  logrado  su  objetivo: la  Aracnodum
estaba tras él... Se alejó lo más posible de la niña esperando que
ésta  reaccionara y fue Brownie quien  la  volvió  a la  realidad
mordiéndole un dedo de la mano.

Al  volver en sí,  observó  con  horror que la  gran  araña le
disparaba a su amigo perruno una tela y lo envolvía como en un 
capullo, dejándolo pronto para llevárselo a su morada a modo de
futuro  bocadillo.  Su  primer
reacción  fue
buscar  algo  para
ayudarlo,  y encontró una piedra lo  bastante grande como  para
tirársela por  la cabeza y que el  arácnido  acusara el  golpe. Pero
después  recordó  la  razón  que los  había  llevado hasta  allí. 
La
araña estaba de espaldas y a mitad  de camino  entre su  tela y la
cornisa,  así  que se acercó  a su  cola  y agarrando  uno de sus 
abominables  pelos  duros y negros,  tiró  con  fuerza y lo  arrancó.
Esto  provocó  la  inmediata  reacción  de la  tarántula que giró  y
enfrentó  a la  niña.  El  terror la  volvió  a dominar  y ni  siquiera se
acordó  de la  piedra que tenía en  su  mano.  La araña se acercaba
abriendo y cerrando sus colmillos como tenazas...

Cuando  ya estaba sobre ella,  unas  manos la  atraparon y
tiraron hacia atrás mientras una figura se anteponía y sacaba una
larga y filosa espada con la que cortó los hilos que afirmaban la
tela en ese costado. La araña, al quedarse sin sostén, cayó sobre el
segundo piso de tela que tampoco aguantó el peso. El tercero sí lo 
hizo pero la Aracnodum permaneció atrapada por un momento en
una
maraña
de
su  propia  tela
que
colgaba
de
los  niveles
superiores.

–¡Tomi, Santi! ¡Qué alegría de verlos! –dijo reaccionando e
increíblemente aliviada de ver a sus hermanos.
Mientras  Santi escoltaba a su  hermana hacia la  boca de la
cueva,  Tomi corrió  por la  cornisa a liberar a Tango, cosa que
logró rápidamente usando el filo de la magnífica Excalibur.

–
¡Tomi, apúrate! La tarántula ya se liberó y está regresando

–gritó Santi.

Tomi miró  y vio  que,  efectivamente,  la  Aracnodum estaba
subiendo por el capullo central hacia el nivel superior.

–¡Corran!–gritó  y todos se metieron  en  el  túnel de acceso 
sin hacerle repetir la orden.

Tomi iba  último  y cada tanto  miraba para atrás.  El  bicho
había  decidido  seguirlos y parecía furioso. Por supuesto  que se
movía mucho más a gusto y con mayor velocidad por el túnel que
los chicos, y ganaba terreno rápidamente. 

–¡Nos va a alcanzar! –exclamó la niña aterrorizada. 
Entonces  Tomás  se detuvo  y con  la espada en  la  mano
apuntó  a una saliente  del  techo  rocoso.  Se concentró.  Volvió  a
sentir  un  calor  que nacía  en  su  corazón  y se desplazaba por  su 
brazo extendido... De repente, un fortísimo y concentrado rayo de
luz brotó de su mano, se extendió por la espada, salió disparado y
dio en el blanco. El impacto había  resultado mucho más potente
que las  otras  veces.  El poder  de la  espada había  amplificado 
enormemente su propio poder...

El  disparo  fue certero  y provocó  un  derrumbe  parcial  que
bloqueó la cueva e impidió que la araña siguiera tras ellos.

–¿Tomolo,  por  qué no  le tiraste  a la  tarántula?–preguntó
Santiago, ahora más tranquilo.

–Porque no  era necesario.  Es  un  ser  vivo  y también  tiene
derecho a vivir.

–Si estuvieras enrollado en su tela a punto de ser engullido,
no pensarías así.

–Si así hubiese estado, mi decisión hubiera sido distinta...

Salieron corriendo de la cueva y se acercaron al fiel ganso 
que agonizaba reposando en uno de los sillones del pequeño estar
que había  en  el  Recinto.  No  quedaba casi  tiempo.  Luli frotó  sus 
manos, como lo había hecho  ya un par de veces y notó cómo se
calentaban.  Una vez que estuvieron  incandescentes  las  colocó  a
ambos lados  de la  herida putrefacta  del  animal,  que ya ocupaba
todo  su  lomo.  Volvió  a sentir  el  ardiente  dolor,  pero  se aguantó
sin emitir ni una queja y con satisfacción observó que las heridas 
de Simón  comenzaban  a cicatrizar...  Minutos después  Simón  se
quejaba de la  cantidad de plumas  que había  perdido  y de lo 
desnudo que se sentía.

Todos  rieron  libremente, descargando  las  tensiones  de una
noche para el olvido...
Los  tres  ingredientes  del  mal  estaban  listos
para
ser
mezclados. Amanda, con manos diestras, comenzó a unir los dos 
primeros. Cuando formaron una masa homogénea agregó el pelo
de la araña. Inmediatamente se elevó un vapor negro y hediondo y
se pudo percibir el grito escalofriante de mil demonios...

Entonces  comenzaron,
ya
mucho  más
distendidos,  a 
compartir  las  distintas  experiencias  vividas  mientras  Santi no 
paraba de hacer bromas.

–
Y a ti Santi, ¿cómo te fue, que no has contado nada aún?–
preguntó Tomi.

–¿Cómo me va a ir? ¡Impecable! Les cuento..., después que
te  dejamos  volamos  hacia  Xjimendon.
A  los  cinco  minutos
sobrevolábamos  ya el  planeta  buscando  las  ciénagas  de ácido
molecular. En el radar de la nave vimos que no estábamos solos. 
Las fuerzas del mal tenían sus propias tropas cuidando el lugar y
cosechando
el  musgo
para
traerlo  a
la  Tierra.
Decidimos 
separarnos,  entonces  me metí  en el  fantástico  traje  blindado  que
diseñó Papo, aquel que tenía cuando se me escapó un misilcito en 
el  escritorio  ¿se acuerdan? Y  Odoro  me  dejó  lo más  cerca que
pudo  del  pantano.  Luego
pasó  en
vuelo  rasante  sobre
los 
enemigos  que inmediatamente salieron  tras  él.  Eso  me  dio  un
poco de tiempo para meterme en el pantano y sumergirme bajo el 
ácido en busca del musgo. Te digo que no es nada agradable, el
paisaje es horrendo  y la vegetación  parece muy agresiva.  Y ni 
hablar de los  peces  que viven  allí  adaptados  a esa agua ácida.
Sería preferible bucear en el retrete de un baño público, pero pude
encontrar  el  musgo  rojo.  Te
cuento  que
las  propiedades
alucinógenas de ese musgo son realmente impresionantes, porque
a pesar  de que me  encontraba dentro  del  traje sentí,  con  sólo
verlo, terribles alucinaciones.

–¿En serio? ¿Y de qué se trataba?–preguntó la abuela Nani.

–¡De una mesa de fiambres  y quesos que no te cuento!  La
de superdúpers que me podría haber hecho...

–¿Y  qué hiciste? –preguntaron  a coro  sabiendo  que el
menor jamás se había podido resistir a un superdúper.

–Esta  vez
fui  preparado.  Le había
pedido  a
Papo  una
pequeña modificación en el diseño del artefacto...

–¿Y  eso  qué fue?–preguntó  Tomi casi  adivinando  lo  que
éste le iba a responder.

–Bueno,  le pedí  que agregara algún  dispositivo  que me
permitiera comer un aperitivo. Así que me instaló dos depósitos a
los  que accedía  a través de unas  largas  pajillas.  En  uno  llevaba
refresco  y en  el otro..., ¡una exquisita  y calentita sopa crema, de
espárrago y jamón! Eso evitó que perdiera la cabeza.

Todos  festejaron  la  ocurrencia  de
Santi
con  fuertes
carcajadas y comentarios.

–Y después, ¿qué pasó?

–Junté las muestras y le mandé una señal a Don Porco para
que me  viniera a buscar.  Coloqué  unas  cargas  explosivas  en  el
lecho del pantano y esperé. Al poco rato llegó la nave de Odoro,
seguida  de lejos  por  el  enemigo,  y me  recogió.  Se armó  una
pequeña escaramuza en el aire donde, tengo que decirlo, demostré
mi buena puntería adquirida en los juegos de video, derribando a
dos  naves  rivales.  Se ve que los  asusté muchísimo,  pues  a pesar 
de que eran  muchas  más,  de repente  se retiraron  y pudimos
escapar. Después de eso fuimos a buscar a Tomi y el resto  ya lo
saben...

–¿Y  pudieron  destruir el  pantano del  musgo?–preguntó
Luli. 

–¡La explosión fue enorme! De ese pantano no van a poder
extraer  más  nada,  pero  existen  pantanos  por  todo  el  planeta.  No
me  extrañaría
que
hubiera
algún  otro  con  las  condiciones
favorables para el crecimiento del musgo rojo. De todas maneras,
Xjimendon es  un  planeta  gigantesco  y con  una vegetación  muy
tupida y animales  terroríficos 
muy voraces,  no  les  será fácil
encontrarlo si es que éste crece en otro lado –precisó Don Odoro.
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La desaparición de Papo

Todos  los  ingredientes  de la  poción  estaban  reunidos.  Los
del  bien  por un  lado y los  del  mal  por otro.  Ahora sólo  faltaba
fusionarlos,  faltaba conseguir  la  lava ardiente  del  Sol,  aunque,
según Papo, era el elemento más fácil de conseguir.

En  eso  entró Papo  al  Recinto,  donde todos lo esperaban
ansiosos. Estaba desalentado. Tenía la cara y la ropa toda tiznada
y manchada, se notaba que había participado en una feroz batalla.

–
¿Qué pasó, querido?–dijo Nani apenas lo vio, presintiendo
que las cosas no habían salido bien.

–¡Nos  estaban  esperando!,  de alguna manera sabían  que
iríamos y nos emboscaron. Muchos Volumbis aguardaban nuestra
presencia. Fue una lucha brutal, nadie dio ni pidió cuartel...

–¿Entonces?–preguntó Luli.

–El grupo que fue al depósito consiguió destruirlo, arde en
llamas  en  este mismo  momento.  Pero  tuvieron muchas  bajas...
Nosotros fuimos a destruir el laboratorio, pero no lo conseguimos.

–Bueno, pero el depósito quedó hecho “fondue de queso”.
Ya no tienen materia prima –señaló Santi.

–Eso  es  cierto,  aunque deben  tener  algo  almacenado  en  el
laboratorio.  Les  debe quedar  como  para un  par  de días  más.
¿Santi, ustedes pudieron destruir sus cultivos en Xjimendon?

–Del 
horno
continúa
saliendo 
humo –contestó 
metafóricamente, con una sonrisa.

-Bien, al menos hemos inutilizado el laboratorio. Cuando se
les acabe la reserva no tendrán más para producir y por un tiempo
volverá
la 
calma
a
nuestras 
noches 

–dijo apesadumbrado–. Ahora nos podemos focalizar en rescatar a
los nuestros.

–Nosotros  ya estamos  casi  listos para ir  a Decadunol–
precisó Tomi, tratando de levantarle el ánimo–. Y no te bajonees, 
no fue una derrota, lograron parte del objetivo. Y al final tuvimos
éxito.

–Sí, pero con demasiadas bajas..., demasiadas. 

–Pero Papo...

–Bueno chicos, será mejor que todos nos vayamos a dormir, 
estamos muy cansados  y es tardísimo –interrumpió Nani, viendo 
que lo  mejor era darle un  poco  de tranquilidad al  abuelo–.  Yo
pondré a Papo al tanto de las novedades de lo conseguido y trataré
de recomponer sus heridas, físicas y anímicas.

Todos se fueron a dormir. Los chicos decidieron que, como
era muy tarde y faltaban apenas tres horas para entrar al colegio,
irían  a reposar  a la  cueva temporal  que usaran  unos  días  atrás.
Estaban  muy cansados  y con  tres horitas  no  les  daría ni  para
soñar...

El  día  siguiente
transcurrió  con  normalidad,  aunque
el 
comentario general y las noticias en los medios de comunicación,
ponían en primera plana el aparente enfrentamiento de dos grupos
de inadaptados que terminó  con  la  destrucción  del  frente  de un 
prestigioso  laboratorio  farmacéutico,  y un  depósito  consumido
por las llamas.

En  la  tarde,  hicieron  los  deberes  y esperaron  ansiosos  la 
llegada de Papo a la casa. Cuando llegó, los enteró de lo que había
sucedido y les hizo muchas preguntas acerca de lo que los chicos
habían  vivido.  Luego  estudiaron  sus  próximos  pasos: esa noche
irían al Sol en busca del fuego que no duerme...

En  cuanto  llegó  Jaz de su  trabajo,  se reunió  con  sus  tres 
hijos para que le contaran sus vivencias de ese día. Jamás podría
llegar  a imaginarse el  asunto  en  que estaban  metidos sus  tres
pequeños vástagos...

Era la  una de la mañana.  Un  suave zumbido  vibraba en  el
aire, y flotaban, como cortinas de seda, vapores multicolores. En 
el  escritorio-hangar  de Papo  todo  era actividad...  Se preparaban 
para viajar al Sol en una de las naves especiales del abuelo. 

Ésta era similar, aunque más grande, que la que usaran para
ir  a la galaxia  Bordón. La protección  que se necesitaba para
aguantar las temperaturas del Sol, muy por arriba de los diez mil
grados,  hacía  que las  paredes del  vehículo  fueran  sumamente
gruesas.  Además  debía
llevar  unos  tanques
especiales  de
hidrógeno  líquido  potenciado,  para refrigerar  la superficie,  el
interior y los  tanques  de combustible.  Era del  tamaño  de un 
ómnibus de dos pisos, aproximadamente.

Papo  iría  acompañado  por  los  tres  niños.  Sería un  viaje
alucinante  y no  quería que ninguno  se perdiera esa experiencia
única y además, según él, no representaba ningún riesgo.

Nani, 
como 
siempre,
se
quedaría
en 
el
Recinto 
monitoreando desde tierra a la máquina, acompañada por Amanda
que seguiría esperando la  llegada del  último  ingrediente  para
terminar  de hacer  la  poción.  También  Don  Odoro  permanecería
en  tierra dado  que su  voluminosa  humanidad  no  pasaba por  la
escotilla de entrada. Quizás por primera vez se arrepentiría de no
haber empezado una dieta.

Por un  túnel  especial  y más  grande,  que comunicaba el
escritorio  con  el  Recinto y por  el  que llevaban los  vehículos  de
Papo a éste, ingresaron con la nave solar y la colocaron en la boca
de una cueva en cuyo cartel de entrada se leía: “A la Luna”.

Ingresaron al artefacto y emprendieron el viaje al interior de
la  cueva.  A los  pocos metros  notaron una succión  parecida a la
producida por el agujero negro, aunque muchísimo menor. Por la
ventanilla  delantera sólo se apreciaba una oscuridad  total.  Papo 
dejó los mandos libres, sabía que aquel túnel los llevaría, a salvo,
al  destino.  De
pronto  la  oscuridad  se
llenó  de
millones  de
pequeños puntos de luz...

–
¡Estamos en el espacio, chicos!–dijo Papo–. Acabamos de
salir de un cráter lunar.

–¿Es  eso  cierto?–preguntó  Santi,  mientras  los  tres  se
levantaban  de
sus  butacas  ergonómicas  y
se
dirigían  a
la
ventanilla
trasera,  para
comprobar  que
la  Luna
se
achicaba
rápidamente a sus espaldas.

–¡Es  increíble cómo  el  Recinto  de las  Mil  Cuevas  logra
estos prodigios.

–Tenemos  unos  veinte
minutos
de
viaje.
Ahora
voy a
accionar  el  filtro  de protección  solar para las  ventanillas  porque
orientaré la nave rumbo al Sol, y podríamos quedar ciegos por la 
exposición  a sus  rayos –explicaba Papo,  mientras  las  ventanillas 
se oscurecían casi por completo bajo una película de protección. 

De
pronto,  en  un
costado  de
la
ventanilla
oscurecida
comenzó a aparecer, como saliendo de un eclipse, la única estrella
de nuestro sistema solar. A pesar de la protección, su imponente 
brillo  encandiló  a los  ocupantes  de la  nave por  su  insólita y
deslumbrante belleza.

Al cabo de unos minutos toda la ventanilla estaba ocupada
por una parte de la figura del Sol y se seguían acercando...

Comenzaron  a
sentir
el  calor
y
comprobaron  cómo,
automáticamente,  funcionaba el  sistema de enfriamiento  de la 
nave.  Estaban  casi  sobre la  superficie  del  Sol,  a unos  cinco  mil 
metros,  pero  se sentían  ya dentro  de la  estrella puesto  que las
explosiones  solares  despedían  chorros  de lava que sobrepasaban 
la distancia a la que se hallaba el vehículo.

A pesar del sistema de enfriamiento empezaba a sentirse un
sofocante calor...

–¡Miren chicos, allí abajo!–dijo Papo, señalando una zona
de la  superficie solar  que parecía  no convulsionarse con las 
explosiones.

–¡Por  Dios,  Papo!  ¿Aquello  es  lo  que parece?–preguntó
Luli asombradísima.

–¡Sí, chiquita! Son edificios.

Los  chicos  no  daban  crédito  a lo  que estaban  viendo:
muchos metros más abajo, sobre la superficie del Sol, había una
verdadera ciudad  emplazada al  costado  de un  ancho  río  de lava
candente. El suelo era también amarillo aunque más oscuro, como 
si  fuera de lava más  seca,  y distinguieron  algunos  vehículos 
desplazándose
por
él.  Por
supuesto  que
no
vieron  ninguna
vegetación,
y si  existía era también de color amarillo  y no
lograron percibirla. 

Miraron por el telescopio de la nave y pudieron apreciar los
maravillosos Solurios,  los  habitantes  de Sol.  Seres  bellísimos  de
energía pura, sus cuerpos dorados despedían luz y sus cabellos, un
poco 
más 
anaranjados, 
parecían 
llamas. 
Sus 
ojos 
eran 
completamente negros. 

Por supuesto  que tenían  la  capacidad  de volar,  pero  no
podían  alejarse del  Sol  porque el  frío  del  espacio  exterior  los
apagaría. Para solucionar este problema, dado que eran seres muy
aventureros,  diseñaron  unos  vehículos  especiales  para
poder
viajar y conocer otros mundos. 

De pronto, a un costado, vieron pasar dos de estos artefactos
voladores  con  forma de cometas, que se dirigían  a la ciudad  y
aterrizaban en una zona preparada evidentemente a esos efectos.

Los chicos estaban totalmente anonadados, no podían creer
que
hubiera
vida  en  el  Sol.  ¡Cómo  era
posible  que
algún
organismo  se hubiera adaptado  a unas  condiciones  de vida  tan
brutales!

–
Es  casi  lo  mismo  que cuando  el  primer pez se aventuró
sobre la  Tierra,  adaptándose a unas  condiciones  que le  eran 
totalmente  adversas  y dando  origen a casi  todos  los  mamíferos
que hoy viven  al  aire libre–explicó  Papo  adivinando  lo  que los
chicos estaban pensando.

–¿Cómo  es
posible  que
no  los  hayan  descubierto  los 
astrónomos terrestres?

–Porque están muy bien mimetizados, todos de amarillo,  y
además nunca se miró al Sol buscando vida. Al igual que ustedes, 
nadie jamás imaginó que pudiera desarrollarse vida en un medio 
ambiente como éste –explicó–. ¡Y están mucho más adelantados
que nosotros en todos los aspectos!

Una luz roja llamó la atención de Papo.

–Bueno chicos, tenemos que terminar nuestra misión. 

–¡Ahh  no,  Papo!  ¿No  podemos  ir  a la  ciudad  a conocer  a

estos seres?
–preguntó Tomi.

–Lamentablemente
el  refrigerante  de
la  nave
se
está

acabando 
y
si 
en 
dos 
minutos
seguimos 
por 
acá, 
nos

achicharraremos.

Ninguno  de los  tres  volvió  a insistir  en  el  tema;  de sólo 
imaginar
lo  que
sería
morir  calcinados
por  el  sol,  sintieron 
ampollarse su piel e intimaron al abuelo a que se apurara.

Papo  apretó  unos  botones.  Una mano  mecánica salió  de la
nave con un  recipiente especial y ésta  se movió  rápidamente
atravesando  una lluvia  de lava que había  salido  despedida de la
superficie segundos antes, llenando el recipiente. 

Luego fueron  despedidos hacia  el  espacio  alejándose  de la
brillante estrella.

–¡Lo conseguimos! –gritó Papo satisfecho.

–¡Esto  fue increíble,  Papo!  Una experiencia que nunca
jamás olvidaremos. ¡Gracias!–dijo Luli.

–Sabía que les gustaría...

“Bip, bip, alerta. Alerta..., fuerza de origen desconocido está
sacando del curso a la nave, alerta”, sonó la voz metálica de la 
computadora
del 
vehículo. 
Enseguida
Papo
consultó 
los 
instrumentos...

–
¡Esto  es  muy raro!  Se ha producido  una grieta en  el 
espacio,  y nos  atrae hacia  ella como  una aspiradora–dijo  Papo 
consultando 
la 
computadora–. 
¡Es 
increíble!

directamente
con
Decadunol...  ¡Esto  es  obra
Comunica
del
maldito
Belnaster! Está adquiriendo demasiado poder, no entiendo cómo
lo logra.

–
¿Y ahora qué hacemos?–preguntó Santi.

-Los voy a teletransportar al Recinto.

–¿Cómo “los”?, querrás decir, “nos” –dijo Luli.

–Yo  me  tengo  que quedar,  no  hay otra solución.  Debo  ir
verificando  las  coordenadas  para asegurarme que lleguen  bien  a
destino,  cualquier error puede hacerlos  aparecer  en  medio  del
espacio.

–¡No  nos  iremos!  Nos  quedaremos  contigo.  Les  haremos 
frente todos juntos... –expresó Tomi.

–Chicos..., hemos sido atrapados por este artilugio del mal y
no  podremos  escapar.  Pero  es  muy importante  que ustedes  sí  lo 
hagan.  Si  los  atrapan,
todas  las  esperanzas
de
rescate
se
esfumarán, todos nuestros esfuerzos habrán sido en vano...

–Papo 
tiene
razón 
chicos, 
tenemos 
que
escapar 
y
prepararnos para ir al rescate. Así lo traeremos de vuelta también
a él –coincidió Lucía.

–Confío en ustedes. Sé que lo lograrán y que yo, al menos, 
no estaré en Decadunol por mucho tiempo –y se despidió de sus 
nietos solicitándoles le hicieran llegar a Nani su amor eterno.

Estuvieron de acuerdo. Y rápidamente se colocaron en unos
extraños  tubos de cristal  parecidos  a los  lanza torpedos  de los
submarinos.  Luli llevaba consigo el recipiente donde cargaran la
lava. 

No  había  tiempo,  la  nave se acercaba rápidamente  a la 
grieta espacial... Papo  accionó  unos  comandos  del  complicado
tablero y los chicos comenzaron a desintegrarse hasta desapareser
por completo.

Luego  miró  por  la  ventanilla
delantera
hacia
la  grieta
espacial, ya casi estaba entrando en ella...
Segundos después aparecían, los tres chicos, en el medio del
Recinto, ante los ojos asombrados de Nani, Amanda y Odoro.

–¡Chicos!,  ¿qué pasó?,  ¿dónde está  Papo?–preguntó  Nani 
muy preocupada.

–¡Ayyy, Nani!, ¡lo atraparon también a él! ¡Se sacrificó para
salvarnos! –dijo Lucía mientras se dirigía a consolar a su abuela.

–¡Esos  malditos!  Vamos a ir hasta el  mismísimo  Hellmon, 
si es necesario, a buscarlos –agregó Tomás con expresión seria.

–¡Y le vamos a patear el trasero al Belnaster maldito, ese!, 
¡lo vamos a hacer puré! –acotó el Santirulo levantando el puño.

–Calma chicos.  Sabíamos  que esto  podía  pasar. Papo  y yo
hace años que estamos preparados para esto.  Pero nos sorprende
en el mejor momento, con todo pronto, porque... ¿consiguieron la
lava, verdad?

–¡Por supuesto, Nani! –dijo la niña y le entregó el recipiente
a su abuela.

–¡Uyy, está  muy caliente!  Es  el  momento –dijo Nani  y le
entregó el recipiente a la bruja Amanda.

Amanda estaba pronta.  Tomó  la  vasija y tiró  unas  pocas
gotas  en  una gran  marmita  ubicada en el  centro  del  Recinto. 
Luego  puso  el  resto  del  contenido  en  un  antiguo  quemador
situado debajo de la vieja olla de hierro fundido.

Inmediatamente  el  más  caliente  de los  fuegos  comenzó  a
arder rodeando con sus lenguas de llama a la marmita.

La mágica cocinera trajo  entonces  las  otras dos  marmitas,
más 
pequeñas, 
donde
había 
mezclado 
cada
conjunto 
de
ingredientes.

Tomó  la  que
contenía
los  del  mal  y
dejó  escurrir
el
contenido por la cara interna de la gran olla. Al entrar en contacto,
en  el  fondo, con  la lava,  entró  en  ebullición  inmediatamente,
formando  grandes  burbujas  que
cuando  explotaban  dejaban
escapar gritos escalofriantes. 

Luego  hizo  lo  mismo  con  el  preparado  del  bien,  pero  del 
lado  opuesto.  Sus  componentes,  al  juntarse
en  el  fondo
y
comenzar  a mezclarse,  dejaron  escapar  dos  nubes  de gas,  una
blanca y otra negra que se entrelazaban  y parecían  pelear..., se
seguían  escuchando los  gritos pero se alternaban ahora con  risas
de niños y cantos de alegría.

Al cabo de unos diez minutos prevaleció el humo blanco y
los gritos cesaron por completo: ¡La poción Antimal estaba lista!

–
Bueno  chicos,  la  primera parte del  plan  está  cumplida. 
Ahora váyanse  a dormir.  Traten  de descansar  y a cargarse de
energía
que
mañana
en  la  noche
emprenderán  el
viaje
a
Decadunol...

Los chicos iban caminando lentamente y sin hablar, hacia el
dormitorio.  Faltaban  unas  pocas  horas  para la partida  a una
dimensión totalmente  extraña para ellos  y que les  planteaba una
cantidad de dudas.

Fue Santi el que rompió el silencio...

–¿No notaron algo extraño?

–¿Extraño además de qué? En estos últimos días todo lo que

hemos vivido me resulta extrañísimo 
–precisó Tomi.

–¡Ya lo  sé!  A  mí también...  Pero  me  refiero  a que esta 

noche, aún no he probado bocado.

–¡Pero..., si cenamos a las ocho de la noche y comiste como 

un cerdo!

–¡Sí!, pero estoy hablando de mi aperitivo de medianoche.

Todavía no lo he tomado.

–Bueno, sí. Te felicito por tu poder de autocontrol sobre tu

estómago. ¿Y qué...?

–¡Que me estoy muriendo  de hambre! Voy a la cocina  a

prepararme algo. ¿Alguien quiere?
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La despedida

Luli miró el reloj de su mesa de luz. Eran ya casi las siete de
la  mañana,  y en  pocos minutos entraría Jaz por  la  puerta a
despertarlos  para ir  al  colegio.  ¡Qué cansados  estaban! ¡Cómo
hubieran  deseado  no  ir  al  cole  y quedarse en  la  cama,  aunque
fuera solo por ese día...!

Esa noche ninguno  había  podido  pegar  un ojo.  Estaban
demasiado  nerviosos.  Todo  había  sucedido  muy rápido,  y recién
ahora cada uno  se cuestionaba lo  sucedido  y lo que estaba por 
hacer. ¿Y  si  toda  esa historia  de los  raptos  fuera un  sueño del
abuelo  Papo  resistiéndose a aceptar  que su  hijo  y el  de Odoro
habían  muerto  y aferrándose  a cualquier  cuota  de esperanza...?
¿Qué
seguridad
tenían?, 
¿qué
pruebas 
concluyentes 
que
permitieran  asegurar  que sus  seres  queridos  se encontraban  aún
con vida? ¿Y si realmente habían muerto iban ellos a meterse en 
la  boca del  lobo? ¿Qué pasaría con  su  madre si  ellos  jamás
volvían? ¿Podría resistir  una nueva pérdida,  como  aquélla? Y  si
iban,  ¿cómo  sabían  que no  los  esperaban los  esbirros  del  mal?,
¿cómo  saber  que no  les  preparaban  una emboscada?,  ¿podrían
confiar  en  Grödall y las  fuerzas  rebeldes?,  ¿cómo  harían  para
liberar a sus seres queridos, si estaban prisioneros en un castillo?,
y finalmente, ¿cómo escaparían de Decadunol?

Eran 
muchas 
preguntas, 
muchas 
dudas 
y
muchas
preocupaciones..., imposible dormirse.
Unos  minutos después  la  niña  vio  entrar a Amanda.  Le
extrañó  que no  los  despertara,  ya que era la  hora de hacerlo. 
Quizás quería dejarle esa tarea a Jazmín, así que resolvió quedarse
remoloneando en la cama hasta que su mamá la viniese a llamar. 
Pasaron  varios  minutos y su  madre no  vino... “Qué extraño”,
pensó. “Deben ser ya las siete y media”. Decidió levantarse, no
quería llegar tarde al colegio. Se acercó a la ventana para abrir las
cortinas,  era más  fácil despertar a sus  hermanos si  dejaba entrar
algo  de luz,  aunque en invierno  a esa hora aún  era de noche.
Igualmente  las  abrió...  y para su  sorpresa un  aluvión  de luz 
penetró por la ventana encandilándola.

–
¿Qué es  esto?,  ¿por  qué tanta luz?–se preguntó  la  niña, 
mientras a ciegas, volvía a su mesa de luz en busca de su reloj–. 
¡Es imposible, las cinco de la tarde! Nos quedamos dormidos... Y
mamá nos dejó dormir... ¿Por qué habrá hecho eso?

Despertó  a sus  hermanos  lo  más  rápido  que pudo,  y se
vistieron en un santiamén. Enseguida bajaron  y se encontraron a
Amanda preparando una exquisita merienda.

–
¡Amanda!,  ¿qué
pasó?
¿Por
qué
no  nos  llamaron?

–preguntó la niña.

–Es que estaban muy cansados. No habían logrado conciliar
el  sueño,  así  que decidí hacerles  un  encantamiento  y los puse a
dormir. Esta noche van a necesitar toda su vitalidad.

–¿Y cómo la convenció a mamá de que nos dejara dormir y
faltáramos al colegio?–inquirió Tomás.

–¿Quién, la señora Jazmín? ¿La bella durmiente del cuarto 
en  sueños? Ji  ji  ji–se rió  Amanda de su  propia  ocurrencia–.
Bueno, a ella también la puse  a descansar..., hasta mañana en la
mañana. Así podemos trabajar tranquilos.

–Gracias, Amandeta –dijo el Santi dejando por un momento 
de
engullirse
unos  bizcochos  rellenos–.  La
verdad  es  que
necesitábamos dormir, estábamos hechos paté.

Los  chicos  aprovecharon  el  resto  de la tarde armando  el
equipo que llevarían en esta peligrosa incursión. Iba todo a parar
adentro de la mochila: cuerdas, navaja, linterna, mapas, largavista,
brújula,  fósforos,  el  kit de primeros  auxilios.  Santiago  además
puso  su  provisión  especial  de superdúpers  y Tomi,  su  fantástica
espada.

Antes de que el Sol se ocultara, Tomi vio por la ventana de
su cuarto que Luli paseaba por el jardín, y decidió salir a hacerle
compañía.

La encontró arrodillada en un cantero de buena tierra.

–Hola, Luli. Se está poniendo frío, ¿no? ¿Qué haces?

–Hola, Tomo. No sé..., tengo este diamante que me regaló el

Roblente,  pensé en  devolverlo  a la Tierra, ¿sabes? Quizás  no 
volvamos  de Decadunol, y no  quiero  que quede perdido  o  caiga
en malas manos... –dijo la niña y se quebró en sollozos.

–
¡No  seas  tonta,  Luli!  Por supuesto  que volveremos –dijo 
mientras  la  abrazaba dándole  consuelo–.  ¡Los
tres  hermanos
juntos jamás serán vencidos!, ¿recuerdas?

–¡Sí,  es  verdad! Nada nos  pasará mientras estemos  juntos.
Pero quiero devolverle a la tierra lo que le pertenece.

–Está bien. Te ayudo haciendo el pozo.

La niña  puso  la  verde esmeralda  en  el  hoyo  y la tapó  con 
mucho amor. De pronto, de su frente volvió a brotar el rayo de luz
verde que diera origen al lunar que llevaría por el resto de su vida. 
El  rayo  iluminó  la  tierra que cubría la  extraña piedra y los  dos
niños,  llenos  de asombro,  vieron  cómo desde allí un  tallito  con 
dos hojas muy verdes, emergía triunfante.

–
Tomi, ¿estás viendo eso?

–Sí.

–¡Era una semilla!  El  Roblente me  regaló  su  semilla,  su
continuidad en nuestra dimensión. Es increíble...

Ya era la  hora.  Debían  bajar al  Recinto,  allí  los esperaban
Nani, Amanda y Odoro.
Antes de hacerlo, cada uno pasó por el cuarto de sus padres
para despedirse de Jazmín,  su  madre.  Lo  hicieron  de a uno  por 
vez,  en  privado.
Ella  estaba
acostada,
durmiendo  un  sueño
mágico.  Bella y perfecta,  como  una princesa en  espera de su
príncipe que la despertara con un beso...

Santi fue el primero en entrar. Se acostó y se acurrucó a su
lado  como  hacía no  tanto  tiempo: en  las  noches  en  que no  se
podía dormir, recurría a la cama de sus padres en busca de calor y
mimos.  Le habló  al  oído,  suavemente.  Le dijo  cuánto  la  quería. 
Que pronto retornaría y jugarían juntos en el jardín y ella le haría
miles  de
superdúpers  y
que
no  volvería
a
quejarse
por  las
vacunas. Que no se libraría de él y que lo iba a tener que aguantar
por  muchos  años. El  Santirulo,  hasta  en  ese momento,  encontró
fuerzas  para
hacerle
chistes  que
ella
por  supuesto  no  pudo
escuchar.

Después entró Tomi. Se quedó unos minutos observando a
su  querida madre.  Luego  se acercó  y la  abrazó  con  fuerza, 
apretando los dientes. Sentía una fuerte aprehensión y un nudo se
instaló en su garganta. Tuvo ganas de llorar, pero no lo hizo. No
quería llorar frente a su madre. Sabía que podía ser la última vez
que la  viera,  todos lo  sabían.  Le tomó  la  cara con  sus  manos
tiernamente y le  habló,  frente  a frente,  mirando  sus  párpados
cerrados.  Le dijo  que la  quería mucho,  que irían  a rescatar  a su
padre y que volverían enseguida. Que no  se preocupara, que él
cuidaría  de sus  hermanos.  Que jamás  la  dejarían  y que pronto
estarían nuevamente todos juntos, como antes...

La última en entrar fue Luli. Se sentó a su lado y tomó sus
manos entre las suyas. Se quedó un rato en silencio sin atreverse a
mirarla a la cara, con la vista perdida, buscando la mejor forma de
empezar  a hablar...,  qué decirle... No  aguantó  más  y se largó  a
llorar.  Le dijo  cómo  la  quería.  Que tenía miedo de no  volver a
verla y cuanto la extrañaría. Que había sido inmensamente feliz, y
que había tenido a la mejor madre del mundo. Que si  no volvía, 
desde donde estuviera, igual la cuidaría. La besó en las mejillas y
peinó  su  cabellera castaña con  infinita  ternura.  Acomodó  sus
manos a los costados, se secó las lágrimas y salió sin hacer ruido,
para no despertarla de su mágico reposo.

Luego se juntaron los tres y se unieron en un mudo abrazo. 
Se separaron  agarrándose de las  manos  y se juraron  mantenerse
unidos, rescatar a sus seres queridos y volver con su madre.

Se abrazaron  a sus  fieles  amigos  que habían subido  a
acompañarlos, Tango, Simón y Brownie. 

Tomaron  sus  mochilas  y salieron  con  rumbo  al  sótano: 
querían  repetir  el  mismo  camino  que la  vez que descubrieron  el
Recinto.  Hicieron el  camino  en  silencio,  toda la casa estaba en
silencio. Las luces se iban prendiendo a medida que ellos pasaban 
y los estandartes se desplegaban lentamente. Todas las armaduras
se ponían en posición de firme  y saludaban presentando armas a
su paso. Un perfume de flores se dejó sentir, y un rocío fresco se
dejó caer sobre ellos, como una lluvia. Una suave música se dejó 
escuchar  a lo  lejos,  relajando  los  nervios  de los  chicos  mientras 
caminaban.  Era la  casa...,  la  vieja casa de El  Prado  que se
despedía. La querida casona les decía adiós, llorando.

Al  pasar  por  el  comedor se encontraron  con  un  par  de
figuras  fantasmales  y translúcidas  que los  estaban  esperando,
también  para despedirlos.  Eran  Huanoc y su  abuela.  Huanoc no
pudo pronunciar palabra. Fue su abuela quien habló.

-¡Adiós,  guerreros  Andaluins!  Id  en  busca de los  vuestros,
pues sólo vosotros podéis rescatarlos: la heredera del árbol sabio,
el  poseedor  de la  espada mágica y el  vencedor del  unicornio. 
Dejad el honor de vuestra casta en alto. 

-¡Adiós,  abuela! –dijo  Santiago–.  Adiós  amigo,  y no  te
preocupes,  pues  pronto  nos  volveremos  a ver –agregó  al  ver  a
Huanoc acongojado.  

Al  llegar  al  sótano  lo  recorrieron  sin  apuro, como  tratando 
de revivir  lo  que allí  habían  pasado.  Se enfrentaron  al  muro  de
piedra que ocultaba la entrada al Recinto.

-¿Puedo pedirle que se abra?–preguntó Santi.

-Sí.

-Puerta-pared de piedra: ábrete y deja pasar a los guerreros
Andaluins más grandes de las siete dimensiones que con valor  y
arrojo se van a enfrentar a las fuerzas del mal para rescatar a los
suyos,  llegando incluso  a meterse en  la misma  madriguera de
los...

-Santi..., hace rato que se abrió, con decir “permiso” hubiera
alcanzado,  payasín –le  cortó  Tomi mientras  Luli comenzaba a
reírse por primera vez en el día.

Entraron  al  Recinto  riendo  y
haciéndose
chistes,  para
sorpresa de quienes  los  esperaban.  Se encontraban  mucho  más
distendidos y,  por  un instante,  lograron  olvidarse de lo  que en
pocos momentos tendrían que enfrentar.

La cúpula del Recinto estaba roja, continuaban seguramente
los enfrentamientos en las calles...

En  medio  del Recinto  los  aguardaba otra fantástica nave,
diseño de Papo. Ésta tenía la particularidad de ser completamente
invisible a los radares, por lo que podrían volar sobre el país ruso, 
para llegar al Óvalo del Diablo, sin problemas. 

El viaje no sería demasiado largo. Tomarían una de las mil 
cuevas. Ésta  los  llevaría a Francia, cerca de Lyon,  y desde allí 
irían volando a velocidad supersónica hasta su destino. 

Allí había  cuatro  personas  esperándolos:  la  abuela,  Don
Odoro y Amanda con unas viandas para el viaje, sacándole drama
al  momento,  y para sorpresa de los  niños,  Doña Clota,  que rara
vez
entraba
en  el  Recinto,  con  un  pañuelo  enjugándose
las
lágrimas, mientras agradecía que fueran a rescatar a su Varillita. 
Don Porco y Nani los acompañarían hasta la entrada a Decadunol. 
Ningún  ser  humano,  no  Andaluin,  podía  entrar  vivo  a otras
dimensiones, salvo que fuera llevado expresamente por un ser de
esa dimensión. Don Odoro, nuevamente, pilotearía la nave.

Sobre una mesita se encontraba un  pequeño  termo  que
contenía la poción Antimal. La tomarían justo antes de entrar en 
contacto con el mal de Decadunol para aprovechar al máximo el 
tiempo de inmunidad que ésta les otorgaba...

Nani los esperaba con un paquete en la mano.

–Tomi, ¿traes la Excalibur?

–Sí –contestó.

–Bien  Santi,  esto  que tengo  en  mi mano  es  para ti.  Era de

Papo y sé que él hubiera querido regalártelo. Eres como él: pícaro 
e inquieto,  juguetón  y sinvergüenza,  y muy ocurrente... –y sin 
agregar nada más le entregó el paquete.

Santi lo tomó en sus manos entusiasmado y rápidamente lo
abrió.

–¡Ohhhh,  qué
salaao!  !Es  un  arco  con  flechas! –dijo 
asombrado.

–Re salado..., saladísimo –remarcó Tomi.

–¡Puaaa! ¡Y qué lindo que es... mira el carcaj! –agregó Luli.

-Es un arco mágico. En realidad el carcaj es mágico. Te da
la  flecha adecuada para cada ocasión –explicó  Na-ni–.  Te lee el 
pensamiento y la flecha se transforma en lo que estabas pensando.

–¡Picaaante!  ¿Así  que si  quiero  tirar  fuego,  el  arco  tira
fuego?

–Exacto, Santi.

–¿Pero no me quemo con la flecha?

–No,  las  flechas  son  todas  iguales,  pero cuando  una sale
disparada se transforma en  lo  que tú  quisiste.  Es  un  arma ideal
para alguien  como tú. Un arma de precisión  y destreza pero que
adquiere un  potencial  mayor en  manos  de alguien  con  mente
rápida y ocurrente.

Se despidieron  de
Amanda
y de Doña
Clota,  que por
momentos  les  pedía  que trajeran  a su hijo  de vuelta
y por
momentos cambiaba sorpresivamente de actitud y les rogaba que
no fueran, que era muy peligroso para tres pequeños chicos, por
más poderes que tuvieran. Luego se subieron todos al vehículo y
emprendieron el viaje por la cueva, primer parada: Francia.
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El Paso Ducol

Pronto estuvieron volando en cielo europeo. El  viaje había
sido bastante ameno. Nani no había permitido que el buen ánimo 
de los chicos decayese, haciéndoles cuentos insólitos y graciosos
de las aventuras de Papo como Anda-luin. 

–Estamos a diez minutos del objetivo –precisó el piloto del 
Estanque
–. Y no hay novedad de los rusos. 

–¿Ya
estamos 
sobrevolando 
la 
Federación 
Rusa?

–preguntó Luli.

–Así es.

–Bueno  chicos,  se acerca el  momento...  En  unos  minutos

más estaremos aterrizando en el Óvalo del Diablo, muy cerca de

la grieta que comunica con la tercera dimensión, Decadunol–dijo 

Nani.

–¿Y ustedes van a aterrizar en el Óvalo?, ¿no hay peligro de

que sean atrapados?–preguntó Santiago.

–No. Como Papo les contó, cuando los rusos inha-bilitaron 

toda  el  área evitaron  que más  gente  fuera víctima  de éste  y el 

Óvalo  se fue quedando inactivo.  Pero  la  grieta  quedó  abierta  y

creemos que aún está abierto el paso a Decadunol.

–Por ésta  deberemos  bajar y entrar  a Decadunol e ir  al

paraje Gogol donde nos esperan Grödall y las fuerzas rebeldes –

dijo Tomás, repasando el plan ideado por su abuelo–. Y desde allí

a la Torre Bódegoll donde están papá, Papo y el Varilla.

–Bien,  Odoro  los  bajará, con  cuerdas,  hasta el fondo  de la

grieta.

La nave aterrizó  en  suelo  ruso  a escasos  metros  de una
negra y profunda grieta, semejante a una gigante sonrisa siniestra
horadada
en 
la 
tierra. 
Todo 
el 
paisaje
alrededor 
era
completamente  yermo  y solitario,  y no  se sentía ningún ruido 
animal...

–
Bien chicos, es momento de que tomen la poción Antimal, 
es lo único que los mantendrá inmunes a ser corrompidos por la 
maldad  reinante en  Decadunol–dijo  la  abuela extendiendo  el 
recipiente con el preparado–. ¡Pero qué extraño!

–
¿Qué pasa Nani?–preguntó Luli.

–Pensé que había llenado el termo con poción y sin 
embargo le falta casi un tercio...

–Tal vez el termo tiene alguna pérdida. O quizás el líquido 
al enfriarse se haya contraído... –dijo Tomi–. ¿Crees que dé para
los tres?

–Sí, y sobra...

–¡Fuiiii! –chifló aliviado Santi–. Después de lo que
pasamos para conseguir los ingredientes sería horrible que no 
diese para todos.

–No tienen que preocuparse por eso... Sobró suficiente
poción como para varias incursiones en las dimensiones del mal. 
Está guardado en un recipiente especial en el escritorio de Papo –
aclaró Nani–. ¿Quién será el primero?

-¡Tomi, por supuesto! ¿Quién otro?
–contestó Santiago.

–¿Y por qué yo? ¿No sos tú, Santi, el especialista en sopas y
ese tipo de comidas?–discutió Tomás.

–Pero  tú  sos  el  que quiere ir  siempre primero,  con  las
vacunas y todo eso –insistió Santi.

–Sí, pero esta vez te cedo el puesto a ti que sos el experto.

–Creo  que
Tomi
tiene
razón.  Esta  vez
te  toca
a
ti

–
terció Luli a favor de Tomi.

–¡Está  bien,  está  bien!,  pero  ni  sueñen  que les  diré a qué

sabe. ¿A ver Nani ese cacharro?

Lo tomó en sus manos y bebió un sorbo. Se lo pasó a Tomi.
En  el  momento  en  que éste  se lo  llevaba a la  boca,  Santiago
empezó a quejarse de dolores por todo el cuerpo, como pequeños
pinchazos  de
miles  de
vacunas.  Pegó  un  grito  que
se
dejó 
escuchar por la llanura rusa.

Tomi miró a su abuela, impotente, sin saber cómo ayudar a
su  hermano  y confundido  porque no  sabía  lo  que le  estaba
pasando.

–
No se preocupen, muy pronto pasará... –dijo Nani.

–¿Pero qué le sucede?..., y... ¿por qué?–preguntó Tomi.

–Son  los  primeros  efectos  de la  poción.  Los  elementos
malignos al entrar en su organismo atacan su punto más débil, en 
el caso de Santi su miedo al dolor, hasta que los ingredientes del 
bien hacen efecto neutralizándolos.

–¿Y a mí también me va a pasar?–preguntó Luli.

–Sí, pero cada uno reacciona de distinta manera según cual
sea su punto flaco.

–¡Lo sabía!  ¡Sabía que debía  tomar la  poción  el  primero!
Siempre es  más  fácil ser  primero  porque uno  no  sabe qué va a
pasar o cuánto va a doler...

–¡Ayyy! A mí me va a dar por el miedo, estoy segura. No
quiero tomarla, por favor. Ya estoy sintiendo miedo...

Enseguida Santiago  comenzó  a sentirse mejor y terminó 
rascándose todo el cuerpo.

–Bueno... ¿quién sigue?–preguntó la abuela.

–¡Yo!–contestaron
al
unísono  los  dos  chicos.  Claro,
ninguno quería quedarse último y ver cómo reaccionaba el otro.

Decidieron tomarlo  al  mismo  tiempo.  Al  rato  Luli estaba
corriendo  alrededor  de la  nave y gritando  desesperada que la
ayudaran,  que la  Aracnodum había  salido  de su  cueva
y la
perseguía para comérsela. Tomi estaba tirado en el piso hecho un 
nudo, sollozando y repitiéndose que el mundo era redondo y que
todo  el  tema del  Recinto era una pesadilla  que no  tenía sustento
científico; que él no podía creer en algo que no entendía.

Ya
inmunizados  transitoriamente,  los  tres  chicos  iban
bajando  dando pequeños  saltos  para alejarse de las  filosas  y
agresivas rocas de la pared vertical de la grieta. Llevaban seguros
arneses sujetos a cordones de nylon afirmados en el  parachoques 
de la  nave y Don  Odoro  iba  dándoles  cuerda a los  chicos,  para
seguir bajando en un pozo que parecía no tener fin.

Después de descender, durante más de media hora, llegaron
al  fondo de una gruta.  Mantenían  sus  linternas  prendidas  puesto
que
los  últimos  diez
minutos
habían  sido
recorridos 
en 
penumbras:  la luz del  exterior  llegaba muy atenuada a aquella
profundidad.

Recorrieron el lugar con sus luces y descubrieron que había
solo  dos  posibles  salidas  de
aquel  lugar.  Las
estudiaron  un 
momento.  Todo  el  ámbito  rebosaba maldad.  Se podía  notar con 
todos los sentidos. Las rocas eran filosas  y puntiagudas, el suelo 
desparejo y resbaloso, el aire nauseabundo y pesado y los sonidos 
sibilantes y con mucho eco.

Tenían  dos  túneles  para elegir,  pero  uno  sólo  los  llevaría
afuera, a Decadunol. ¿El otro adónde los  llevaría...? Eligieron la 
cueva más grande y hacia ésta se acercaron. Al pararse frente a la
boca,  un  fuerte
viento  los  despeinó  y
alcanzaron  a
oír  la
respiración pausada de una bestia durmiendo. “Seguramente es el 
guardián  del  paso”,  se dijo  Luli sorprendida.  Al  igual  que sus
hermanos  no  sabía  que podía  haber  un  guardián,  pero  gracias  a
sus  estudios  en  el
libro  El  Testigo  del  Tiempo,  conocía
la
costumbre de las siete dimensiones, de dejar vigilancia “especial”
en los lugares donde no se justificaba dejar una guarnición entera
para cuidarla.  Generalmente,  en las  dimensiones  del  mal, se
dejaba algún  animal  monstruoso  y terrorífico.  Afortunadamente
éste  se encontraba, en  ese momento,  durmiendo  en  su  cubil.
Parecía increíble que pudieran librarse de tener que enfrentarlo.

Decidieron  entonces  que la  otra cueva,  seguramente,  los
llevaría para afuera.  Hacia  allí  se dirigieron  con  cuidado  y en
silencio. No querían despertar al guardián del paso...

Estuvieron  caminando por el  túnel  durante un  buen  rato
hasta  que llegaron  a un  sitio  donde quedaba cortado.  Se notaba
que había  habido  un  derrumbe  hacía muchos  años...,  o  quizás
había sido cerrado a propósito para evitar que alguien saliera por
allí.  El  paso  estaba
obstruido  y la
operación  de
rescate
ya
empezaba mal.

–
¿Y ahora qué hacemos?–preguntó el menor.

–Por aquí no se puede seguir... Tendremos que probar por la
otra cueva–contestó Tomi.

–¿Estás  loco? Allí está  el  guardián,  ¿no  podemos  tratar de
liberar esta salida? Trajimos unas bombas que nos dio Nani como 
parte del equipo, ¿no?–dijo Luli.

–No creo que sea posible. Una explosión causaría un nuevo
derrumbe. Todo el túnel podría caer sobre nosotros.

–Tomi tiene razón,  Luli.  No  podemos  seguir  por aquí  y
tampoco podemos volver a subir. La única salida es por la cueva
de la “bestia durmiente” –dijo Santi.

–¡Lo sabía! ¡Desde  el  momento  en  que nos  enteramos  que
había  una bestia guardando  el  paso  supe que nos  la  tendríamos
que ver con ella! – se quejó la niña.

Volvieron hacia la gruta. Antes de llegar sintieron al animal
bostezar...  Se estaba despertando.  Esto se complicaba cada vez
más.

Llegaron  a
la  boca
de
la  cueva
y,  escondidos,  vieron 
aparecer  a la terrible bestia emergiendo  de la  otra caverna.  Era
realmente  un
ser
horrendo,  mitad  rata
mitad  serpiente,  un
espectáculo terrorífico: la cabeza y las patas delanteras de una rata 
y la  lengua y parte trasera de una víbora,  un  animal  enorme de
unos seis metros de altura.

De pronto, el animal percibió un olor desconocido y se dejó
llevar por su olfato hasta la entrada de la caverna donde seguían 
escondido los chicos. Comenzó a emitir unos espantosos sonidos
amenazantes.  Como  la
cueva
era
más  pequeña
no  podía
introducirse en  ésta  en busca de los  intrusos, pero  intentaba,
apoyándose en la cola, alcanzarlos con sus manos-patas delanteras
y trataba de meter su  larga y desagradable  cabeza provocando
pequeños desprendimientos de tierra y piedras. 

–
¡Ay, Dios mío! ¡Estamos atrapados! –dijo Lucía.

–¡Tenemos que hacer algo! ¡Distraerla de algún modo para
poder cruzar! –dijo Tomás.

–¡Déjenme a mí Tomi!  necesito  que el  bicho  se aleje  un
momento –exclamó Santi.

Tomi desenvainó su fantástica espada Excalibur, que brilló 
en la oscuridad, y pudo descargar un fuerte golpe en el hocico del 
animal  que le causó  una herida. La bestia se retiró  de la cueva
chillando  de
dolor.  Era
la  oportunidad  que
Santiago  estaba
esperando. Sacó una flecha del carcaj, la puso en el arco, lo tensó
y disparó el dardo sobre la cabeza de la rata-víbora al tiempo que
exclamaba: ¡fuegos artificiales! 

La flecha iba subiendo velozmente y de repente se convirtió
en  una cañita voladora que hizo  explosión  sobre la  cabeza de la
bestia, estallando en mil colores. Ésta al principio se asustó pero 
luego, incorporándose sobre su largo cuerpo de serpiente, se elevó
con  sus  dos  manos-patas y se quedó  observando  las  explosiones 
secundarias  y tratando  de comerse las  estrellas de colores  que
bajaban lentamente...

¡Era la  distracción  que necesitaban!  Rápidamente  salieron
corriendo de su escondrijo y así pasaron muy cerca de su mitad de
cuerpo  de serpiente  y se internaron  en  la  cueva más  grande.
Siguieron  corriendo  por un  buen  rato  sin  detenerse hasta  que
apenas  se escuchaban  los  gritos  del  extraño  animal,  ayudándose
en su huida, tan sólo, con las luces de sus linternas. En su pasaje 
por  la  cueva habían  visto  el  cubil de la  Ratíbora,  como  la 
bautizara más tarde el Santirulo. Era un lugar muy sucio  y lleno 
de las osamentas de extraños animales que, por no haber contado
con la suerte de los chicos, habían sido atrapados por la bestia y le
habían servido de alimento.

–
Esperen,  chicos.  Descansemos  un  poco...,  creo  que ya
estamos a salvo –sugirió Luli.

–¡Qué bien que estuviste, Chachirulo! Fue genial la idea de
tirar fuegos artificiales –felicitó Tomi a su hermano.

–¡Sí,  muy ocurrente! La verdad es que esa arma no podría
estar en mejores manos –agregó su hermana.

Estuvieron  un  rato  descansando  y
reponiéndose
de
las
emociones  vividas,  y luego  se pusieron  nuevamente  en  camino. 
Veinte minutos después, un suave resplandor les indicó la salida
de la cueva.

Habían logrado pasar el Paso Ducol, el primer escollo en su 
aventura
de rescate  y lograron  llegar  al  último  lugar  donde
hubieran querido estar: Decadunol, la dimensión decadente.
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Decadunol

Su  respiración  se cortó  al  llegar  a la  boca de la cueva.  El
espectáculo era desolador. Se sintieron en medio de un territorio 
arrasado  por la  guerra. Habían  visto  por  televisión  imágenes
similares, que hubieran deseado no tener que presenciar jamás, en
zonas de graves conflictos bélicos. 

El  cielo  se
mostraba
oscuro  y
rojo.  Se
escuchaban
explosiones  aquí  y allá,  y se veían  en  el  horizonte  innumerables
fogonazos  de
luz.  Las
batallas  se
desarrollaban  en
todo  el
territorio,  sin  parar,  entre miles  de grupos  que luchaban  por
territorio,  comida,  abrigo  o  el  simple  deseo  de destruir  a otros, 
matar y someter.

Destrucción por todos lados. La naturaleza, incluso el cielo, 
parecía
acompañar  el
clima  de
destrucción
manteniéndose
siempre nublado,  y apenas  filtrando  los  rayos  del  sol.  Hogar  de
los  seres  extraviados,  aquellos  que perdieron  el  rumbo  y se
dejaron llevar por una vida cómoda y licenciosa. Hogar de sujetos 
decadentes  y mezquinos donde conviven  la  escoria  humana con
Goblins, Trolls, Yowies y otros seres monstruosos y malignos.

–
¡Decadunol,  la
dimensión  en  penumbras! –dijo  Luli,
rompiendo el  silencio  que se había  instalado  por  unos  minutos,
entre los hermanos.

–¡Es espantoso!

–Toda esta dimensión está igual, destruida  y devastada por
una guerra total  y general  que se extiende desde  la  creación
misma  de las  siete dimensiones.  Se la  llama  la dimensión en 
penumbras porque los  rayos del sol  no llegan a tocar la Tierra–
comenzó  a explicar  Luli,  compartiendo  con  sus  hermanos los 
conocimientos adquiridos en el libro El testigo de los tiempos–. El
cielo  está  siempre cubierto,  pero  no  por  las  nubes  sino  por  una
capa gaseosa producida por  los  residuos  volátiles  de miles de
fábricas de armas, por la contaminación ambiental que produce el 
polvo de tierra que se levanta, y por el humo de las explosiones de 
las  bombas.  La vegetación  no  puede prosperar  en  un  medio
ambiente  tan nocivo  y sólo  crecen  plantas  muy resistentes  como 
cactos y otras que han desarrollado grandes espinas y estructuras
duras para poder sobrevivir. En la Tierra hay muchos lugares que
se ven como éste, hay que luchar para que no se extiendan. Esta
dimensión es una muestra de cómo podría quedar la nuestra si el
mal triunfa...

–No quiero ni tratar de imaginarme como serán  Degenmon
o Hellmon.

–Degenmon es llamada también la dimensión en tinieblas y
es  mucho  peor que esto,  pues  no  existe ni  siquiera la  esperanza.
¿Recuerdas  que cuando  me  rescataron  en el  sótano  se abrió un
portal que comunicaba a Degenmon?

–Sí,  lo  recuerdo  perfectamente.  Aún  hoy sueño  con  sus 
imágenes y con Putredecter volviendo a buscarnos. ¿Y qué sabes 
de Hellmon? –preguntó Santi.

–Nada...  Nadie
sabe
cómo  es,  pero  se
supone
que
infinitamente  peor que Degenmon.  Se la  llama  la  dimensión del 
eterno sufrimiento, y es la morada del demonio Belnaster.

–Bueno, chicos, ¿qué les parece si emprendemos el camino
en  busca de los  rebeldes? No  olviden  que no  tenemos  mucho 
tiempo para permanecer aquí –les recordó Tomás.

–Es cierto, vamos.

Desplegaron el mapa sobre una roca, definieron el rumbo y
orientados  con  sus  brújulas,  comenzaron  a caminar.  En  cuarenta
minutos a buen ritmo debían encontrar a los que ahora serían sus 
aliados.  Tenían que hacerlo  con sumo cuidado pues  no  querían
encontrarse con ningún otro grupo que no fuera el de Grödall. De
caer  prisioneros  debían
despedirse
de
la  misión  y de
poder
regresar a Realdan.

Una hora después nada habían encontrado... 

–No  hay
señales  de
ellos.  ¿Nos  habremos
perdido?
–
preguntó Santi.

–Nada concuerda con lo que marca el mapa... ¿Y si Grödall

entregó 
un 
mapa
falso?
¿Nos 
habrá
traicionado?

–dijo Tomi mientras estudiaba el mapa.

–No lo creo. De ser así nos hubieran esperado a la salida de

la  cueva para atraparnos –concluyó  Luli–.  Creo  que sé lo  que

puede estar pasando.

–Ilumínanos –propuso
Santi
mientras  hurgaba
en  su

mochila por un aperitivo.

–Bien, creo que nos dirigimos en la dirección equivocada.

–No puede ser. Fuimos siempre hacia el norte como marca

el mapa–sostuvo Tomás.

–Bueno,  pero  en  la  explicación  de las  dimensiones  en  El 

Testigo, dice que las dimensiones contiguas  se reflejan, como en

un  espejo.  Es  decir  que se invierten las  realidades –comenzó  a

explicar la niña.

–¡Ya entiendo! O sea que en Decadunol todo es al revés que

en la Tierra. El norte en Realdan es el sur aquí... –dedujo Tomás 

que para las cosas científicas era una luz.

–Exactamente, tenemos que ir para el otro lado.

–Y  perdimos  una
hora
de
inmunidad,  al  santo  botón. 

Tendremos que correr para recuperar el tiempo perdido.

Apuraron  el  paso  y por momentos  trotaron  para ganar
tiempo. Tuvieron que esconderse un momento tras unas rocas  al 
cruzarse con un par de zaparrastrosas figuras. No eran amigos, lo 
sabían,  puesto  que
no  traían  el  distintivo
pactado.  Sólo  les
quedaban once horas y tardarían dos más en volver y encontrar a
Grödall y sus hombres. Llevaban treinta minutos cuando sintieron
ruidos de motores atrás  de una pequeña elevación, a su derecha.
No muy lejos oyeron un disparo y gritos de alerta. Miraron en esa
dirección  y
vieron,  sobre
un  cerro  cercano  recortado  en
el
horizonte, una figura que los señalaba y gritaba.

–
¡Nos descubrieron! ¡Corran!–gritó Tomás. 

–¡Hacia  allá! –dijo  Santi apuntando  hacia una hondonada
rocosa donde podían esconderse.

Corrieron  como  locos
tratando  de
separarse
de
sus
seguidores, que, por los gritos y ruidos de motores, eran muchos.
Se metieron por una quebrada angosta hasta que llegaron al final
de la misma.

––El camino se acabó ¡Estamos atrapados! –exclamó Luli.
Los  dos  niños se pusieron  en  guardia con  sus  armas  en
espera del  enemigo,  sin  hacerse ilusiones.  Mientras  aguardaban,
vieron  que en el  borde del  barranco, recortando el  cielo  rojizo,
aparecían diez figuras maltrechas rodeándolos, que los apuntaban 
con grandes armas de fuego.

–
¿Creen que tenemos alguna posibilidad?–preguntó Luli.

–No lo creo, son muchos y tienen armas de largo alcance–
dijo Santi.

–Pero  no  les  será
fácil
dominarnos –expresó  Tomi
blandiendo su Excalibur.

Una figura más prolija  y erguida que las  demás,  se separó
del  grupo  y comenzó  a
bajar
el  barranco  hacia  los  chicos, 
mientras el resto continuaba apuntándoles. Parecía más altivo que
el resto, y a pesar de estar muy sucio y con sus ropas destrozadas, 
se notaba que era orgulloso  y el líder del  grupo. El pelo largo y
desprolijo, barba incipiente, nariz ganchuda y ojos bien negros le
otorgaban al rostro un carácter rudo y fiero.

–
¿Y  éstos son los que mandan  a hacer  un  rescate  en  la
Torre? ¡Pero  si  son unos  niños!  Deben  estar muy desesperados
allá arriba en  Realdan. Mejor se vuelven por donde vinieron, no 
tienen  ni  la  más  mínima  posibilidad  de tener éxito –exclamó
ásperamente.  Los  había  reconocido  por  la  ropa que vestían.  En 
Decadunol
nadie  usaba
prendas  sanas.  La
única
forma  de
conseguir una muda era robársela a un cadáver... 

–
¿Grödall? ¿Es  usted,  Grödall?–preguntó  Luli–.  ¿No  se
supone que tenían que tener un pañuelo blanco atado en el brazo 
para que los reconociéramos?

–¿Un 
pañuelo 
blanco...?
Jaajaja..
jaja... –Estalló 
en
carcajadas que se dejaron  oír  en  toda la  quebrada–.  ¿Les  parece
que se puede tener algo blanco en este lugar? El color blanco no 
existe en  Decadunol.  No  pudimos  enviarle  una contestación  al 
señor Papo con respecto a ese tema. No es fácil la comunicación
por estos lugares.

–¿Y tampoco existe el agua? Porque podrían lavar uno, y ya
de paso ustedes también podrían... –dijo Santi.

–No  existe tiempo  para frivolidades. Aquí  eso le  puede
costar a uno la vida. Bueno, nos estamos viendo por ahí. Adiós.

–¡No! Ningún adiós. Ustedes se comprometieron a ayudar y
es precisamente lo que van a hacer. Nos van a guiar hasta la Torre
Bódegoll y nos van a ayudar a rescatar a los nuestros... –intervino 
Tomás,  que hasta el  momento  se había  mantenido  en  silencio 
estudiando la situación.

–
¡Pero  es una locura! Ustedes  son
unos  niños,  nada
pueden  hacer...  Ni 
siquiera fueron capaces de encontrarnos.
Si  no  hubiésemos  salido en  su  busca al 
ver  que
no  llegaban,  todavía
estarían
perdidos vagando por allí.

–¡No nos perdimos, tu mapa estaba
al revés! Y tu grupo de gente tampoco es
ninguna maravilla... ¡Sólo diez hombres! 
¿Y con eso pensaban tomar la Torre? No
me haga reír... –replicó Santiago.

–¿Quién  habló  de tomar  la  Torre? Además  treinta  y dos
hombres  más  nos  están esperando  allí,  listos para atacar –se
defendió el oriundo de Decadunol.

–¿No será que tienen miedo...?–acusó Luli.

–¡Basta
de
peleas!  No  tenemos  tiempo  para
ellas –
interrumpió Tomás–. Les propongo algo: nos guían hasta la Torre, 
provocan una distracción para que podamos entrar y luego pueden
irse. Nosotros nos encargaremos del resto.

Grödall se quedó pensativo por un instante.

–Además ustedes no tienen mucho que perder. Si realmente
quieren salir de aquí, la muerte luchando por una buena causa es
una salida perfecta y honrosa–expuso Luli. 

–No lo había pensado desde ese punto de vista, pero tienes 
razón. ¡Está bien! Han recuperado un regimiento de hombres para
luchar –exclamó Grödall.

–...de cuarenta  y dos  semihombres,  menudo  ejército  nos
hemos echado encima –menospreció Santi.

–Bueno,  emprendamos
la  marcha.  Como  les  dije,  no 
tenemos mucho tiempo –insistió Tomás.

Afortunadamente,  Grödall les  había  ahorrado  más  de una
hora al  salir  a buscarlos,  pero  parte de ese tiempo  lo  habían 
perdido  huyendo  de
ellos  pensando  que
eran  enemigos  y
discutiendo.  Ahora sólo les  quedaban nueve horas  y treinta  y
cinco minutos...

Se juntaron con el resto del grupo aliado. Los chicos nunca
habían  visto  un  equipo tan  desparejo  como  aquel.  Solamente 
cuatro  eran  humanos,  los  demás  provenían de otros  planetas  o
quizás  de otras  dimensiones:  dos  parecían  enormes  osos  pardos,
altos  y muy peludos,  aunque con  caras  mucho  más  expresivas  y
con aspecto de muy inteligentes. Les llamaban los Osorios. 

Otros dos, parecidos a unos grandes y gordos sapos, de boca
grande
y
ojos  saltones,  eran  pelados,  de
cráneo  chico  y
puntiagudo y de orejas muy pequeñas. Su piel de color verdoso y
los dedos de las manos y pies, muy largos. Pertenecían a la raza
Mansapo.

Los  tres  restantes  eran  morfológicamente semejantes  a los
humanos  pero  con  extraños  rasgos  faciales,  como  ausencia  de
nariz,  orejas  y pelo  en  uno;  orejas  en  punta,  nariz estirada,  ojos 
muy rasgados y pelos como hojas en otro, y piel manchada como 
cebra,  ojos  amarillos y pelo  mohicano  en  el  tercero,  al  que le
decían Cebraico. 

Lo  único  que tenían  en común,  era la  esperanza de que
luchando por el bien podrían salir de allí. Evidentemente en algún
momento de su existencia habían equivocado el camino siguiendo 
el más fácil y cómodo, y al morir cayeron en  aquella dimensión. 
Sin duda estaban pagando muy caro su equivocación... El camino 
del mal es de una sola vía y sólo conduce hacia abajo.

Sobre sus ropas se pusieron otras usadas  y grandes que les 
proporcionó Grödall y se ensuciaron sus caras con tierra. De esa
forma pasarían inadvertidos en una dimensión donde se convivía
con la inmundicia.

El  solo  hecho  de imaginarse que aquellas  apestosas  ropas
habían pertenecido a unos cadáveres, les revolvió el estómago.

Se subieron  a los  vehículos  y emprendieron  el  camino
rumbo  a
la  Torre
Bódegoll,  donde
estaban
prisioneros  sus
familiares.  Iban  rápido,
reventando  los  motores,  pero  no
se
libraron  de alguna escaramuza aislada con  grupos  de bandidos, 
que les  hicieron perder  algo de tiempo  y también  a uno  de los
hombres-osos y al extraterrestre sin cara. 

Además  tuvieron  que hacer  un  rodeo  para no entrar  en  las
llanuras del Raciocinio, dominadas por el clan de los Científeroz, 
grandes  cerebros  de otras  dimensiones  que se condenaron  al  ir
degradándose por  experimentar  sin  ética ni  moral.  Se decía  que
habían  empezado  a clonar seres  humanos  e incluso  a hacer
mezclas  con  animales.
Allí
habían  construido  la  ciudad  Sin
Límites,  una urbe de hierro  oxidado  y grandes  chimeneas  donde
en  el campo de las  ciencias  todo  estaba permitido, en  aras del
conocimiento  supremo.  Toda el  área vivía casi  en  la  oscuridad
debido  a la  nube de gases  tóxicos  que se había  instalado  sobre
ella,  emitidos  por  las  innumerables
chimeneas  que
nunca
descansaban. 

Los  prisioneros  que reclutaban  eran  condenados a trabajar 
en estas fábricas, e incluso a servir como conejos de Indias en los 
distintos  experimentos.  Se decía  que caer  en  manos  de éstos
Científeroz era equivalente a morir en vida.

Luli sabía del lugar aunque nada dijo. No quería tener que
verse en la situación de dar explicaciones sobre cómo lo sabía. Ya
habría tiempo para aclarar.

Pasaron  también  cerca de Burópolis,  una ciudad  estancada
por su excesiva burocracia, donde nadie tomaba la iniciativa y si 
había algún loco capaz de hacerlo, lo desestimulaban rápidamente
con  un  papeleo  impresionante.  Las consignas  eran:  si  otro  es
capaz de hacerlo, por qué debería hacerlo yo, y si yo no soy capaz
de hacerlo, tampoco  otro  debería hacerlo.  Burópolis  había  sido
conquistada innumerables veces, pero una vez que los vencedores
veían  la  parsimonia de sus  gentes  rápidamente  la  liberaban  y se
marchaban...,  no  fuera
a
ser  que
contagiaran  a
sus  propios 
seguidores. Tampoco sus habitantes eran buenos esclavos puesto 
que
se
negaban  a
trabajar,  aún  bajo  el  látigo,  y
enseguida
convencían al resto para dejar de hacerlo.

De
esa
manera
habían
logrado  vivir  sin  que otros  los
molestaran y sin que su propia inoperancia los inquietara.     
El  viaje
les  había  consumido  otra
hora
y
media.  Les
quedaban, ahora,  siete horas  con  cinco  minutos,  pero finalmente
estaban frente a la imponente Torre Bódegoll. 

Era
realmente
impresionante
y
terrorífica,
grandes
estandartes  reflejaban  a
quien  rendían  pleitesía:  al  maldito
Belnaster... La Torre era una edificación de base hexagonal que se
elevaba unos  seis  pisos del  suelo,  alcanzando  una altura total  de
unos  cuarenta  y
dos  metros.  Estaba
construida
con  grandes
bloques de piedra gris de seis caras iguales... El primer piso era de
base más grande y de mayor altura que los demás. Se afinaba en
los  pisos siguientes  y volvía a ensancharse en  el  último,  que
estaba coronado con innumerables almenas y gárgolas decorando
la  cumbre de la  Torre,  lo  que le  otorgaba un  aspecto  aún  más 
tenebroso.  Se
veía  circular
alguno  que
otro  esbirro
del  mal
haciendo  guardia perezosamente porque después de todo, ¿quién 
se atrevería a atacar  el  bastión  del  maldito en  esa dimensión?
Además estaba el foso que rodeaba la Torre y que la protegía de
visitantes  no  deseados.  Éste  se encontraba lleno  de Trakañas, 
capaces de hacer desaparecer a una vaca en pocos segundos...

Las 
 Trakañas son  peces como  las  pirañas  sudamericanas:
carnívoras  y muy voraces.  Si  bien  no  son  muy grandes,  tienen 
grandes  mandíbulas  coronadas  con  filosísimos  dientes  y atacan
siempre en enormes cardúmenes.

En una de las caras del hexágono estaba la puerta principal:
una enorme puerta doble  de hierro  oxidado,  protegida  por  dos
guardias con cuatro enormes perros carnívoros: los Rotworos

Era un  sitio  aterrador,  era el  último  lugar  en  el  mundo 
adonde hubieran  querido  ir,  y era el  lugar adonde tenían  que
entrar...,  y sólo  les  quedaban  seis  horas  con  cuarenta  y ocho
minutos...
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El ingreso a Bódegoll

El grupo estaba reunido en la cara opuesta a la entrada de la
Torre Bódegoll.  Los  chicos,  aún  pasmados,  miraban  la  siniestra
figura de la Torre. Había un plan de entrada y debían ponerlo en
práctica
cuanto  antes.
Estaban  aguardando  que
las  fuerzas
rebeldes se colocaran en posición. El tiempo seguía corriendo,  y
los  chicos  comenzaban  a inquietarse.  Grödall más  tranquilo les
puso al tanto del plan.

Mientras las fuerzas de Grödall atacaban por el frente para
causar confusión  y distraer  a los  guardianes,  los  chicos  con un
pequeño grupo entrarían a la Torre por el Pozo de las Trakañas. 

Éste era un pozo ubicado en la sala de torturas de la Torre
en  la  planta baja,  que se usaba para eliminar  a los  enemigos  del 
mal.  Una
vez
que,  mediante  torturas,  habían  obtenido  la 
información buscada de sus prisioneros y ya no servían para más 
nada,  se los  tiraba a los peces  carnívoros para que éstos dieran
cuenta de ellos. Obviamente este pozo estaba comunicado con el 
foso  perimetral  de la  Torre por  un túnel  submarino  que pasaba
debajo de ésta. 

–
...mientras  un  grupo  distrae
a
la  guardia
de
la  Torre
nosotros  nos  meteremos al  agua y nadaremos  a través  del  túnel 
saliendo dentro del pozo, en la sala de torturas –explicó Grödall.

–¿Y  cómo  evitaremos  que las  Trakañas esas  nos  ataquen
mientras estamos en el agua cruzando el túnel?–preguntó Tomás. 

–Tiraremos unos ochocientos kilos de carne de Krekkons en
otra parte del foso. Esto atraerá a los peces y nos dará unos cuatro
o cinco minutos de tiempo antes de que terminen la carne y vayan 
tras nosotros.

–¿Van  a
sacrificar  a
alguien  a
las  Trakañas
para
que
nosotros  podamos  entrar? ¡No  lo  creo  justo!–manifestó  Luli
escandalizada.

-No, a nadie. El Krekkons es el vacuno de Decadunol, uno
de los pocos animales que están quedando. Son sumamente fieros 
y fuertes, y muy difíciles  de cazar.  Supongo  que en  Realdan
también  comen  carne.  Este  lo  cazamos  hace dos  semanas.  Mi
grupo  está  renunciando  a su  comida de los próximos  dos meses
para que ustedes puedan llevar a cabo la misión. Eso es lo único 
que estamos sacrificando, nuestra comida, que aquí vale más que
la propia vida...

–Sí, lo siento... No pretendí juzgarlos –se disculpó la niña.

–Está  bien...  Bueno,  supongo  que todos saben  nadar,  ¿no?
Porque habrá que hacerlo bajo el agua.

–¿Es muy largo este túnel subacuático?–preguntó Tomi.

–De unos veinte metros, más o menos.

–No hay problema, podremos hacerlo. ¿Verdad Santi?

–Claro  que...  sí,  Tomolo –contestó  Santiago  tragando  un
bocado  que había sacado  de su  mochila–. Ahora que cargué el
tanque estoy para cualquiera.

–Bien.  Al  salir  del  pozo  tengan  las  armas  listas  porque no
sabemos qué podemos encontrar cuando entremos.

La
penumbra
reinante
fue, 
esta 
vez, 
su 
aliada
y
sigilosamente  lograron  arribar hasta  el  borde del  foso  sin  ser
vistos...  Enseguida  se escucharon gritos  y ruidos de combate. El 
ataque a la  Torre había comenzado  por  el  otro lado,  buscando 
llamar la atención de la guardia. Vieron cómo los soldados de las 
almenas corrían hacia el frente para reforzar la defensa.

Luego, un chiflido intermitente les indicó que el otro grupo 
había  tirado  la  carne al  foso  y observaron  que el  agua cobraba
vida y en un bullir desagradable las Trakañas se dirigían hacia el 
lugar adonde la habían arrojado...

–¡Es el momento, todos al agua! –dijo Grödall.
No se hicieron rogar. Inmediatamente todo el grupo se lanzó 
al  agua.  En  cuanto  las Trakañas terminaran  con  la  carne del 
Krekkons, saldrían tras ellos...

El agua los recibió fría y aceitosa. Se les pegaba a la ropa y
a la  piel  como  tratando de atraparlos.  Difícilmente  los  chicos 
volvieran a tener una sensación tan desagradable como aquélla.

Grödall iba primero.  Lo  seguían Luli, Santi, Tomi, los  dos 
Mansapos y el  Cebraico,  en  ese orden. Llevaban  linternas para
poder guiarse bajo el agua. La visibilidad no era nada buena pues 
el 
agua
estaba
muy
sucia
y
con 
numerosos 
elementos 
suspendidos,  cuyo  origen  no  quisieron imaginar;  pero  lograban
ver  lo  suficiente como  para seguir  al  que lideraba.  Éste  parecía
conocer muy bien el camino. De perderse, todos peligraban morir
ahogados, salvo los Mansapos que podían respirar bajo el agua.

Santi sintió  que se mareaba y perdía fuerzas,  el  túnel  era
más largo de lo que le dijeran, o quizás el agua más pesada y por
lo tanto más difícil de nadar en ella. Se estaba quedando sin aire y
no veía a sus hermanos para pedirles ayuda. De repente sintió que
lo  empujaban  con  mucha
fuerza
hacia
adelante.  Pasó  a
sus 
hermanos  y finalmente salió a la superficie,  al aire... Uno de los 
Mansapos había  notado  que estaba en  dificultades,  gracias  a sus
mejores  capacidades  bajo  el  agua,  y había acudido  en  su  ayuda.
Santi se lo agradeció sinceramente.

Enseguida, el resto del grupo también salió por el pozo a la 
sala de torturas de la Torre, en guardia y con las armas listas. Éste 
tenía una profundidad  de dos  metros  y medio.  Las  paredes  se
elevaban lisas y resbalosas y fue Santi quien proporcionó la vía de
escape para salir de allí. Disparó una flecha a una viga de madera
del  techo  y gritó: cuerda y garfio.  La flecha en pleno  vuelo  se
transformó en un garfio con una cuerda atada a su extremo. Éste
se enganchó  en la viga y por la cuerda fueron subiendo uno por
uno. 

–¡Veo  que
realmente  ustedes  son  algo  especial! –dijo 
Grödall sorprendido ante lo hecho por el niño.
El  lugar  se hallaba,  afortunadamente,  vacío.  Estaban  casi
todos arriba cuando oyeron unos gritos de dolor que provenían del
fondo del pozo.

–¡Ayyy..., maldición! ¡Ayuda!
Se arrimaron y vieron cómo el último de los
 Mansapos, que
todavía estaba en  el  pozo,  era atacado  ferozmente  por  algunos
peces, los más rápidos, que regresaban luego de una comilona de
carne en  el  foso.  Pronto  llegarían  más  y el  pobre no  tendría
esperanza. Éste golpeaba furiosamente el agua pero no podía ver a
su  oponente,  sólo  sentir  su  mordida.  Rápidamente  lo  subieron 
entre todos,  llevaba colgando  a uno  de los  pequeños  carnívoros, 
prendido de su trasero. 

Estaba muy herido  pero no  de gravedad.  Afortunadamente 
había  sido  alcanzado  por  unos  pocos  animales,  que si  no,  otra
hubiera sido su suerte.

Se detuvieron  por  un  momento  a contemplar el  lugar  y el
impacto  fue inmediato:  grandes  y extrañas  máquinas  diseñadas
para
la  tortura
de
vaya
a
saber  quién,  estaban  distribuidas 
estratégicamente en el  lúgubre espacio.  Ninguno  quiso imaginar
las terribles cosas que habían sucedido allí.

Esta  vez fue Santi quien  los  intimó  a concentrarse en  la
misión. Después de todo sólo les quedaban  cinco horas y cuatro
minutos...

Grödall desplegó el mapa de la Torre sobre una especie de
mesa de carpintero sucia y manchada. 

–Estamos aquí –dijo señalando un lugar en la primer planta
de la Torre– y debemos llegar hasta aquí, que es donde los tienen.

–¡En el cuarto piso! ¿Estás seguro? Creí que se encontrarían
en alguna mazmorra subterránea–dijo Luli.

–Y allí estaban, pero fueron movidos ayer por razones que
desconocemos. Esa es la última noticia que recibimos de nuestro 
espía en la Torre.

–¿Y  es  confiable? ¿No nos  estarán  conduciendo  a una
trampa?–insistió la niña–. Tengo un mal presentimiento... 

–No.  Es  el  más  confiable  de nosotros.  Y  además  es,  en 
realidad, el líder de los rebeldes. Su nombre es Güntrel y de todos
nosotros, el que primero llegó a Decadunol. Él nos ha organizado 
desde el principio y se infiltró en la Torre, como espía, con el fin 
de
proporcionarnos  valiosa  información  para
nuestra
lucha. 
Confío  más  en  él  que en  mí mismo–dijo  Grödall y continuó
estudiando los planos de la Torre con los demás.

Luli no quedó conforme y buscó a su hermano Tomás con
la mirada, pero éste estaba muy interesado hablando con el jefe de
la resistencia  y planeando los  próximos  pasos a dar. Se acercó  a
Santiago  y conversó  con  él  sigilosamente  cuidando  que ningún 
otro los escuchara.

Luego de definir  la estrategia,  salieron de aquel  macabro
sitio  a un  largo  y ancho corredor  de cielorraso  bajo  y curvo.  El
lugar
estaba
en 
penumbras. 
La
única
iluminación 
era
proporcionada
por  grandes,  aunque
muy
escasas,  antorchas
encendidas, amuradas en gruesos pilares de roca viva. No se veía
ningún guardia, seguramente estaban todos luchando, tratando de
repeler el ataque de los rebeldes.

Al  doblar
por  el 
corredor,  aparecieron  unos  toscos
escalones. Comenzaron  a subir  y en seguida llegaron a una gran
sala,  también  vacía. El  lugar  estaba completamente  deshabitado.
Tenía  varias  arcadas  que
comunicaban  con  otros  salones  y
algunas pequeñas aberturas que daban al exterior desde donde les 
llegaba el rugir de la batalla cercana. 

Se acercaron  a ellas  y alcanzaron  a ver  cómo  las  fuerzas
atacantes luchaban con fiereza y entrega, aunque estaban teniendo
muchas  bajas. Los  guerreros  de la  Torre se encontraban bien 
protegidos  y
mejor  armados.  Además  tenían
una
extraña
y
maligna fuerza sobrenatural de su lado.

Luli no pudo aguantar tanta destrucción y dejó de mirar.
–
¡Dios  mío,  los están  masacrando! –exclamó  el  mayor de
los humanos. 

–Pero están dando buena pelea...

–¡Malditos! –gritó sin importarle si lo escuchaban, algo que
hubiera sido  imposible  debido  al  ruido  de la  batalla–.  Quisiera 
estar allí con mis compañeros.¡Grömbell, Sappett, Zambolls...! no 
los  veo  por  ningún  lado.  Seguramente  han  sido  abatidos  por  el 
fuego enemigo... –y se desplomó apesadumbrado con su espalda
contra la pared y sus manos tapándole la cara.

–¡Lo sentimos mucho, Grödall! De alguna manera sentimos 
que esto es culpa nuestra–dijo Tomi.

–Pero piensa que por su sacrificio, al morir irán a un lugar
mucho mejor que éste –trató de consolarlo Luli.

–Lo  sé,  y me  alegro  por ellos –dijo  Grödall–.  Pero  lo 
lamento por mí, los extrañaré... No es nada fácil hacer amigos en
un lugar como éste. Y ellos eran los mejores que uno podría pedir.
Me hubiera gustado que los conocieran.

–Estarás bien, amigo. Estarás bien –dijo Santiago.

Esperaron con  respeto  a que Grödall se repusiera y se
prepararon a continuar la búsqueda.

En  una de las  paredes, enmarcada en  un  tosco  arco  de
piedra, se iniciaba la escalera que comunicaba con los pisos altos. 

Comenzaron  a subir en silencio  y con  cuidado.  Grödall
abría  el  camino.  Lo  seguían  los  tres  chicos  y atrás  los  dos
Mansapos y el Cebraico. No se detuvieron hasta llegar al cuarto
piso.  Allí
comenzaron  a
prisioneros. 
Transitaron
infinidad  de cuartos.  No  dejaron  nada sin  revisar.  Incluso  en  un 
momento  creyeron  que estaban  perdidos  puesto que el  lugar  era
muy grande y complicado. 

Unos  quejidos  de dolor llamaron  la atención  del  grupo.
recorrer  el  lugar  en  busca
de
los
por 
largos 
corredores 
y
cruzaron
Venían de atrás, de una gran puerta de hierro negro. Abrieron la 
puerta y entraron.  El  lugar  estaba en  penumbras  pero  se notaba
que era enorme y alto. 

De
repente,
las  puertas  que
segundos  antes  habían
atravesado  se cerraron  con  un  gran  estruendo, sobresaltando  a
todo el grupo... ¡Estaban atrapados!
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La traición

–¡Los tengo! ¡Ya son míos! Jajaja jaja...
Se oyó  un  grito  de victoria  mientras  muchas  antorchas  se
prendían  en  el  perímetro  del  lugar,  a una altura de tres  metros
alrededor  del  grupo. Con  horror vieron,  cuando  sus  ojos se
acostumbraron a la luz, que las antorchas estaban en las manos de
numerosos  guerreros  oscuros  de la  Torre, en  un  balcón  que
rodeaba todo el gran salón. ¡Estaban rodeados...!

El  que hablaba y que parecía  ser  el  mandamás,  era un  ser
desagradable, pequeño y con una gran cabeza. Totalmente pelado,
de
ojos  chiquitos  y
ladinos
escondidos
atrás  de
unas
gafas
redondas,  de nariz casi  femenina que terminaba en  un  diminuto
bigote y de mandíbula muy marcada a la que le faltaban algunos
dientes.  Increíblemente  era el  único  que habían  visto,  desde  que
llegaran, que tenía ropas sanas y más  o menos limpias. Sin duda
ese
tema
le
preocupaba
mucho  porque
el  esclavo  que
lo
acompañaba
continuaba
pasándole  un
cepillo  por  la  ropa
y
lustrándole las botas, mientras hablaba.

–
¿Y estos son los temiiiiibles guerreros Andaluins que tanto
han  dado  que hablar en las  siete dimensiones? ¡Tres  pequeños 
niños temerosos!–se burló la figura que llevaba la palabra–. No
entiendo  cómo Putredecter, mi colega de Degenmon,  se dejó
vencer por ustedes... Jajaja... ¡Pobre! Tan falto de imaginación  y
con  ese problema  de sus  ojos  de fuego  que permanentemente 
provoca que su capucha sucia y deshilachada de arpillera entre en
llamas. ¿Nadie le dijo que dejando de usar ese ridículo capirote se
soluciona el asunto? Pero claro, el pobre debe ser feísimo.

–
¡Temerosos, tus hermanos!–dijo Tomi adelantándose–. ¿Y 
quién es usted, si se puede saber?

–¡Mi  nombre
es  Elco-ruptor!  La
mayor
autoridad  de
Decadunol y el  genio  que os  ha atrapado.  Mi trampa  fue tan 
genial que funcionó a la perfección.

–¿Trampa? ¿Todo esto fue una trampa?

–¡Por  supuesto!  Y tan  buena que de un  solo  manotazo 
cayeron
los 
Andaluins 
y
los 
cabecillas 
de
los 
rebeldes–.  Mientras  decía  esto  se iluminó una zona del  salón  que
habían mantenido en penumbras, dejando ver, atado a un poste de
madera,  muy maltratado, a un  hombre de avanzada edad,  pelo  y
barba blanca, que era el que producía los quejidos.

–¡Güntrell! –exclamó  Grödall mientras  corría hacia  él  a
auxiliarlo.

–Sí, Güntrell. ¡El gran Güntrell! Al fin pudimos descubrirlo
y atraparlo...  y finalmente  lo  hicimos jugar  un  importante  papel 
para poder atraerlos hacia aquí, usando información falsa. ¡Aquí, 
que es  justamente donde quería tenerlos  y donde dejarán  de
existir!... al menos por un tiempo.

Grödall logró desatar a su mentor y lo arrastró con cuidado 
hasta  la  puerta. Allí lo  recostó  contra la pared  y se dispuso  a
revisar sus heridas mientras los chicos continuaban hablando con
Elco-ruptor.

–
Pues todo lo que conseguirás es eliminarnos, porque nunca
lograrás entrar al Recinto y controlarlo –dijo Luli–. Las puertas no
se abrirán para ti aunque nosotros no estemos.

–Te equivocas en eso, mi pequeña–dijo orgulloso el señor
de Bódegoll–. No necesito abrir la puerta para entrar al Recinto... 
Nuestros  científicos  inescrupulosos  de ciudad  Sin  Límites,  han
diseñado 
una
máquina
transportarme
a
vuestro 
personalmente  abriré las  puertas  de las  dimensiones  del  mal, 
inundando con nuestros ejércitos las demás dimensiones. ¡El mal 
triunfará al fin! Y todo gracias a mí. ¡Al gran Elco-ruptor! Quizás 
hasta debería proclamarme como el ser supremo del mal...

–¿Y para qué necesitas el Recinto si ya tienes tu máquina?–
preguntó Luli.

–Bueno,  lamentablemente se puede usar sólo  unas  pocas
veces y sólo transporta dos seres por vez. 

–No  te  será fácil,  de todas  maneras,  tomar  posesión  del
Recinto. Todavía Nani, Amanda y Odoro permanecen cuidándolo.

–¡No  son  rivales  para mí!  ¡Ustedes tampoco  lo  son!  Pero
debía asegurarme y sacarlos del medio antes de transportarme al
Recinto... De la misma forma que me aseguraré de que ni vuestra
abuela ni la bruja ni el gordo puedan llegar a molestarme. Usaré a
mi aliada en el Recinto para mantenerlos alejados de él.

–¿Aliada? ¿Tienes una aliada en el Recinto?

–¡Pues  claro!
Fue
la
parte
más  genial  de
mi
plan. 
¡Tráiganla! –les gritó a dos de sus vasallos.

–¡Doña Clota!–gritaron de asombro los tres niños, al ver la
figura que traían dos guardias fornidos y con aspecto humanoide.

–¡Doña Clooooota!  Jajaja...  jaja–repitió  burlándose  Elcoruptor–. Por supuesto. ¿Quién otra que Doña Clota? Para llevar a
cabo un plan tan brillante como éste se necesita información veraz
de los movimientos que realiza el enemigo. ¿En realidad creyeron
que raptamos  a ese
pobre espantapájaros  del
Varilla  porque
pensábamos  que podía  significar  un  adversario de valor? ¡Por 
favor! Su única virtud es la de ser el niño mimado de esta gorda
mujer. Una vez que lo tuvimos a él, tuvimos también a su madre. 
Ella  haría
lo
que
fuera
por
su  pequeño  escarbadientes,  y
ciertamente  nos  fue de gran  utilidad.  Siempre contamos  con 
información  de primera mano,  su  gordo marido  no  le  guardaba
ningún  secreto  y hasta  ustedes  la  visitaron, en alguna ocasión, 
para brindarle novedades.

inter-dimensional 
que
permitirá
preciado
Recinto, 
donde
yo 
–
Lo..., lo siento niños... Yo no quería... me obligaron...

–¡Cállate!–le  gritó el  malvado  a Clota,  que parecía muy
arrepentida y siguió  con su  perorata.  Él  se sentía muy orgulloso 
de su  plan  y deseoso  de contarlo  a quien  quisiera,  o  no  tuviera
más remedio que oírlo–.
Luego comenzamos  a raptar a algunos
posibles  Andaluins  dejando  ciertas pistas  para que supieran que
habían sido secuestrados y... a esperar que los vinieran a rescatar
para atrapar a nuestros reales objetivos: ¡Ustedes!

–¿Y entonces por qué intentaron detener a Santiago cuando
fue a buscar el musgo rojo?–preguntó Tomi.

–Si  hubiésemos  querido  detenerlo  lo  hubiéramos  hecho.
Pero  debíamos  simular alguna resistencia para que no  pareciera
muy fácil.  Además  queríamos  darle el  tiempo  justo  para que
pudiera tomar  solamente muestras  del  musgo  y no  volar por  los 
aires todas las existencias como finalmente consiguió. Ese fue un 
error de cálculo que nos costará mucho tiempo y trabajo subsanar;
no  hemos  logrado  encontrar  más  musgo  en  Xjimendon y hemos
perdido  el  control  sobre
todos
los  Volumbis
al  no  poder
suministrarles  más  la  Alucífuga...  De
todas  maneras  ya
no
importa.  Una vez que consiga abrir  los  portales  inundaré las
dimensiones  con  mi regimiento  del  mal  y ya no  necesitaré a los
esclavos realianos. Y bien ¿qué os ha parecido mi plan?

–No está mal, pero estás adelantándote... –dijo Tomi.

–¿A qué?

–Estás  vendiendo  la  piel  del  oso  antes
de
cazarlo.  ¡Y
venderemos  muy cara nuestra piel! –dijo  Tomi rabioso mientras
desenvainaba su Excalibur.

Al salir de su funda, la espada mágica produjo un brillo muy
blanco  y brillante que iluminó  todo  el  salón. Esto  provocó  una
reacción  inesperada en  algunos  de los  seguidores  del  mal.  Un 
profundo  terror
se
apoderó  de
ellos  y
los  que
no  huyeron
corriendo se tiraron al suelo gimiendo de miedo... Sólo un grupo 
selecto  y escaso de combatientes  se mantuvo firme:  su  guardia
personal, los guerreros oscuros, unos seres realmente bestiales.

–
¡Cobardes! ¡Vuelvan acá! –les gritó Elco-ruptor. De todas 
formas no le preocupó demasiado la deserción de algunos de sus 
soldados. Algo se traía entre manos...

–¡Ahhhh,  la Excalibur! También  tengo  planes para ella.
Pero  no  es  conmigo  ni  con  mis  guerreros  con quien  tienen  que
combatir. ¡Tendrán que vérselas con mi Kraken!

–¡Lo  sabía!,  tenía
que
haber  algo  horrible
con  lo  que
enfrentarnos –se quejó Luli con miedo.

Con un estridente ruido  de cadenas corriendo  y engranajes
girando en el centro del piso del salón, una puerta-trampa circular
de unos cinco metros de diámetro comenzó a correrse. Todos se
pusieron en  guardia. Un terrible sonido emergía del pozo que se
había abierto. Grödall se incorporó y se acercó a los niños con su
arma lista.  Instintivamente  todos se fueron  colocando  alrededor
del pozo, alertas y nerviosos. Debían estarlo, iban a enfrentarse a
uno  de los  más  grandes  terrores  del  mar:  Kraken,  el  calamar 
gigante. Todos  habían, alguna vez,  leído  o  escuchado  alguna
leyenda de este  diabólico  ser  de las  profundidades  del  mar que
sembraba pánico entre los marinos en la época de la navegación a
vela.  Era
uno  de
los  más  temidos
monstruos  marinos,  sólo
superado por Leviatán, el dragón-ballena. 

Unos  tentáculos  comenzaron  a emerger  del  pozo,  como 
ramas  de una enredadera,  tanteando  el  suelo  y buscando  a sus 
presas.  Eran muy numerosos,  gruesos como  las piernas de un
hombre y se ensanchaban en los extremos formando una especie
de cuchara erizada de ventosas.  Luego  apareció  la  enorme y
alargada cabeza del calamar, de color marrón verdoso y terminada
en punta de flecha. Les sorprendió que tuviera un único y gran ojo 
amarillo, que parecía mirarlo todo sin perder detalle y le daba un
aspecto  mucho  más  terrorífico. ¡Y su  boca...!  O  más  bien,  pico.
Un enorme pico, como de loro, que se abría y cerraba sin parar, y
era capaz de cortar un grueso tronco de madera como si fuera un
escarbadientes.

Los  atacó enseguida y con  fiereza,  se notaba que estaba
muy hambriento..., o quizás su maldad innata lo llevara a destruir 
y matar por el simple placer de hacerlo.

Los  chicos  y los  rebeldes  se defendían  con fiereza.  Tomi
blandiendo la espada cortaba tentáculos con cada mandoble, pero
por  cada uno  que cortaba aparecían  dos  más.  Santi,  con  sus
flechas  y su  ingenio,  lograba atar  algunos  brazos  con  cuerdas  y
quemar
otros.  Luli
se
había  retirado  junto
a
Güntrell
y
aprovechaba para curarle las heridas con su poder: el Curamor.

En determinado momento el 
Cebraico fue atrapado por uno
de los  tentáculos  y elevado  a unos  cuatro  metros  de altura.
También  fue atrapado  un  Mansapo,  pero  Tomi rápidamente  lo
liberó  cortando  la  pegajosa  extremidad  mientras  Santi intentaba
con sus flechas liberar al ser manchado.

De pronto Tomi notó que su hermano perdía fuerzas y por
momento  titilaba.  ¿Sería
alguna
fuerza
maligna,  que
con  su 
magia, estaba tomando  partido  en  la  desigual  lucha? Vio  que su
hermano,  cansado,  bajaba los  brazos  y la  cabeza y era atrapado
por un tentáculo  y elevado del suelo... Corrió a salvarlo pero no
pudo hacer nada. Rápido como un rayo, el  Kraken lo tiró dentro 
de su boca y se lo tragó.

–¡Noooooo! ¡Maldiiiiiiiito!–gritó desesperado. 
Con  una furia  que lo  cegaba,  arremetió  contra el  calamar.
Corrió hacia el cuerpo invertebrado esquivando los tentáculos que
intentaban atraparlo y cortando los que les molestaban, hasta que
quedó  enfrentado  a su  único  ojo...  Levantó  la  espada y vio,  por
primera vez, sorpresa y miedo en el animal.  La clavó con fuerza
y rabia en el medio del iris, profundamente, hasta la empuñadura.
El  Kraken  se estremeció de dolor  e intentó  sacársela,  pero antes
de que pudiera hacerlo, Tomi disparó su temible poder de luz, que
aumentado  por  la maravillosa  espada, entró por  el  ojo e hizo
estallar
la  cabeza
del  gigantesco  molusco.
Éste,  ya
muerto,
comenzó a deslizarse, hundiéndose lentamente dentro del pozo y
arrastrando  sus  tentáculos  tras  él.  Los  Mansapos ayudaron  al 
Cebraico que estaba herido. Tenía algunas costillas rotas y la piel 
enrojecida por la succión de las ventosas. Luli lo curaría.

Tomi
quedó 
por 
un 
momento 
hipnotizado 
mirando 
desaparecer al Kraken, parado en el borde del pozo..., también su
hermano  desaparecía...  ¿Estaría  viendo  bien? Fue Grödall quien
se acercó a él, puso la mano sobre su hombro y lo instó a alejarse
del pozo. 

El malvado 
Elco-ruptor, señor de la Torre, no daba crédito a
lo  que había pasado.  Su titán  invencible,  uno de los  monstruos 
más temidos en la historia de la humanidad había sido  destruido 
por  un  chiquillo...  Las  cosas  no  estaban  saliendo  como  había
planeado tan detenidamente. La sangre comenzó a hervirle dentro
de sus  venas  y totalmente  desencajado  ordenó a sus  guerreros
negros que matasen a todos.

–¡Disparen! –gritó–. ¡Que no quede ni uno con vida!
La puerta por donde ingresaran, súbitamente se abrió...

–¡Por aquí, rápido! –se oyó gritar. 

Una salida se presentaba ante ellos y no la dejarían pasar...

Rápidamente  corrieron  hacia  la puerta bajo  la lluvia  del  fuego 
enemigo.  Tomás  estaba aún  en  shock y tuvieron que sacarlo  de
allí a los empujones entre Luli y Grödall.

–
¡Vamos Tomi, reacciona! Hay que correr –dijo la niña.
Al traspasar la puerta se enfrentaron con su salvador…

-¡Doña Clota! ¿Usted?–preguntó Luli muy asombrada-.

-¿Viste Tomi? ¡Doña Clota nos  liberó! ¡Yo  sabía  que no 

podía ser mala...!

–¡Luli, por Dios! ¿¡Cómo puedes estar tan calmada después

de
le  pasó  a
Santi!?
¡Santi  murió!,  ¿entiendes  eso? –dijo

desesperado el niño mientras un mar de lágrimas mojaba su sucia

ropa.

–¡No, Tomi! ¡Está vivo! ¡Santi está vivo! 

–¿Cómo?

–Mientras corremos te explico...

–¡Está  vivo!,  ¡Santi  está vivo! –gritó  Tomi incrédulo  al 

tiempo que corrían escaleras abajo...
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El misterio
de la Torre Norte

Desde el cuarto piso le llegaban los gritos del amo y señor
de Decadunol, que veía que su brillante plan se desbarataba como
un castillo de naipes.

–¡Atráaaapenlos, malditos inútiles! ¡Que no escapen!
Venían bajando cuando oyeron las pisadas de un grupo que
subía y les cerraba el paso. Deberían luchar.

Se emboscaron  en  el  primer  piso  y cuando  el  grupo  que
subía llegó al hall, les saltaron encima.

–¡Hey, hey, hey!  ¡Somos nosotros!–gritó Santi parando  el
embate de sus atacantes.

–¡Santi!  ¡Papá y el  abuelo! –exclamó  Tomi mientras  se
lanzaba junto a Luli a abrazarlos.

–¡Varillita, hijito querido! –dijo Doña Clota al ver a su hijo–
. ¿Pero por qué está atado?

Los  tres  liberados
estaban  en
pésimo  estado:  sucios, 
hambrientos  y muy cansados.  A  pesar  de que no  presentaban
heridas recientes, se notaba que les habían hecho pasar por la sala
de torturas, seguramente para conocer detalles del Recinto.

El Varilla era el único que venía atado y amordazado. “Es 
que en él el mal se ha instalado, es un seguidor del mal”, habían 
dicho.  En  el  caso  de Pedro,  los  primeros  días  el  mal  se había
apoderado  de
su  alma,  pero  finalmente  su  naturaleza
había
vencido  y ahora era un  rebelde  más.  Papo,  que fue el  último  en 
caer prisionero, estaba en pleno proceso de lucha interna, y si bien 
tenía momentos de maldad, parecía que se reponía rápidamente y
volvía a ser el Papo de siempre...

–
¡Silencio!  ¡Métanse allí! –ordenó  Grödall señalando  un
pequeño  salón  próximo  a la  escalera,  al  ver  que sus  seguidores 
venían bajando por ella.

Apenas  habían  entrado  cuando  oyeron  pasar  a los  sicarios
de Elco-ruptor que pasaron  de largo  hacia  la planta baja,  y
escucharon  cómo  éste
les  gritaba
órdenes  a
sus  guerreros: 
“¡Revisen  este  piso  y quiero  dos  guardias  vigilando  que nadie
ande husmeando por aquí...!”

Se escondieron tras unos bultos y se taparon con unas lonas.
Momentos después la puerta se abrió y unos guardias descuidados
entraron  a inspeccionar el  cuarto  y luego  salieron  cerrando  la
puerta y diciendo: “estos deben estar huyendo, ya lejos de aquí.
No tiene sentido revisar nada”

–
Descansemos 
un 
momento 
mientras 
armamos 
una
estrategia  para salir  de este  lugar –sugirió  Güntrell una vez que
los guardias se fueron y volvió la calma.

–¿Santi,  cómo  es  que estás  vivo? Yo  mismo  vi  como  el
Kraken te devoraba... –preguntó Tomás.

–Pues no fue a mí a quien devoró sino a mi duplicado. Luli 
me  pidió  que me  duplicara y fuera al  subsuelo  en  busca de los 
prisioneros  mientras  mandaba a mi doble  con  ustedes  para que
nadie  sospechara.  De alguna manera,  cuando  me duplico,  puedo 
sentir  también  lo  que experimenta  mi otro  yo,  pero  todavía no
logro mantener la réplica por mucho tiempo y me exige bastante
concentración.  Al  llegar a las  mazmorras  me  encontré con  dos
guardias que tuve que derrotar. Eso provocó que perdiera control
sobre
mi
copia  y ésta
comenzase
a
esfumarse...  Tengo  que
practicar  más  ese truco. Además  ese gasto  extra de energía me 
produce muchísima hambre y se me acabaron los sándwiches. ¿A
alguno le sobra uno?

–Puedes  tener  los  míos –dijo  Tomi encantado  de disfrutar
nuevamente las locuras de su hermano–. Y tú Luli tienes algo que
explicar...  ¿Cómo diablos  sabías  que los  prisioneros  no  estaban
donde decían y que íbamos directamente a una trampa?

En un segundo la niña recordó con total claridad los sucesos
vividos  el  día  en  que por  accidente encontrara la  entrada a la
Torre Norte.  Había  entrado  y recorrido  el  lugar hasta  que oyó
ruidos  de
pisadas  acercándose.  Se
escondió  detrás  de
unas
cortinas y esperó al acecho. Para su sorpresa apareció un extraño 
anciano  con  grandes  ojeras  y una gran  nariz.  Llevaba el  pelo 
blanco muy despeinado y una barba, también blanca, que casi le
llegaba al suelo. A pesar de su aspecto de anciano, se lo veía con
mucha energía  y agilidad.  Le resultaba muy tierno  y de alguna
manera conocido. Tenía un aire familiar, que le hacía acordar a la
parentela de Papo, quizás lo había visto en alguno de los cuadros 
del salón de los antepasados. Sin dirigir su vista hacia donde ella
se escondía, dijo:

–
Ya puedes  salir,  niña. No  corres  ningún  peligro...  por
ahora.

–Hola, no quise invadir su morada de esta forma, lo siento...

–replicó la niña mientras salía de su escondite avergonzada.

–No  hay problema,  Luli.  Sabía  que llegarías  y te  estaba
esperando –contestó sirviendo la segunda taza de té. Te gusta el té
con  leche y dos  cucharaditas  de azúcar, ¿verdad? ¿Quieres  unas 
galletitas? Me tomé el trabajo de conseguir tus preferidas...

–¿Quién es usted? ¿Y cómo es que sabe tanto de mí?

–Soy Tulio, tu tatarabuelo... y soy el habitante de la Torre y
el Amo del Destino...

–¿Don Tulio, el bisabuelo de papá? ¡Pero eso no es posible!
Eres  el  primer  Andaluin  de la  época moderna. Deberías  tener
como  ciento  treinta años.  ¿Cómo  es  posible  que estés  aún  con
vida? ¿Y por qué te tienen atrapado aquí arriba..., tan solo?

–Bueno, ¡cuántas preguntas! Empezaré por decirte que sí...
fui  el  primer  Andaluin,  el que encontró  el  Recinto  y el  que
empezó  todo  esto.  Yo  fui  el  que entró  al  cementerio  indio  a
reclamar el legado y las armas del cacique Tabaré, el primero en 
vencer  a
Dan-guar,  el
guardián  del  cementerio.  Y  sí,  estoy
atrapado. Y  lo  estoy por  la  misma  maldición  que me  mantiene
vivo. Hace muchos, muchos años, yo luchaba día a día contra el
mal.  Eran  tiempos difíciles...,  aunque no  tanto  como  ahora.  En
esos  tiempos
había
un
mago  malvado,
la  mano  derecha
de
Belnaster en  Realdan,  que estaba en  busca de unas  tablas  muy
antiguas  y especiales:  las Tablas del Destino. Se decía que si  un
ser poderoso lograba obtener las Tablas, podría manejar el destino 
a voluntad.

–¡Qué
terrible!  Podría
de
esa
manera
Recinto.

–¡Y
del  resto  de
las  dimensiones!  Era
situación  muy grave.  Afortunadamente,  con  la ayuda de los
duendes de Bosquín, logré encontrar las Tablas primero. Pero este
brujo se enteró y vino a sacármelas. Libramos una terrible batalla.
Luchábamos  por algo  demasiado  importante  y ambos estábamos
dispuestos a dar la vida por ello. Finalmente lo vencí..., lo destruí
y lo mandé derechito a Decadunol. Ahora es el mandamás en Sin 
Límites,  una ciudad  de esa dimensión que se sigue condenando
por  sus  experimentos  sanguinarios  e inhumanos. El  caso  es  que
antes  de morir  me  lanzó  una terrible maldición:  que viviría por 
mil años en el cuerpo de mi peor pesadilla...

–¡Qué
suerte
que
la
maldición  no  se
cumplió...! –dijo 
aliviada la niña que lo escuchaba con mucha atención.

–Sí  que se cumplió; estuve muchos  años  viviendo  en  el 
cuerpo de mi peor pesadilla... Por eso mandé construir esta Torre
para mí. Aquí me instalé para que nadie volviera a verme jamás.
Ésta es mi prisión...

–Este...  ¿y cuál era tu  peor pesadilla?–preguntó  con  un
poco de miedo Lucía.

–Bueno, en el momento en que me echó su maldición pensé,
sin  querer,  en  el  bicho que más  miedo  me  daba cuando  era
apoderarse
del

realmente
una
pequeño...
–
¡Ayyy, un bicho! ¡Por qué siempre un bicho! ¿Y cuál era?

–La Mantis  religiosa o  el  tata-Dios,  como  le  dicen  en el
campo.

–¡Qué horror! ¿Ese bicho grande, verde y flaco, con grandes
ojos y brazos largos?

–Así es.

–Bueno,  al  menos  consiguieron  sacarte esa parte de la
maldición y puedes vivir con tu cuerpo original.

–En  realidad,  no del  todo.  Muchos  años  después un  brujo
amigo  logró  modificar la maldición  de forma  que pudiera pasar 
partes  de
mi
existencia
como  un  ser  humano.  Así  que
por 
momentos soy humano y por otros soy insecto.

–¿Y...,  y...  y cuando volverás  a ser insecto?–preguntó 
aterrada imaginando que en  cualquier  momento vería la terrible
transformación.

–¡Ohhh, no te preocupes! Mi amigo logró determinar que el
cambio se hiciera cuando estornudo.

–¿Cuando  estornudas? ¡Pero  eso  puede pasar  en cualquier
momento!  ¿Es  que no  se le  pudo  ocurrir nada mejor? Yo...,  yo
tengo que irme, se está haciendo tarde...

–Caaalma, afortunadamente no soy alérgico.

–¡Qué bueno...,  no  sabes  lo  tranquiiiiiila  que me  quedo!–
dijo sarcástica–. Pero en serio debo irme...

–¡Espera!  ¿Antes  de irte no  quieres  que te lea el  destino?
Todos  estos años  los he dedicado  al  estudio  de los  astros,  a
comprender el funcionamiento de las Tablas... Me he convertido
en  un  verdadero  experto,  quizás  el  más  grande.  En  las  siete
dimensiones se me conoce por el  Amo del  Destino, ¡y estoy tan
solo...! Por eso también me llaman “Ermitaño del Destino”. 

–Yo  no  creo  demasiado  en  esas  cosas.  Me parecen  un
palabrerío  de gente inescrupulosa que le  vende ilusiones  a la 
gente y le saca plata. 

–¡Y lo  bien  que
haces!  Son  todos
unos  chantas,  unos 
charlatanes  incultos.  Runas,  tarot,  cartas,  lectura de manos,  ¡y
hasta lectura en la borra del café! ¿Pero quién diablos puede creer
que se puede leer algo en la borra del café? Debo decir que el ser
humano  también  es  bastante incauto,  se cree cualquier  verso... 
Pero  yo  soy el  único  y verdadero  amo  y señor  del  destino  y la 
adivinación. Puedes confiar en mis lecturas.

–Está bien, está bien, hagámoslo, no quiero contrariarte. Eso
podría causarte ganas  de estornudar...  ¿y en  qué consiste  tu 
técnica?

–Muy sencillo: te corto un mechón de pelo, lo mojo en esta 
pintura y luego pinto. Leo sobre el trazo que queda de la pintura.

–Entiendo, la pintura es mágica...

–No,  no.  Pintura
acrílica,  se
consigue
en
cualquier
ferretería.

–Entonces, el papel...

–¿Qué pasa con el papel?, cualquiera sirve.

–Bueno está bien..., está bien. Léame y terminemos con esto 
de una vez–dijo la niña fastidiada ante lo que preveía un nuevo
fraude.

Minutos después,  Tulio estaba muy interesado  leyendo  los
trazos irregulares y curvos dejados por el pincel de pelo enrulado
de Luli.

–
Interesante,
muy
interesante...  –dijo 
el 
tatarabuelo–.  Un  ser  querido  tuyo ha desaparecido  y te  preparas  para ir  a
buscarlo...

–Nada nuevo, seguramente Papo te lo ha contado –comentó
desinteresada.

De repente el adivino entró en trance y comenzó a balbucear
extrañas  palabras  que la niña  no  podía  entender. Las  repetía sin
interrupción  pero  en  forma  cada
vez
más  comprensible.  De
repente lo escuchó claramente.

...a un mundo de cielo de sangre partirás,

camino de vida y amor en importante misión.
Sólo en tu sangre confiarás

porque tras un elefante se esconde la traición.
Al cuarto te llevarán, donde todo perece
aunque tu corazón en las mazmorras permanece.
En secreto has de mantener

estas predicciones que debes creer,
pues de tu silencio depende

el éxito que la misión comprende.

Después  el  anciano  salió  del  trance y comenzó  a ras-carse
desesperadamente la nariz. Fue la señal, Luli salió corriendo hacia
la  puerta y no  había  terminado  de cerrarla cuando  escuchó un
fuerte estornudo...

Los  versos  del  ermitaño  le  parecieron
pura
palabrería.
¿Quién  podía  creer  eso  de
la  pincelada
del
pelo?
Era
un
mamarracho.  De todas formas decidió  guardar  el  secreto,  al
menos por un tiempo.

Estas imágenes le vinieron a Luli en un pestañear mientras
los  chicos  comentaban  lo  vivido
hasta  el  momento.  Las
predicciones del  anciano hablaban de traición  y del  lugar donde
permanecían prisioneros sus seres queridos, y se habían cumplido.
No  había  tiempo  para contárselos  ahora.  Ruidos de lucha en  la
planta baja les llegaban claramente. 

Luego, más tranquilos, en el Recinto, cuando compartiesen
comentarios  de esta  fantástica aventura,  les  contaría  sobre el
tatarabuelo Tulio, el ermitaño de la Torre Norte...
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La huida de Decadunol

–¿Y  qué hay de mi Varillita,  podemos  soltarlo?–preguntó
Doña Clota preocupada.

–Aún no, Clota. Sigue bajo los  efectos  del mal. Cuando lo

liberé se tiró  sobre mí e intentaba llamar a la  guardia–contestó

Santi–. Menos mal que papá me ayudó a atarlo y amordazarlo. De

otra forma nos hubieran descubierto.

–¡Silencio! ¿Escuchan esos gritos y esos sonidos de batalla 

cercana?–dijo Grödall.

–Sí, parece que algo está pasando dentro de la Torre. ¿Tus 

hombres habrán logrado entrar?–preguntó Tomi.

–¡No, no son sus hombres! –dijo Santiago–, son los demás 

prisioneros de las mazmorras. Luego de liberar a los míos les dejé

las  llaves  del  celdario  y ellos  mismos se liberaron.  Seguramente

se encontraron con nuestros perseguidores y se trenzaron en dura

batalla.

–Hay que ir a ayudarlos..., es nuestra oportunidad de tomar

la  Torre–dijo  Güntrell–.  Esto  es  lo  que
haremos:
nosotros 

bajaremos  a ayudar  a los  prisioneros  e intentaremos  abrir  los 

portones  para permitir  la entrada de nuestras  fuerzas  y así  tener 

mejores posibilidades. Aprovechando la confusión ustedes pueden

escabullirse,  huir  de
la
Torre
e
intentar
llegar  al  túnel  que

comunica con el Recinto.

–Me parece bien –afirmó Pedro, que comenzaba a tomar el

mando del grupo de rescate.

–Es...,  esperen –dijo  Papo.  Por momentos  ponía cara de

rabia  y largaba maldiciones sin sentido–: están escondiendo algo

en  este  piso,  ¡maldita  cabeza  de lata...! Por... eso  ha dejado

guardias  y tanto  le  preocupa al  señor  de la  Torre...  ¡Debemos 

saber de qué se trata!

–Papo, ¿cómo te sientes?–preguntó Lucía.

–Mejor...,  coff,
¡estiércol  de
chauchas!,  coff...  Mucho

mejor...

–Bien, entonces ustedes buscarán en este piso, antes de irse.

Les dejaremos a los dos Mansapos como campana y para que les

cubran las espaldas –dijo Grödall.

Una vez que se pusieron de acuerdo,  abrieron  la  puerta de
su  escondrijo  en  silencio.  Desde  allí  se podía ver  a los  dos
combatientes  del  mal  haciendo  guardia en  el  descanso  de la
escalera, dándoles la espalda. Santi colocó dos flechas a la vez en
el  arco,  lo  tensó  y disparó...  Las  flechas  salieron  raudas  y con 
buena dirección. Mientras volaban hacia los  guardias se escuchó
el grito de Santi: ¡Puños!

Las puntas de las flechas se transformaron en grandes puños 
que dieron de lleno en las caras asombradas de los guardias que se
habían dado vuelta al sentir al muchacho. El tremendo piñazo los
hizo volar contra la pared donde golpearon y rebotaron, para caer
después pesadamente al suelo, ya desmayados.

–
¡Bien Santi! ¡Bravo! –lo vitorearon entre todos.

–¡Santi,  ¿desde  cuándo  juegas  con  armas  de verdad?! –
preguntó Pedro asombrado.

–¡Realmente ustedes tres son algo fuera de lo común! –dijo 
Grödall
despidiéndose–.
Fue
un  gusto  poder  pelear
junto  a
ustedes.

Dicho  esto  se lanzaron escaleras  abajo  en  apoyo de los
insurrectos,  mientras el grupo de Realdan se dividía para revisar
el  lugar.  Los  Mansapos sustituyeron  a los  dos  vigías  con  el 
compromiso de avisar si alguien se acercaba.

Estaban  en  plena búsqueda cuando  se oyó  el  llamado  de
Tomi. Todos se dirigieron hacia allí rápidamente, no había tiempo
que perder: quedaban tan solo dos horas y dos minutos para que el
efecto de la poción se terminara y los chicos comenzaran a sentir 
los síntomas del mal entrando en sus cuerpos...

Al  llegar,  entraron  en una habitación  que les llamó  la 
atención. Era una especie de laboratorio bastante moderno. En el
centro del mismo y sobre un desnivel de medio metro, descansaba
un original artefacto...

Éste  era una especie de tarima,  como  para dos personas
adultas paradas. Sobre él, y a la altura de la cabeza, había un gran
anillo de casi un metro y medio de altura, del cual salían extrañas
puntas parecidas a cuernos de ciervos. En la tarima había una gran
cantidad de controles. Todo estaba hecho de metal negro y filoso.

Papo lo estudió por unos momentos.

–Y,  Papo,  ¿qué
le  parece?
¿Sería
esto  lo  que
estaban

tratando de mantener en secreto?
–preguntó Tomi.–Sí, sin dudas. 
¡Esto  parece
ser  un  aparato  inter-dimensional!  ¡Cabeza  de
papas...!
No  creí  que
se
pudiera
llegar  a
construir... 
y
aparentemente ya ha hecho, al menos, un pa... pa... par de viajes. 
Quizás usaron esto para raptar al Varilla.

–
¡Claro!,  Elco-ruptor mencionó  este artefacto  con  el  cual
pensaban  ir  al  Recinto una vez que nos  hubieran  eliminado 
¿Sabes cómo funciona?–preguntó Luli.

–Bueno, es difícil decirlo... ¡papafritas! ¡Uyy, perdón Lulita
no  fue a ti a quien  te  lo  dije...! 
Básicamente lo  que hace es
modificar  la vibración  molecular de lo  que se pone dentro hasta
hacerla co... co...  coincidir  con  la  de la dimensión a la  que se
quiere
ir... –explicó  Papo–.  Aparentemente
ese
gran  anillo 
comienza a girar a gran velocidad, y al bajar y cubrir al que está 
dentro  del  aparato  le  modifica la  frecuencia a la  que vibran  sus 
moléculas.

–¿O sea que podrían llegar a ir hasta Espirven?

–No,  ni  siquiera hasta  Bosquín.  La vibración
sería tan
grande que destruiría el aparato  y a quien  estuviera de... 
de... 
dentro. Pero sí podrían mandar gente a Realdan–di-jo–. ¡Moco de
vaca!

–¿Podemos  usarlo  para escapar  de Decadunol? –preguntó
Santi.

–¡Claro,  por  supuesto!  Pero  necesitaría unas  horas  para
entender  su  funcionamiento,  cualquier  error  podría
ser  fatal.
Además,  antes  de mandar  a nadie  me  gustaría probar  con  algún
voluntario.

–Lamentablemente no tenemos tiempo, habrá que destruirlo

–
dijo Luli–. ¿Podrías ocuparte Papo...?

–¡Esperen, esperen...! Yo me ofrezco como voluntario –dijo 

Santi–. Tengo un hambre feroz y me gustaría estar en casa, ahora, 

tomando un tecito.

–¡Si serás! ¡Glotón! Además la palabra tecito no existe en tu

vocabulario –dijo Tomi.

–¡Comilón  de estiércol!–se escuchó  gritar a Papo que aún 

manifestaba algún arranque de maldad.

Pedro  estaba
muy
sorprendido  de
todo  lo  que
estaba
pasando.  Si  bien había permanecido  varios  días  prisionero  y sus
charlas  con  los  otros  cautivos  le  habían  aclarado  un  poco  la 
situación,  todavía le  faltaba muchísimo  por  saber  y a cada rato
hacía  preguntas.  Pero  lo  que más  le  asombró  fue el  hecho  de
comprobar 
que
sus 
propios
hijos 
estaban
profundamente
involucrados y enfrentaban los distintos problemas con madurez,
valentía  y decisión.  Nunca los  había  visto  más  que como  unos 
niños tiernos,  buenos  y compañeros  a los  que adoraba cuidar  y
mantener  alejados  de los  peligros.  De todas  formas  no  se sentía
nada tranquilo de saber a lo que se exponían y trataba, a cada rato,
de tomar el mando de la situación, cosa que no le resultaba nada
fácil porque no sabía los detalles de lo que estaba sucediendo ni 
de lo que podría pasar...

En eso vino uno de los 
Mansapos.

–Están subiendo, el jefe y una pequeña guardia vienen hacia
aquí –dijo–. Mi compañero escondió a los  guardias  y también él
se ocultó...

–Bien,  ¡salgamos  de
aquí,  rápido!  ¡Papo,  destruye
la
máquina y sal! –ordenó Luli.

–¡Sí, vamos todos afuera! Escóndanse en ese cuarto de allí 
enfrente. Yo me quedaré a esperar a Papo –ordenó esta vez Pedro 
mientras  los  instaba a salir  por  la puerta.  Luego que se aseguró
que los  chicos  entraban con  el  Mansapo,  Clota y el  Varilla  al
cuarto, volvió con Papo.

–¿Cómo vas, Papo?–preguntó.

–Sólo unos minutos más...

De repente sintieron unos pasos acercarse al laboratorio...

–¡Ya no hay tiempo! ¡Vamos, Papo!

–Sólo unos minutos...

–¡No hay tiempo! –dijo; y lo agarró, y juntos se metieron en
un pequeño ropero del laboratorio desde donde se podía ver todo
lo que allí sucedía.

Segundos  después ingresaban  al  laboratorio, 
 Elco-ruptor y 
su guardia personal.

–¡Estamos perdiendo el dominio de la Torre! Tenemos que
huir –dijo  al  entrar.  Estaba nervioso  y mientras  hablaba iba
prendiendo switches y botones del aparato. Iremos a Realdan... ¡al 
Recinto!

El  artefacto  inter-dimensional  comenzó  a emitir un  suave
sonido y luces intermitentes.

–Tenemos 
que
llegar 
antes 
que
los 
Andaluins. 
Aprovecharemos  que aún  no  han  salido  de Decadunol–dijo,  sin
saber  que lo  escuchaban–.  Iremos  por  tandas  de dos  en  dos  al
Recinto  y tomaremos  el control  de Rumbo-nor. Una vez hecho
esto  abriré todos los  portales  e invadiremos  Bosquín,  Magijal y 
Espirven...  ¡Seré famoso y el  más  poderoso  ser  del  mal!  Mucho 
más que Belnaster... Jajajajaja .

Mientras  decía  esto  se subió  a la  máquina con  uno  de sus 
guerreros  oscuros.  Era Murgott,  su  mano  derecha,  un  guerrero
bestial y sanguinario. Era de una raza extraña, muy corpulento y
decadente, de cara como la de un tigre con pequeños ojos  y una
gran boca erizada de dientes filosos y desordenados. 

Puso  en  marcha el  mecanismo  de la  máquina y el  gran
anillo  comenzó  a girar, lentamente al  principio  y acelerando
después,  hasta  que
alcanzó  una
velocidad  extraordinaria.  El
zumbido  era impresionante y la  luz emitida,  enceguecedora.  El 
anillo comenzó a bajar hasta que quedaron dentro de éste.

–
Papo, ¿qué está pasando? ¿No lo habías arreglado para que
no funcionara?–preguntó Pedro que desde el ropero alcanzaba a
ver lo que sucedía...

–¡Espera...! Ten paciencia –respondió Papo.
Los  chicos  tenían  la  puerta entreabierta,  y por  la  rendija
trataban  de averiguar  qué pasaba dentro  del  laboratorio.  Habían
visto  entrar  a Elco-ruptor y sus  bestiales guerreros.  Y Pedro  y
Papo no habían logrado escapar...

De repente  oyeron  ruidos  dentro  del  cuarto.  La puerta se
abrió y seis de los guerreros huyeron despavoridos... ¿Qué estaría
sucediendo? Enseguida  sintieron  el  terrible grito  de terror de
Elco-ruptor...

–¡Noooooooooooooooooooooooooooooooooooo!
También Papo y Pedro salieron corriendo del laboratorio.

–¡Vámonos! Ya nada tenemos que hacer aquí –gritó Pedro.

–¿Qué
pasó  allí  dentro?–preguntó  Tomi
mientras  se

precipitaban hacia las escaleras.

–¡Papo no  destruyó  la  máquina pero  sí  la  modificó!–dijo

Pedro.

–Simplemente le hice unos cambios en su forma de vibrar,

de manera que hiciera oscilar las moléculas en forma desordenada

para provocar que se mezclen y se unan de otra manera–trató de

explicar Papo a las corridas.

–Papo, en español –gritó Santi.

–¡Es  que
entraron  dos  a
la  máquina
y salió
uno  solo

formado por partes de los dos!

–¿En serio? ¡Qué zarpado!–festejó Tomi.

–¡Nada lindo de ver, te lo aseguro!–dijo Pedro–. El ser que

salió de la máquina tenía cuatro patas, le salían dos brazos de las

oreja  y tenía  la  cara de Elco-ruptor incrustada en  el  pecho... 

Realmente  desagradable. Igual,  antes  de salir  Papo  le  tiró  una

pequeña bombita para destruirla definitivamente.

–¡Pero yo deseo dormir tranquilo! No quiero que arreglen el 

aparato y me manden ese monstruo al Recinto...

Bajaron las escaleras... La planta baja era un pandemonium, 
todos luchaban  por  el  control  de la Torre.  Seres  que jamás
imaginaron pudieran  existir  estaban  reunidos en  el  gran  salón
golpeándose bestialmente; incluso vieron a los temibles Rotworos
atacando  y sembrando  pánico,  aunque sólo  quedaban  dos  con
vida. En la otra punta del salón los grandes portones abiertos les
indicaban por dónde salir.

De pronto, una fuerte explosión en el segundo piso  les dio
un momento de sorpresa que aprovecharon para lanzarse hacia las
puertas. La máquina inter-dimensional era ya historia...

No fue fácil llegar hasta allí, y tuvieron que participar en la
lucha, pero se movieron como un grupo compacto protegiendo en 
el  medio  a Clota,  el Varilla  y a Luli,  que lograron  llegar  ilesos 
hasta la salida. 

Una vez afuera comenzaron a correr hacia un cerro cercano
donde estaba la  boca de la  cueva que llevaba a Realdan.  Allí
había  una pequeña guarnición  cuidando  la  entrada y deberían 
luchar si querían ingresar. No les quedaba mucho tiempo, apenas
unos cuarenta minutos...

A  poco  de llegar  a la cima del  cerro  notaron que eran 
perseguidos por  un  nutrido  grupo  de guerreros  del  mal.  Tomi
extrajo su largavista de la mochila y pudo observarlos.

–
¡Dios mío, qué espanto...!–exclamó.

–¿Qué pasa Tomi, quiénes son?

–Son los guerreros de Elco-ruptor... Y vienen lide-rados por
lo que supongo es el monstruo de Elco-ruptor. ¡Es horrible!

–¡Vamos, hay que apurarse! Nos agarrarán entre dos fuegos.
Nuestra única esperanza es tomar por sorpresa a los guardianes de
la  cueva
y reducirlos  rápidamente.  De otra forma  estaremos 
perdidos –dijo Pedro.

Tomi sacó su magnífica Excalibur.

–Tomi,  ¿qué haces  con esa espada? ¡Dámela,  te  puedes
cortar! –dijo  su  padre que recién  había  prestado  atención  a la 
espada y aún  trataba a sus  hijos  como  pequeños  e indefensos
niños.

–¡Está  bien,  está  bien! Te la  presto,  por  esta  vez.  Igual  yo
tengo mi poder –contestó Tomi.

Una sorpresa les esperaba al llegar a la boca de la cueva...
Toda la guarnición que se suponía la cuidaba, estaba dormida: los 
guardianes  yacían en  el  piso,  como aletargados,  aún abrazados a
sus armas.

–
¿Qué
fenómeno 
ha
ocurrido 
aquí? –preguntó 
Luli
asombrada.

–Alguien  que
nos  quiere
nos  ha
echado  una
mano.
Corramos.  Aprovechemos  el  tiempo  que nos  han  regalado–dijo 
Papo y se internó en la cueva.

Sin preguntar más, todos lo siguieron.

El  túnel  era una continuación  de la  dimensión a la  que
pertenecía. Había vapores extraños flotando por el aire y un hedor
insoportable. El suelo era barroso y resbaladizo y salían burbujas 
produciendo un sonido desagradable...

Podían sentir, amplificados por el eco de la cueva, los gritos 
de odio  de sus  perseguidores  que habían entrado  tras  ellos  y
evidentemente ganaban terreno rápidamente. Claro, éstos estaban
más acostumbrados a caminar sobre aquellos fangosos terrenos.

Caminaron, corrieron... no supieron por cuánto tiempo, pero 
no les dieron descanso a sus piernas.

Santi comenzó  a sentirse mal,  percibía su  sangre como 
bullendo  dentro  del  cuerpo  y comenzó  a oler muy mal.  Por
momentos  decía  terribles  palabrotas  que
jamás  antes  había 
utilizado...

-Es  el  mal...,  está  empezando  a atacarlo.  El  efecto  de la
poción debe estar llegando a su fin... –dijo Papo– y las fuerzas del
mal están ya casi sobre nosotros.

–¡Aquí! –gritó  Pedro,  mientras  volvía
sobre
sus  pasos 
corriendo–. Me adelanté un poco y el túnel llega a su fin. Hay una
enorme puerta al final... ¡Vamos!

Cargaron  a Santi sobre la espalda de Pedro  y volvieron  a
emprender la marcha corriendo por sus vidas, por su liberad y por 
su integridad...

Al  poco  rato  llegaron
al  portal.  Estaba
cerrado.  Lo
golpearon desesperadamente con sus puños y con sus gritos.

Hacia  atrás,  en  lo  profundo  del  túnel,  alcanzaban  a ver las
antorchas de sus enemigos acercándose rápidamente.

Volvieron a golpear hasta lastimar sus puños contra la dura
madera.

De repente  las  dos  enormes  puertas  comenzaron a abrirse
lentamente.  Estaban  todos  demasiado  impacientes  como  para
esperar,  y las  separaron  empujándolas  con  sus  manos.  Antes  de
que estuvieran  completamente abiertas  ya estaban  todos dentro 
del  Recinto.  Después  clamaron  desesperadamente
al  mismo
tiempo,  como  si  se hubieran  puesto  de acuerdo, “¡¡¡cierren la
puerta,ciérrenla ya!!!!”

La puerta comenzó  a entornarse y poco  antes  de que se
cerrara completamente, alcanzaron a ver la cara de odio de Elcoruptor, incrustada en el pecho de un imponente guerrero deforme
que corría desesperadamente  hacia ella.  Su  brillante plan  había,
definitivamente,  fracasado.  Alcanzaron  a oír  las  maldiciones  e
insultos irrepetibles que éste les gritaba del otro lado...

Recién  entonces  se dejaron  caer  al  piso,  aliviados  de estar
nuevamente en casa...
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El bautismo

–
¿Y qué hay de mi Varillita, podemos soltarlo ya?–volvió a
preguntar Doña Clota preocupada.

–Todavía  está afectado  por  el  mal,  evidentemente  a él  le
pegó  muy duro.  Y  ahora Santi también  está  presentando  los
síntomas...  Tú,  Papo, ¿cómo  te  sientes?–preguntó  Pedro–.  ¿Qué
podremos hacer para curarlos?

–Yo estoy casi perfectamente... Pero tenemos que buscar la
forma  de recuperar  al  Varilla  y evitarle al  pequeño  todo  ese
calvario del alma... No sé qué convendría hacer.

–¡Pero  yo
sí...! –dijo
Luli
cortando
la
discusión  que
empezaba a instalarse en el grupo.

–¿Tú, Luli?–inquirió Papo.

–Sí. Papo, estuve con Tulio en la Torre. Lo sé todo. Gracias
a él supe de la traición que íbamos a sufrir en Decadunol y gracias
a él sé que puedo curarlos...

Un importante regalo recibiste
del árbol viviente que ya no existe.
Un poder que limpia y sana
los dolores más profundos del alma.

...éstas fueron parte de sus predicciones antes de convertirse
en una espantosa Mantis religiosa...

–¡Luli,  tienes  ya que contarnos  todo!  ¡Pepino  podrido!–
gritó Santi aquejado por momentos de ira.

–¡No! Por supuesto que queremos saber todo lo que pasó en
la  Torre, pero  primero  debes  liberar  al  Varilla  y a Santi del  mal
que los aqueja. ¿Puedes hacerlo, verdad Luli?–intervino Tomi.

Luli pidió que reuniesen a los dos afectados  y que éstos la
miraran.  Entonces,  del  lunar de su  frente  volvió  a emerger  el
fantástico haz de luz verde... 

En  cuanto  ambos muchachos  fueron  bañados  por la  luz, 
comenzaron a retorcerse de dolor y a lanzar insultos a la niña. Por
momentos hablaban con voces que no eran las suyas y en idiomas
que les eran desconocidos. Finalmente cayeron al suelo exhaustos
y los que se hallaban en el lugar advirtieron que un humo negro y
nauseabundo salía por sus orejas y se diluía en el aire... ¡Estaban
liberados! Todos corrieron a brindarles ayuda y la niña al verlos 
juntos, volvió a emitir el haz purificador.

Fueron bañados así  por un halo de pureza y esperanza. De
cada uno de los  presentes  se desprendió  la  maldad  que en  sus
almas  podía  quedar  y esto  provocó  una infinita  felicidad...  Y  la
cúpula del Recinto se tiñó de azul...

Momentos después se encontraban reunidos en la cocina. La
familia del  Estanque había  marchado  a su  hogar  a festejar la
vuelta del  menor  de los hijos,  por  lo  que estaban  sólo  los  de la
casa, sin Jazmín y con Amanda.

–
Quiero ir a abrazar a Jaz. Creí que nunca volvería a verla.
En  todos los  días  en  que estuve  prisionero  lo  único  que impidió
que me  volviera loco  fue pensar en  mis  hijos  y en la  dulce
Jazmín... Necesito verla.

–Y  lo  harás...,  hijo.  Está dormida  desde  ayer en la  noche.
Amanda
la  hechizó  para
que
siguiera
durmiendo  hasta  que
regresaran –dijo Papo.

–Chicos, quiero que sepan que estoy muy orgulloso de mis
tres  pequeños.  Nunca creí  verlos  tan  decididos,  tan  unidos y tan 
fuertes... Pero también deben saber que tendremos que conversar
mucho  al  respecto,  deseo  que no  vuelvan  a acercarse al  Recinto 
ese.  Es  muy peligroso.  ¡Lo  es  para una persona mayor,  cuanto
más para unos niños!

–¡Pero papá...! –protestaron los chicos.

–Luego hablaremos.  Ahora quiero verla a Jaz.  Y  tú  Papo,
tendrás que ponerme al tanto de..., no sé qué es todo esto que está 
pasando. ¡Por favor! ¿Qué está sucediendo?

–Señor, ¿un vasito de agua?–dijo Amanda interrumpiendo 
la conversación.

–Sí,  gracias.  La verdad  es  que tengo  la  boca seca–afirmó
Pedro, antes de beber el vaso de un trago.

–Bueno, me voy...–dijo..., dio dos pasos..., titubeó, sus ojos
quedaron en blanco y se desplomó.

Era la  una de la  mañana y salvo  Pedro  y Jazmín  que
dormían, los demás estaban en el escritorio reunidos.

–¡Qué lindo fue cuando Pedro despertó a Jaz! ¡La carita que
puso ella al verlo sentado en su cama! –dijo Nani emocionada.

–¡Sí,  me  puse  a llorar  como  una boba!  ¡No  podía  parar! –
agregó Luli.

–La
verdad  es  que
fue
muy emotivo.  Creo  que
todos
lloramos –comentó Papo.

–Fue una felicidad  enorme  verlos  juntos  otra vez,  mamá
sufrió  demasiado.  Trataba de no  demostrarlo,  de mantenerse
fuerte. Pero se le notaba por todos lados –dijo Tomi.

–Y la montonera final en la cama, fue salada. Todos arriba
de mamá y papá. Creo que hasta la vi también a usted, Amanda,
arriba de todos–dijo el Santito alegre.

–Es..., es que yo también tengo sentimientos... –contestó la 
bruja buena.

–¿Creen  que algún  día  papá recuerde todo  lo  que vivió  en 
Decadunol? –preguntó Lulita.

–Espero que no. Pero quién sabe–contestó Nani.

–¿Y  era necesario  borrarle todos sus recuerdos?–quiso
saber  Tomi-.  ¿No  era
justo  dejarlo  decidir  si
quería ser  un 
Andaluin?

–Lo  cierto  es  que Amanda actuó sola,  sin  consultarnos,  al
darle el  agua con  la poción  desmemorizadora. Pero  creo  que
estuvo acertada–explicó  Papo–.  Pedro  los  quiere demasiado  y
con tal de alejarlos a ustedes del Recinto hubiera aceptado tomar 
esa responsabilidad. Es una razón muy respetable y comprensible, 
pero no es la más valedera. El día que tome una decisión de esta
magnitud lo debe hacer sin presiones de ninguna índole. Libre de
conciencia y con el espíritu tranquilo.

–¿Y mamá no sospechará nada?–preguntó Santi.

–No lo creo. Le dijimos que apareció unos días después que
el resto de los desaparecidos, en una playa desierta de una isla del
Caribe. Después de todo, los otros pasajeros también aparecieron
en esa zona flotando a la deriva en el mar –dijo Nani. 

–Pero  el  hecho  de que papá no  recuerde nada ¿no  es 
sospechoso?

–Para nada.  Perdió la  memoria debido al  difícil momento 
vivido,  es  perfectamente
posible  y
razonable.
Cualquiera
lo
entiende. Además, Jazmín está tan contenta de haberlo recuperado
que no creo que se cuestione demasiado cómo fue que apareció.

–Pero ahora yo quiero conocer otra historia, Luli. ¿Cómo es 
eso  de que estuviste  en  la  Torre Norte y que te  encontraste  con
Tulio?–preguntó Nani provocando la atención de todos sobre la 
niña.

Luli les contó  todo lo  sucedido  con lujo  de detalles  sobre
cómo cayó accidentalmente dentro del corredor, lo que hablaron y
las predicciones que éste hizo...

–
...y eso  fue todo. 
Al  principio  no  le  creí,  pero  cuando
Grödall dijo que habían cambiado a los prisioneros al cuarto piso, 
todo  comenzó  a
aclararse.  Entonces  le  pedí  a
Santi
que
se
duplicara y fuera a las mazmorras del subsuelo a comprobar si era
verdad. Afortunadamente no me equivoqué y todo salió bien.

–¿Y sabías que la traidora había sido Clota?

–No, ni idea. Casi me caigo de espaldas cuando la vi entrar
en  aquel  salón.  Afortunadamente su  traición  no  fue tal  sino  solo
una estrategia  para ir  a rescatar  al hijo.  Y  fue gracias  a ella que
pudimos  escapar  de aquel  salón  en  el  cual  nos encontrábamos 
atrapados,  al  abrirnos  la
puerta.  De
no  haber
sido  por  ella
habríamos perecido allí mismo.

–
Aún  me  deja  dudas  su  explicación.  El  hecho  de que
hubiera sido ella quien se robara un poco de la poción del termo y
se la tomara para no corromperse en Decadunol, afirma su versión 
de no  querer caer  en  las  garras  del  mal.  Pero  pienso  que nos
arriesgó demasiado... –dijo Tomás–. No creo que pueda volver a
confiar en ella nunca más.

–De todas  maneras  ha sido  castigada,  por  su  acción,  a no
volver a pisar el Recinto de las Mil Cuevas, por los próximos diez
años –dijo Papo.

–¿No estuvo muy duro, Papo?–preguntó Santi.

–No  lo  creo.  Finalmente todo  salió  bien,  pero  si  Luli no 
hubiera contado  con  las  predicciones  de Tulio,  todo  el  plan 
hubiera fracasado y Clota sola jamás hubiera podido rescatarnos a
todos. Tomó un riesgo muy grande y peligroso, y debe pagar las 
consecuencias  de lo que podría haber  pasado. No  confió  en 
nosotros y nos ocultó sus propios planes. De todas formas, estaba
tan contenta con tener de vuelta al Varilla que ni me escuchó...

–Nani, ¿y por qué solamente yo fui atrapado por el mal?–
preguntó Santiago.

–Por la única razón de que fuiste el primero en tomarla y los
efectos de ésta se terminaron primero en ti que en tus hermanos.
Unos minutos más y también ellos habrían sufrido sus efectos.

–¡Viste, viste! ¡Te dije que había sido por eso y no porque
fuera más débil! Te gané, me debes dos super-dúpers..., jajaja...–
gritó alegre el menor de los hermanos, burlándose de Tomi.

–Papo, ¿y qué va a ser de los chicos que fueron convertidos 
en Volumbis? –preguntó Luli.

–Bueno,  según  las  últimas  noticias  que me  pasaron  los
Iluminotes,  el  poco  musgo  rojo  que les  queda para fabricar  la 
Alucífuga no les  da para mantener a todos sus  Volumbis y se la
van  a guardar  para otros  usos,  por  lo  que ya no  va a haber 
disturbios  callejeros  por las  noches –explicó  Papo–.  Todo  irá
lentamente volviendo  a la  normalidad,  y los chicos,  al  no  tener
acceso  a la  Alucífuga,  también  se irán normalizando.  Les  va a
costar un poco, porque van a seguir experimentando la necesidad
de esta sustancia, pero con ayuda lo van a conseguir. Ahora más
que nunca precisan  del apoyo  de sus  familias,  compañeros  y
amigos del colegio.

–¿Y con el Batuque?–preguntó Santi.

–Todos  tenemos  derecho  a una
segunda
oportunidad  y
quizás el Batuque no la tuvo aún –dijo Nani–. Me gustaría que se
acercaran  a él,  que conocieran  sus  motivaciones  e inquietudes  y
que trataran de hacerse amigos. Creo que en el fondo se esconde
un  chico  muy inseguro, pero  bueno.  Sería algo excelente que se
transformara en  una persona útil  para la  sociedad,  y todavía
estamos a tiempo de ayudarlo.

–Todo salió bien, ¿verdad Papo?–dijo Tomi.

–Sí, chicos. Rescatamos a los nuestros, liberamos a muchos
chicos que estaban cayendo en manos del mal, y provocamos flor
de revuelo  en  Decadunol.  Aunque no  me  hago  ilusiones  con  la 
revuelta... Allí lentamente todo volverá a ser como antes.

–Bueno chicos, ¿por  qué no  vamos  al Recinto  que les 
tenemos reservada una sorpresa?–dijo Nani.

Bajaron  todos juntos  por  el  túnel  de comunicación  directa
entre el  escritorio  y el  Recinto.  El  lugar estaba muy tranquilo,
como siempre, y la cúpula seguía de un color celeste.

De repente,  de cada rincón  empezaron  a aparecer  distintos
seres,  aplaudiéndolos y vitoreándolos.  Estaban  todos  sus  amigos 
de este nuevo universo que descubrieran en el sótano de la casa de
los  abuelos...  Se saludaron  con  Goodril,  el  Hormitrón,  Biblodón 
el  cuidador de la  Alcántora,  y también  estaban  Huanoc y su
abuela, Hormkel el unicornio, el Varilla, Adoquín  y Don Odoro,
un  par de Iluminotes y por  supuesto  sus inseparables  mascotas: 
Tango, Simón y Brownie...

Todo era fiesta y risas. Los presentes felicitaban a los niños
por  la  nueva hazaña y les  pedían  cuentos  de Decadunol y los 
extraños seres que allí vivían. 

Tomi buscaba con su mirada..., estaban todos los seres que
habían conocido... Tenía la esperanza de que también la hubieran
convidado a ella. Pero ¿cómo harían, si ni siquiera sabían dónde
mandarle la invitación? Se moría de ganas de volverla a ver..., de
volver a estar con  la  Doncella del  Manantial Sagrado.  Luego 
hablaría al respecto con su padre, en él confiaba para conversar de
esos temas. Quería saber qué era ese extraño sentimiento que aún
guardaba por Melódriel. 

De pronto  se acercó  Amanda con  tres  túnicas  blancas  y se
las  puso  a los niños.  Enseguida se escuchó  la  voz de Papo
solicitando  silencio  en  el  Recinto  e invitando  a los  tres  chicos  a
acercarse a Rumbos.

–
¡Hoy es un día especial! Un día que creí no llegaría a vivir. 
Estas  ceremonias  no  son comunes  y he tenido  la suerte  de
acudir  a dos  de ellas. La Ley dice que el  padre lo  pasará a sus
hijos, pero hoy es un abuelo el que se los pasa a sus nietos... y eso
me  llena de orgullo  porque hoy tres  de mis  nietos  pasarán  a
formar parte de una familia especial,  una familia unida  por  la
sangre pero también por sus convicciones, por sus compromisos y 
por el amor al bien y la verdad. Hoy oficialmente Luli, Tomás y
Santiago  pasarán a ser  Andaluins,  guardianes  del  Recinto  de las
Mil Cuevas, protectores de los siete portales –dijo Papo y les hizo 
una seña para que subieran  al  pedestal  donde estaba ubicado 
Rumbos.

Así lo hicieron. Papo tomó unos medallones que tenía sobre
una mesa y dijo:

–Te nombro “Lucía la del corazón bondadoso” y te recibo
como un miembro de la familia de los Andaluins, los protectores 
del Recinto. Que tu bondad y justicia los guíe por los caminos del
bien –y le colgó el talismán de su cuello.

–Te nombro “Tomás el del brazo fuerte” y te recibo como 
un miembro de la familia de los Andaluins, los guardianes de los
siete portales.  Que tu  valentía  los  ayude a enfrentar los  peligros
que vendrán y a salir victoriosos–y también le colgó un talismán.

–Te nombro “Santiago  el  del  espíritu alegre” y te recibo
como un miembro de la familia de los Andaluins, los custodios de
bien. Que tus ocurrencias mantengan el espíritu del grupo en alto, 
en los momentos más difíciles –e hizo lo mismo.

Un haz fortísimo de luz cayó sobre los tres chicos desde el
centro de la gran cúpula y por unos minutos el silencio fue total.
Los  tres  comenzaron  a elevarse en  el  aire y empezaron  a girar,
lentamente,  alrededor  del  haz
de
luz.  Después  vieron
un
espectáculo de colores fluctuando y moviéndose por la superficie 
de la bóveda que terminó  de un azul  muy intenso.  Los chicos
descendieron hasta tocar nuevamente el suelo, y a pesar de que la
luz de la cúpula se apagó, ellos siguieron brillando por el resto del
tiempo que duró la fiesta. Enseguida todos rompieron en aplausos. 

De sus cuellos colgaban unos brillantes amuletos de forma
heptagonal,  que parecían  hechos  de un  extraño metal.  Estaban 
gastados y con las huellas de sus millones de años. Tenían en una
cara el  dibujo  de un  portal  y grabado  en  el  reverso  el  número  y
nombre correspondiente. En  los  bordes  aparecían  otros  extraños 
grabados  que no lograron  comprender.  Cuando los  amuletos  se
acercaban  entre sí,  por cualquier  motivo,  despedían  un  suave
brillo.

–
¡Qué lindo, Papo! ¿Qué son?–preguntó Luli.

–¡Están re-zarpados! –dijo Tomi.

–¡Sí, saladísimos! –agregó el Santirulo.

–Son  los  signos  de los  siete portales.  Se dice que tienen
fantásticos  poderes  pero  nadie  nunca
ha
descubierto  cómo 
controlarlos.  También existe  una antigua leyenda que habla  de
siete llaves  y hay quienes  aseguran  que éstos son,  dichas  llaves.
Son siete amuletos, uno por cada portal...

–¿Y los otros dónde están?–preguntó Santi.

–Yo  tenía cuatro.  Uno  se lo  entregué a Billven  y los  otros
dos, junto con el mío, se los di a ustedes.

–¿Así  que
te  quedaste
sin  ninguno?
Te
doy
el
mío

–
dijo Luli.

–No te preocupes, yo ya estoy retirado y los amuletos deben

estar en manos de los Andaluins.

–
Papo,  ¿con  quién  otro  dijiste  que efectuaste también  esta
ceremonia?–preguntó Tomi.

–Con uno de mis hijos,  el que se hace llamar  Billven. Fue
una ceremonia muy linda pero  rara,  al  no  saber  cuál  fue el  que
siguió mi camino...

–¿Quién  será este  Billven? Siempre aparece de repente,  se 
queda un ratito y también se va sin más –dijo Santi–. ¿Habrá sido 
él quien durmió a los guardianes de la cueva?

–No, no fue él –respondió el abuelo.

–Tú sabes lo que allí pasó, ¿verdad Papo?–preguntó Luli.

–Sí, lo se. –respondió sin agregar nada más.

–Bueno, ¿y? ¿Nos puedes decir qué fue exactamente lo que
pasó en Decadunol con la guardia que cuidaba el túnel a Realdan?
Si  no  hubiesen  estado  dormidos,  seguramente hoy estaríamos
presos de Elco-ruptor.

–Luli; nosotros tenemos  una responsabilidad enorme y una
tarea muy importante.  A  veces  nos  parecerá que es  demasiado 
dura, a veces que estamos demasiado solos... Habrá momentos en 
que
dudaremos  de
ser
los  indicados  para
desempeñar  ese
cometido, y también pasaremos por momentos en que creeremos
que no vale la pena el esfuerzo que estamos realizando. Pero hay
algo que deben saber, y es que no estamos solos, que hay alguien
que todo lo ve y todo lo oye y está pronto para ayudarnos. En el 
momento en que ya nada podemos hacer y en que ya dimos todo
de nosotros, en ese momento él nos ayudará. Él está pendiente de
nosotros y nos quiere mucho. Y aunque no lo veamos, él siempre
estará a nuestro lado.

–¿Y Billven quién será? Esa duda me está matando. Por un 
instante  tuve  la  esperanza
de
que
fuera
papá–dijo  Luli–. 
Reaccionó  muy bien  allá en  Decadunol. Y  además  mientras
estuvimos 
con 
él, 
Billven 
no 
apareció. 
¿No 
les 
parece
sospechoso?

–No  creo que sea papá–respondió  Tomi–.  No  olvides  que
después que papá fuera raptado, apareció para decirnos dónde lo
tenían prisionero.

–Además,  si  fuera Pedro,  podemos  ir  despidiéndonos  de
Billven porque con la poción de Amandeta se borraron todos sus 
recuerdos, aún los más secretos –dijo Nani.

En eso apareció el susodicho entre los invitados y se acercó
al grupo que lo miraba asombrado.

–¡Felicitaciones! Escuché hablar de vuestra nueva hazaña y
de vuestro bautismo  y no quise dejar de pasar a saludarlos –dijo 
Billven.

–¡Billven, bienvenido! –exclamaron Papo y Nani.

–Llegas  tarde–dijo  Santi–.  Podrías  habernos  echado  una
manito  en  Decadunol,  ¿no? Allí las  cosas  estuvieron  un poquito 
complicadas...

–Sí,  lo  siento.  Es  que
estuve  dando  mi
propia  pelea.
También  a mí me  mantuvieron  muy ocupado.  De todas  formas 
estaba
muy
al  tanto  de
cómo  se
iban  desarrollando  los 
acontecimientos y si hubieran realmente necesitado de mi auxilio,
allí  me  habrían  encontrado...  Siempre estoy con  ustedes,  aunque
no me vean... Estuve en el techo del galpón contigo Santi, cuando
saltamos a la volqueta y con ustedes chicos cuando los guié para
que encontraran a Santi y lo ayudaran a escapar de los Volumbis.

–¡Así  que eres  tú  quien nos  hablas  a la  mente! ¿Cuándo
sabremos quién eres?–dijo Luli.

–No lo sé, quizás algún día...

–Bueno y ahora a comer, a comer... ¡A partirnos la boca con
las delicias que nos preparó Amanda! –dijo Santi mientras todos
reían.


Fin

Y no te pierdas:

www.andaluins.wix.com/saga
www.losandaluins.blogspot.com

con videos, animaciones, imágenes y adelantos 
exclusivos

Próximo libro de la Saga de Los Andaluins:

Viaje al centro del Sol…

El apocalipsis se cierne sobre
parte del universo. Un peligro 
que afecta a todas las 
criaturas del sistema solar 
obliga a que las fuerzas del 
bien se unan a las del mal en 
pos de la supervivencia…
Algo sucede con el sol. La
estrella responsable de la vida 
en la tierra parece haberse
vuelto loca y está a punto de
estallar convirtiéndose en una
supernova y borrando del
espacio a todo el sistema
solar.

Ponerse de acuerdo en las 
medidas a tomar no resulta
fácil, pero finalmente se llega
a un acuerdo y un grupo se
forma para una misión casi 
imposible: llegar al núcleo 
del sol donde la fisión 
atómica tiene lugar y
conseguir estabilizar  la
reacción.

El grupo formado resulta
muy singular: los tres 
hermanos, una Luli del 
futuro, Billven, un Solurio (habitante del sol), y un emisario de las 
fuerzas del mal experto en explosivos.

Los chicos deberán tener mucho cuidado ya que sus vidas y la de
todo el sistema solar está en sus manos, pero además, deberán 
cuidarse también de una posible traición. Solo a través de un 
inesperado acto de amor y entrega la misión alcanzará el éxito…
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